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Introducción  
 

Año 1904, diciembre, día 11: en el periódico obrero La Claridad 
del Día, de La Unión, Luis Emilio  Recabarren Serrano criticaba 
a òélos que han dado en llamarse sociólogos o estadistas entre 
las clases  burguesas...ó y entienden que òlos proletarios se 
muestran descontentos porque su situación económica no les 
permite desahogos, entonces basta procurar el alza de sus 
salarios o la baja de ciertos impuestos que abaraten su vidaó.  
 
Luego, agregaba: òCon esto creen dejar resuelto el problema. 
En mi concepto, no se resuelve nada, ni esa es la cuestión 
social... Esos sociólogos califican ellos mismos si hay miseria o 
no, ya que el salario satisface las necesidades del salariado. 
¡Qué error!... La cuestión social existe y toma forma en donde 
existe una agrupación de hombres que aspire a la reforma del 
actual sistema social. La cuestión social no es cuestión de 
estómago, de modo que no se resuelve con hacer pan, y los que 
hoy piensan así se alejan mucho de la solución de este 
problema que hoy produce en todo el mundo una constante 
intranquilidad (...)ó. 
 

* 
Este libro propone una interpretación acerca del recorrido 
histórico de la primera CUT ( Central Única de Trabajadores de 
Chile). Al pensar históricamente dicho proceso, aparece un eje 
fuerte: los vínculos entre el sindicalismo y los proyectos 
ciudadanos de cambio de sociedad.  
 Interpretar procesos que caracterizan un periodo 
relevante del movimiento sindical nos pide comprender  los 
nudos de contradicciones que mueven ôel todoõ socio-histórico.  
Ese flujo envuelve, a la vez, cambios productivos, tecnológicos 
y el entretejido de nuevas subjetividades, otras formas de 
asentar identidades, culturas, ideologías o visiones de futuro.  
 Entre 1952/53 y 1973 el protagonismo de diversos 
sujetos colectivos populares creció mucho y, en buena medida, 
la CUT fue considerada un eje articulador de distinta s luchas 
de sujetos populares.  
 Cabe preguntarse sobre las experiencias útiles que nos 
dejara una organización que se propuso organizar y 
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representar al mundo de los trabajadores. Especialmente de los 
asalariados. Y que buscó crear identidades a través de 
experiencias y aspiraciones comunes, generando  estrategias de 
acciones unitarias entre quienes viven de un salario y  
consideran que sus demandas tendrían que ser determinantes 
para ôcambiar la sociedadõ. Pensar, tambi®n, los errores, los 
fracasos. Lo dicho, ¿nos ayudará a definir nuevos caminos con 
el fin de retomar el  protagonismo histórico de los actores 
populares, quienes en su gran mayoría tienen como base 
com¼n ser ôtrabajadores directosõ? 
 Esa historia nos habla de esfuerzos para crear y 
sostener sindicatos de base unitarios. Y, luego, construir una 
organización capaz de representarlos nacionalmente ante los 
dueños del capital y al Estado. Sostener una organización 
sindical nacional requiere resguardar la diversidad de 
creencias y opiniones, precisamente para que prevalezca la 
unidad de acción decidida democráticamente. 
 Escribir sobre la historia de una organización compleja 
que aspira a articular los sindicatos de la empresa, taller, mina, 
comercio, servicios públicos o privados, con una estructura 
nacional (y sus niveles locales, regionales) conlleva variados 
riesgos. No es posible pretender que nuestro relato muestre ôal 
trabajador de carne y huesoõ en primer plano; que su hablar 
personal y directo, su cotidianeidad , nos aparezca siempre 
próxima. No por esa razón, sin embargo, la historia de la CUT 
tiene que ser ôuna mera historia institucionalõ; una alabanza o 
simple cuestionamiento de una organizaci·n o de un ôaparatoõ. 
  Ciertamente la historiografía mira, investiga, 
interpreta procesos y sujetos en todas las direcciones. Elabora 
objetos de conocimiento nuevo, metodologías para seleccionar, 
para hacer hablar fuentes muy variadas. Con esta (y cualquier 
otra) historia de la CUT han de conversar historias que 
presenten al sujeto-trabajador en dimensiones más acotadas y 
espec²ficas. Ni la ômicroõ ni la ômacroõ historia podr²an 
permitirnos conocer a la perfección el sujeto, individual o 
colectivo. Ese mejor conocimiento lo obtenemos del diálogo 
entre las muchas formas imaginables de abordar la 
historiografía. Creo que las interpretaciones históricas que 
propongan una ôvisi·n de conjuntoõ y propuesta amplia de 
interpretación, son un estímulo y un a porte para que se 



 

 

19 

 

elaboren (otros) objetos más específicos volcados -por ejemplo- 
a estudiar procesos locales, relatos de vida individuales o 
grupales, cortes cronológicos, temáticos, etc. Creo que lo dicho 
ôjustificaõ este relato hist·rico acerca del movimiento sindical 
nacional, reflexión centrada en las contradicciones que lo 
impulsaron. Aquella dinámica de contradicciones en el país, y 
las respuestas -sociales, culturales, políticas- actuadas por 
distintos sectores partidarios, ideologías, intereses grupales, 
corporativos, es fundamental para entender mejor una década 
de transformación de la sociedad chilena, que es la que nos 
ocupa.  
  La sociología nos ha hablado de un llamado 'Estado de 
compromiso' desarrollado en el país desde la década de 1940 
hasta 1973. Esa noci·n se refiere a la capacidad de ôla pol²ticaõ 
para conseguir la cooptación (también el control) de los 
movimientos sociales desde los espacios donde se disputa el 
poder. Así, los partidos han desarrollado sus proyectos 
ônaturalizandoõ su rol y capacidad de representar a los 
movimientos surgidos en la sociedad. La relación entre 
sindicalismo y política llevaba a identificaciones cla ras con 'los 
proyectos globales' (de derecha, centro e izquierda). Ello 
tensionó a los movimientos sociales. 
 Los sindicalistas vinculados a partidos o grupos de las 
izquierdas sostuvieron en sus discursos y bases ôte·ricasõ que 
el ômovimiento sindicalõ deb²a ser pr§cticamente sin·nimo de 
ômovimiento obreroõ, cuando el proletariado ya perd²a peso 
relativo respecto a otras categorías de asalariados. Ligado a 
aquello se argumentaba el car§cter ôde claseõ del movimiento. 
Por lo tanto,  la ideología con que se le debía orientar 
correspond²a a la expresi·n te·rica de ôlos intereses de ôla clase 
obreraõ, la cual estaba ôobjetivamenteõ determinada por el lugar 
que ocupaba en ôlas relaciones sociales de producci·nõ, como 
generadores de la plusvalía (fuente de la ganancia de los 
capitalistas). De allí resultaba la llamada ôconciencia de clase en 
s²õ, esto es, las luchas obreras por sus intereses más inmediatos, 
pero sin una real visión anti -capitalista. Se requería, entonces, 
el llamado marxismo -leninismo y el o los partidos para que le 
transmitieran la Ëteor²a revolucionariaõ a los explotados. De esa 
manera, aquella se transformaría en ôconciencia de clase para s²õ. 
La concepci·n ôobjetivistaõ (tambi®n economicista) sobre qu® es 



 

 

20 

 

y cómo se conforman las clases sociales, dificultaba seriamente 
la comprensión y la conducción del movimiento sindical. En 
oposici·n a esa definici·n ôobjetivaõ, derivada directamente de 
la estructura económica, destacamos que: òélas clases sociales 
ðal igual que todos los movimientos sociales- existen solamente 
a través de su práctica y de la acción social especifica que la 
distingue   de otros movimient os sociales [como es por ejemplo 
la etnicidad] : esto es, ellas emergen no solo como resultado de 
ciertas condiciones estructurales externas, sino principalmente 
como producto de los cambios en la percepción y el 
comportamiento de los sujetos involucrados.ó1 
 

Fases en el camino 
1953-1973 

 
Cada vez que los sujetos populares creyeron y actuaron por la 
'transformación de las estructuras', lo hicieron como sujetos del 
mundo concreto del trabajo. Reivindicaron derechos laborales, 
cuestionaron las relaciones sociales en las empresas llegando a 
reclamar su participación en la gestión de las mismas. Hicieron 
suya la tarea de recuperar las riquezas del subsuelo para la 
Nación, la realización de la reforma agraria.  

Igualmente, actuaron desde los territorios donde 
reproducen la vida y terminan de realizar sus derechos de 
'ciudadanos' (sustentados por el salario ganado en la empresa 
como 'trabajadores'): luchas por la vivienda, el costo de la vida, 
la educación, el tiempo libre, derechos de asociación y de 
sufragio, etc. Los asalariados se fortalecieron amplificando y 
complejizando el conjunto de r elaciones de fuerzas que ubican 
conceptualmente al Estado en la dinámica interacción entre 
sociedad civil  y sociedad política. 
 Entre 1952 (cuando partió la creación de la Central 
Única) y 1973, el movimiento sindical  creció hasta constituirse 
en el eje articulador de los demás movimientos populares. 
Sobre todo, la CUT logró representar al número creciente de 
asalariados de frente a los componentes de la sociedad política: 
parlamento, gobierno, sistema judicial, en fin, el espacio del 

                                                           
1 Miguel Baraona, en Ecos cercanos. Los clásicos y la cuestión étnica, 
LOM Ediciones, Santiago, 2007. 
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Estado. Los partidos, se vieron, casi siempre, muy 
determinados por las pugnas en el Estado, como centro de poder.  

Sin embargo, teórica e históricamente los partidos 
nacen y son parte de la sociedad civil  (quiere decir que no son parte 
del Estado; los integran ciudadanos que deciden ser parte de 
aquellos). Pero, es evidente que los paridos  juegan un rol 
destacado en la interacción entre la realidad ciudadana y la 
estatal. Y, entonces, tienden a hacerse parte de la sociedad 
política. La CUT, mientras más articulación logró con los otros 
componentes del mundo popular, fue capaz de representar los 
intereses de esos movimientos sociales y confrontarlos a los 
intereses privados de la otra fuerza decisiva en la sociedad civil: 
el gran empresariado. 
 

1952 / 62 

 M ientras en la conducción de la CUT prevaleció la 
ideología y el método 'revolucionario' de 'la huelga general', la 
tasa de sindicalización permaneció estancada cerca del 12,5% 
de la fuerza de trabajo. Luego del Tercer Congreso Nacional 
(agosto de 1962), los partidos de izquierda (comunista: PC y 
socialista: PS) -ahora a la cabeza de la CUT vincularon la 
estrategia sindical con el proyecto político de transformación 
'socialista' del FRAP (coalición de izquierda que se formó luego 
de la primera candidatur a a Presidente de Salvador Allende, en 
1952). El sindicalismo influyó, también, sobre el Partido 
Demócrata Cristiano -DC-, en el cual se desarrollaba un 
proyecto 'socialista-comunitarista' de cambio social.  
 Desde los '60, nuevas formas de organización del 
trabajo en la gran empresa dieron cuenta de las 
modernizaciones. La transición desde los métodos 
pre-tayloristas a los tayloristas y hasta fordistas, elevaron la 
productividad en las empresas que apli caban tecnologías 
avanzadas. Se produjeron fluctuaciones serias de la tasa de 
desempleo o cesantía. Creció la dispersión de la pequeña y 
mediana industria, imp licando también la atomización del 
sindicalismo. Se hizo más inestable la mano de obra ocupada 
en la pequeña y mediana empresa; aumentó el trabajo poco 
calificado en la cadena de producción, en desmedro del 
trabajador profesional (con calificación en un oficio) y la 
planificación científica -parafraseando a Taylor- de los 
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métodos, cadencias y normas de producción. Se acentuó el 
control autoritario e impersonal ejercido sobre un trabajador 
colectivo y su enajenación respecto del resultado de su labor.  
 El movimiento sindical enfrentó desafíos mayores para 
integrar la clase obrera tradicional (núcleo minero-fabril), junto 
a los asalariados de los servicios públicos, con los 'nuevos' 
sectores organizados en la industria transformativa, los 
servicios modernos, el agro reformado. 
 

1963 / 70 

En el contexto de la ôrevoluci·n en libertad', la estrategia de la 

CUT se basó en la defensa de la 'unidad sindical' (desde el 

sindicato único por empresa hasta la Central nacional). Esa 

estrategia resulta exitosa y se hace portadora de los grandes 

objetivos del cambio estructural: las nacionalizaciones; el 

apoyo a la reforma agraria y a la sindicalización campesina; las 

propuestas de reformas bancaria, tributaria; el apoyo a los 

movimientos poblacionales, de reforma universitaria, entre 

otros. Hacia mediados de 1970, la tasa de sindicalización 

superó el 34%. La CUT optó por comprometerse con el 

proyecto político de la izquierda: el programa de la Unidad 

Popular (UP). 

  

1970 / 73 

La profundización de las luchas de clases bajo los impactos de 
la aplicación del programa de la UP, desafiaron el devenir del 
sindicalismo, su relación con los partidos, el gobierno y, a la 
vez, su capacidad para responder a las nuevas actitudes e 
identidades de los sujetos populares que se incorporaban al 
proceso sociopolítico, en el curso de la agudización de la crisis 
nacional. 
 Los sindicatos legales crecieron en 3,4% en 1971 y en 
18,8% durante el primer semestre de 1972. El ritmo del 
incremento de la organización sindical sobrepasaba las 
formalidades legales. La tasa de sindicalización llegaba al 38% 
en agosto de 1972. La coyuntura del 'paro empresarial' 
(conocido como ôde los camionerosõ) de octubre de ese a¶o y la 
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contraofensiva sindical, proyectaron la tasa de organización tal 
vez por sobre el 40% de la fuerza de trabajo.  
 La identificación de la estrategia sindical de la CUT con 
la UP fue entendida por muchos como una demostración 
exitosa de la definición 'clasista' de la organización. Sin 
embargo, hemos destacado la crítica de la instrumentalización 
de la CUT por intereses partidarios que perjudicó seriamente la 
unidad sindical . 
 Llegado el tiempo de Allende y la Unidad Popular, 
sectores significativos de los nuevos trabajadores cuestionaron 
las formas de lucha y de organización tradicionales. Sus 
demandas económicas ante los empresarios abrían paso a las 
exigencias para que el gobierno de Allende decretase la 
intervención  estatal de esas empresas, desbordando claramente 
el programa de la UP. De las nuevas prácticas obreras nacieron 
los Cordones Industriales. 

Las izquierdas durante la UP mantuvieron la teoría 
clásica acera de la destrucción del Estado burgués. Ello suponía 
contar con la hegemonía  (aún sin explicitar el concepto mismo 
de hegemonía sobre la sociedad) de el o los partidos dotados de 
aquella teoría, la cual consideraban cierta y definitiva . Por lo 
mismo, creían que su deber era representar en la sociedad y en 
el Estado a la clase obrera y a otros actores populares. 

En este texto describimos analíticamente procesos 
históricos que dieron lugar a  lo recién planteado. Las 
conclusiones refuerzan la significación socio-política de esas 
relaciones entre partidos y sindicalismo, entre lo social y lo político. 
 Nos referiremos, por ejemplo, a las ya mencionadas 
visiones estrat®gicas: ôel m®todo revolucionario de la huelga 
generalõ enraizada en el anarco-sindicalismo; a la ôrevoluci·n 
en libertadõ propia de  la visi·n dem·crata cristiana sobre la 
ôpromoci·nõ de sujetos marginales-populares, sus tendencias 
internas en pugna por otorgar o no un horizonte anti -
capitalista a sus estrategias y acciones. Trataremos también el 
impacto en lo social de las pugas entre las izquierdas en torno a 
ôlas v²asõ para superar el capitalismo y llegar a un socialismo. 
Las llamadas ôestrategias rupturistaõ y la ôgradualistaõ tuvieron 
en común -concluimos- que ambas hacían depender su idea del 
socialismo mucho más del Estado que de la autonomía de los 
sujetos sociales. 
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    Los objetivos políticos que fueron planteados para un 
tiempo histórico breve subordinaban a los actores sociales a la 
lógica política.  De ese modo, se agudizó la crisis. Esta exigía al 
'ciudadano' optar por una trinchera partidista. Los 
movimientos sociales, sin haber madurado las experiencias que 
estaban viviendo  se encontraron sometidos 'al tiempo de la 
acción  política' aguda. La cuestión del poder no dejaba espacio 
para aprender, corregir las prácticas colectivas de sujetos 
populares; y para que los movimientos sociales consolidaran 
una cultura de unidad y  expresaran -como mayorías- su volun -
tad de cambio. El tiempo histórico necesario para que se plasmara 
la revolución desde abajo, quedaba determinado por la toma del 
poder en la cúspide del Estado y a corto plazo.  
 Pensando ese pasado de la CUT (y de otros 
movimientos populares) vemos que las prácticas sociales -en y 
desde la sociedad civil- fueron débiles e insuficientes. No 
obstante, la fuerza del ideal de ôotra sociedadõ creció con el 
protagonismo popular y nos dejó el desafío de pensar y actuar 
por otro socialismo.  
 La real y eficaz unidad de los trabajadores demanda una 
reconformación de las identidades de los sujetos del trabajo. Estas 
no se construyen desde fuera de la historia realizada por ellos 
mismos. Las clases populares no quedan, simplemente, 
constituidas mediante la lógica económica de la 
ôinfraestructura' que caracteriza a la formación económico-
social. Ni las clases ni los movimientos sociales  son sujetos 
inermes ante las estructuras económicas. Se conforman, al 
contrario, a través la comprensión de sus experiencias vividas, 
de sus inter-subjetividades. 
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1. La fase de formación: 1952 ð 1962 
 

1.1 Generando la unidad  
 

 En 1936 nació la Confederación de Trabajadores de Chile 
(CTCH). La nueva organización nacional sindical rápidamen te 
se vio envuelta por la òguerra fr²aó. 

Hasta fines de 1945, la mayoría de las organizaciones 
sindicales convergieron. en la CTCH. Hacia el fin de 1934, la 
Federación Obrera de Chile, orientada desde, al menos, 1919 
hasta 1924 por Luis E. Recabarren Serrano, había conseguido 
cierta reorganización (luego de la represión bajo la dictadura 
ôlegalõ de Carlos Ib§¶ez del Campo y la gran crisis). La 
Confederación General de Trabajadores (CGT, creada en 1931), de 
tendencia anarco-sindicalista, rechazaba el ôsindicalismo legalõ. 
La Confederación Nacional de Sindicatos (CSS) integraba 
sindicatos legales, sosteniendo ideas de ôclase trabajadoraõ. 

La tendencia a utilizar la legalidad para avanzar en el 
sindicalismo crec²a. òEn 1932, exist²an 421 sindicatos legales 
con 54.801 afiliados; en 1936 ya eran 670 con 84.699 afiliadosó  
Después de 7 u 8 años de existencia de la CTCH, òen 1942 
existían 1.593 sindicatos legales que agrupaban a 194.049 
trabajadoresó2 .  

En diciembre de 1936 nace la CTCH. 1946 fue el 
momento de su grave división. Por un lado, actuaba una 
CTCH con predominancia de asociados comunistas. En 
oposición se formó otra CTCH dirigida por  socialistas. La 
tendencia a la división del movimiento sindical era expresión 
del contexto mundial y  es así como la separación del 
sindicalismo por tendencias políticas ocurrió en grandes países 
capitalistas como Francia, Italia e incluso en Estados Unidos. 

Antes, en 1939, la CTCH había participado en la 
creación de Confederación de Trabajadores de América Latina 
(CTAL), organ ización regional que a su vez había concurrido a 
la creación de la Federación Sindical Mundial (FSM) en 1946. 

                                                           
2 Mario Garcés y Pedro Milos, FOCH, CTCH, CUT. Las Centrales 
Unitarias en la Historia del Sindicalismo Chileno ð Mateiales de 
Educación popular,, ECO, Santiago, agosto de 1988. 
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Por otra parte, distintas organizaciones sindicales europeas y 
de los Estados Unidos crearon en 1949 la Confederación 
Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL). En 
1951, apareció la Organización Regional Interamericana del 
Trabajo (ORIT) como una filial de la CIOSL. En consecuencia, 
las dos CTCH desde el 1946 reprodujeron en Chile la di visión y 
choque ideológico/ político mundial repr esentado por la 
confrontación FSM/  CIOSL. 
   La política de Estados Unidos respecto del 
sindicalismo en el mundo y en América Latina, el hecho de que 
en la post segunda guerra mundial Washington se propusiera 
eliminar o disminuir la influencia de los comun istas en todos 
los planos, se tradujo en un plan para lograr que, en Chile, el 
gobierno de Gabriel González Videla rompiera con el Partido 
Comunista y lo ilegalizara. González, candidato a Presidente 
del partido Radical, había contado con el apoyo del Partido 
Comunista. Sabido es que el poeta Pablo Neruda obró como 
generalísimo de su campaña electoral, así se llegó al fin de toda 
política de alianza entre el Partido radical y la izquierda, 
nacida con la conformación del Frente Popular en 1936 y la 
elección del Presidente Pedro Aguirre Cerda, en 1938. 
Washington se jugó por la expulsión de los tres Ministros 
comunistas de aquel gobierno y logró que González presentara 
el Proyecto de Ley de Defensa Permanente de la Democracia y que 
éste fuera apoyado por una mayoría de la derecha y del centro 
político en el Congreso Nacional de Chile, el año 1947. 

La política estadounidense se basó, por ejemplo, en la 
amenaza de que la Banca Internacional ya no otorgaría créditos 
a un gobierno con participación de comunistas3.En los hechos, 
aun persiguiendo po líticamente ese partido, el gobierno 
obtuvo muy poco apoyo crediticio internacional.  

En el plano de los discursos y la estrategia ideológica, 
Estados Unidos trasmitía (y lo repetía el Presidente González) 
que el mundo se hallaba a las puertas de la Tercera Guerra 
Mundial, esta vez contra la U.R.S.S. Se llegó a la guerra de 
Corea (1950-53). 1946 fue año de elección presidencial. El 1° de 
noviembre había asumido la presidencia González, con apoyo 
de la CTCH dirigida por Bernar do Araya y tres ministros del 

                                                           
3 Chile Letter - Business Week, Washington, november, 1947. 
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Partido Comunista (PC), el cual había ganado apoyo 
ciudadano (más del 18% del electorado en las municipales de 
abril). 4 

Tras el fallecimiento de Juan A. Ríos, su reemplazante, 
el vice-presidente Alfredo Duhalde, cancel· la ôpersonería 
jur²dicaõ a los sindicatos industriales salitreros de Mapocho y 
Santiago Humberstone, en la provincia de Tarapacá. La CTCH 
llamó a una protesta en las calles de la capital; en la Plaza 
Bulnes, el 28 de enero la represión policial mató a la joven 
Ramona Parra (obrera de Recalcine y a Roberto Lisboa de la 
industria SIAM). La Confederación decidió una huelga general 
el 30 de enero.  

El Partido Socialista (PS), crudo crítico de la ôAlianza 
Democr§ticaõ de comunistas y radicales, gestó un acuerdo 
inform al con el gobierno para obtener ministerios y, en tal 
circunstancia, presionó a la CTCH a terminar la paralización y 
protestas. Entonces fue que se produjo la división en dos 
CTCH . La celebración del 1° de Mayo se hizo en dos opuestas 
concentraciones: una CTCH, dirigida por Bernardo Araya (PC) 
u otra, presidida por Bernardo Ibáñ ez (socialista)5  

1947, 10 de agosto: los sindicatos de los mineros del 
carbón en Lota y Coronel presentaron un pliego de 
reivindicaciones.  González había ya expulsado a los minist ros 
del PC. El Gobierno hizo aprobar el òEstado de Excepci·nó 
mediante el cual el Presidente de la República podía decretar la 
obligación de los trabajadores en huelga de retomar su trabajo, 
bajo el pretexto de que actividades  económicas estratégicas del 
país, como las producciones del salitre, del carbón, de la 
electricidad, del gas y de los transportes, se vieran amenazadas 

                                                           
4 Idem. Ver, también, González Videla, Gabriel, Memorias, Santiago, 
1974, pp. 183-191. 
5 Ver Jorge Barría S., Historia de la CUT, Ed. PLA, Santiago, 1971. Este 
autor dice sobre B. Ib§¶ez: òédel sector m§s anti-comunista del P. 
Socialistaóó. Ver además: Circular de Bernardo Ibáñez en folleto  ôEl 
socialismo en el porvenir de los pueblos; En defensa de principiosõ, Ed. CEN 
P. Radical y  ôUna CTCH unida combatiendo en defensa de la clase obrera y 
del puebloõ, editado por Bernardo Araya. Citas en J. Barría, op. cit, pp. 
19-20. 
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por la paralización de los trabajadores. El gobierno estimulaba 
a la CTCH dirigida por B. Ibáñez.  

En agosto se dictó una ley de Facultades 
Extraordinarias. Así, la huelga minera de octubre de 1947 fue 
calificada de òplan subversivoó. El ejército ocupó los 
campamentos donde vivían los mineros y sus familias. 
Prontamente se organizó un campo de concentración de 
prisioneros políticos en un antiguo puerto del norte: Pisagua. 
Numerosos obreros del carbón, ferroviarios, fueron 
trasladados all² como prisioneros, en virtud del òEstado de 
Excepci·nó. El 4 de diciembre la Federación Ferroviaria intentó 
una Huelga General; más de mil funcionarios fueron 
exonerados.  

De manera ôlegalõ, con mayoría de votos en el 
Parlamento, hab²a quedado roto el òEstado de Derechoó propio 
de una sociedad realmente democrática. Paradojalmente, en 
septiembre de 1948, se había promulgado la llamada Ley de 
Defensa de la Democracia, que las organizaciones de trabajadores 
bautizaron como òLey malditaó. Con ella se prohibió la 
existencia, organización y propaganda del Partido Comunista. 
Pero, mediante esa ley, se podía calificar de instrumento de la 
acción comunista a cualquier otra asociación o movimiento por 
el solo hecho de acusarla de concordar con quienes 
supuestamente actuaban òcontra la democracia y la soberan²a 
del pa²só (Art²culo 1: òCualquier persona sancionada por esa 
ley queda impedida d e participar a un sindicatoó).  

La división sindical en dos CTCH enemigas había 
facilitado dicha política antidemocrática. La circular emitida 
por el Ministerio del  Interior conocida como Holger -Letelier 
someti· a los sindicatos al control de la polic²a. Un òComit® de 
abogados por la defensa de las libertadesó dec²a que la òLey 
malditaó eliminaba la libertad de opini·n, restring²a los 
derechos electorales, quitando a una inmensa mayoría de 
ciudadanos su derecho a voto. Prohibía la sindicalización en 
determinadas empresas y suprimía el derecho a huelga. 
  La política estadounidense logró que el Gobierno 
chileno firmara el llamado òTratado de Asistencia Rec²procaó 
(TIAR) o òpacto militar de los pa²ses sudamericanos, con 
Washington en la reunión de Río de Janeiro de 1949. Se trataba 
de incorporar a Am®rica Latina a los òbloques militares 
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dirigidos por los Estados Unidosó. Luego, el Gobierno de 
González protegió los intereses de la empresa cuprífera 
estadounidense Andes Copper  Mining, filial del monopolio 
Anaconda Copper Co.,  ante una demanda de mejora de 
salarios presentada por sus obreros. El crecimiento de la 
inflación afectó mucho  a los hogares de los trabajadores. Las 
organizaciones sindicales obreras eran las más perseguidas y 
debilitadas. Entonces, las organizaciones de los empleados del 
sector público y particular asumirían un rol más importante, en 
la defensa de los intereses populares. La Federación de 
Empleados Bancarios realizó un Congreso de Unidad, del que 
nació una organización nueva llamada Confederación de 
Empleados Particulares de Chile (CEPCH, 26ð 28 de marzo de 
1948). No era tan fácil para el gobierno (de los partidos radical 
y liberal) reprimir a los dirigentes sindicales de esa 
organización, puesto que la mayoría de ellos pertenecían al 
Partido Radical. Este sector denunciaba la eliminación de las 
libertades civiles, mantenía lazos con dirigentes de sindicatos 
obreros y con los partidos de izquierda. A ese proceso 
concurrieron también los empleados públicos, la Federación de 
Educadores de Chile (FEDECH) existente desde 1944, la 
Asociación Nacional de Empleados Fiscales (ANEF), hasta 1949 
y la Asociación Nacional de Empleados Semi- fiscales (ANES). 
Ellos, junto la Federación de Trabajadores Municipales, 
Sindicatos de Empleados de Ferrocarriles del Estado, crearon 
en diciembre de 1948, la Junta Nacional de Empleados de Chile 
(JUNECH). Esta organización fue de gran importancia en el 
proceso de unidad sindical que se iría desarrollando en 
oposición a la política económica, a la represión sindical y 
política, hasta llegar a la creación de la nueva Central Única de 
Trabajadores de Chile (CUT). 

La Federación de Estudiantes de Chile (FECH; de la U. de 
Chile), realiz· el 17 de agosto del õ49 un desfile de protesta por 
el alza de veinte centavos a los pasajes de la locomoción 
colectiva. Una evidencia más de movilización popular. Más 
adelante la FECH logro el ôpase escolarõ o rebaja en la 
locomoción. El gobierno obtuvo del parlamento , por quinta 
vez, ôfacultades extraordinariasõ. Parlamentarios socialistas y 
falangistas rechazaban tal medida restrictiva de las libertades. 
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La JUNECH dirigió la movil ización contra el proyecto 
del gobierno para congelar los salarios. En enero de 1950, se 
pretendía eliminar el derecho a la negociación colectiva anual. 
El 23 de enero de 1950 se inician distintas huelgas en los 
servicios de teléfonos, electricidad y del transporte urbano 
(ETC), movilizaciones apoyadas por la CEPCH y la JUNECH 
en sus peticiones de aumentos de salarios. Continuaron 12 días 
de huelgas escalonadas con la participación de los trabajadores 
de los bancos, de las Cajas de seguridad social, de la previsión 
social, del espectáculo, sectores de la industria química, 
farmacéutica y de la gran empresa productora de acero CAP-
Huachipato. La dimensión del movimiento afectó actividades 
estratégicas en Santiago, Valparaíso y Concepción, el 
Parlamento nuevamente le dio al Gobierno facultades 
extraordinarias para reprimir. Se generan signos de crisis 
política cando el Partido Radical, en el gobierno, decide apoyar 
las huelgas, separándose de la acción del Presidente de la 
República, el que se vio obligado a negociar con los 
huelguistas.  

El Presidente González debió retirar su Proyecto de 
congelamiento de salarios y se produjo la renuncia colectiva de 
sus ministros. Había fracasado y terminado el llamado 
Gobierno de Unidad Nacional contra la Subversión (instalado 
en 1947, luego de la expulsión de los ministros comunistas).   El 
Presidente nominó, a consecuencia de lo anterior, un nuevo 
gabinete ministerial, el llamado òGobierno de Concordia 
Nacionaló. Fueron amnistiados los ciudadanos perseguidos 
por haber participado en huelgas durante el verano de 1950 y 
se reconoció el derecho a un salario vital mínimo para los 
empleados. Lo más importante fue el mejoramiento del clima 
político para la reactivación sindical, la liberación de 
numerosos sindicalistas detenidos, ciudadanos deportados y la 
reafirmación del derecho a la negociación sindical. La estrecha 
relación de demandas económicas y de ampliación de los 
derechos políticos democráticos era una característica de los 
movimientos sociales en Chile desde la década del 20; el 
sindicalismo que renace retoma esas ideas y ellas serán 
fundamentales en la formación de la CUT. Ahora se ve más 
realista el objetivo de restablecer la unidad sindical a nivel del 
país. 
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 El 18 de marzo de 1950, la JUNECH convoca a una 
manifestación en Santiago en el teatro Caupolicán. Allí hace 
público su plan de acción inmediata: elaboración de un programa 
contra la inflación, reajuste general de salarios conforme al 
índice del alza del costo de la vida, la integración de todos los 
sistemas de seguridad social, el derecho de representación de 
los trabajadores en los consejos de esas instituciones, el derecho 
a la sindicalización de todos los asalariados y el fuero 
(inmunidad en el ejercicio de sus funciones) para los dirigentes 
sindicales elegidos, la derogación de las leyes represivas, un 
plan de viviendas populares y un llamado a la solidaridad con 
los trabajadores en conflicto6 

En Julio de ese año, la Federación Obrera Nacional del 
Cuero y el Calzado (FONACC) y otros sectores que antes 
habían integrado la llamada Confederación General del 
Trabajo (CGT), de tendencia anarquista, organizaron el 
Movimiento Unitario de Trabajadores (MUNT), el que declaró:  
el MUNT òno es una central sindical más, sino un movimiento 
de unidad sindical que tiene por fin terminar con las viejas 
práctica reformistas y los arreglos políticos gubernamentales 
que han causado tanto mal al movimiento sindicaló17 Agrega 
que busca: òdesterrar para siempre del movimiento sindical la 
tutela de los partidos y de los gobiernos, inaugurando un 
nuevo periodo de sindicalismo revolucionario,  según los 
principios de la lucha de clases y con la finalidad 
emancipadora que conducirá a la clase obrera hacia su 
liberación social integraló. En ese momento el MUNT (con 
bases en empresas del cuero y el calzado, imprentas, gas, 
electricidad y metalurgia) fue apoyado por los sindicalistas 
comunistas de la CTCH presidida por Bernardo Araya. 8 

Octubre de 1950: seis Federaciones dirigidas por 
sindicalistas socialistas (pacificadores, ferroviarios, transporte 
p¼blico, mar²timo, de la òasistencia p¼blicaó, qu²mica y 

                                                           
6 Noticias de Última Hora, ôAcuerdo de la JUNECHõ, 24/03/1950. 
7 MUNT, Manifiesto del Movimiento Unitario Nacional de Trabajadores, 
sin fecha. 
8 Bernardo Araya fue un dirigente social y pol²tico ôhecho 
desaparecerõ, junto a su esposa, por  la dictadura pinochetista, a 
mediados de 1970. 
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farmacia) organizaron el Comité de Reunificación Sindical 
(CRUS). Las dos CTCH surgidas de la división de 1946 
buscaban prestigiarse en la vida sindical. Esto posibilita 
mayores acercamientos entre sindicatos dirigidos por 
comunistas, por socialistas,  radicales, etc., así como con 
sindicatos de base ajenos a influencias partidarias. 
 

1.2 ôOrganizaciones sindicales paralelasõ: intentos de 
atomizar el sindicalismo  

   
Vale la pena perfilar, al menos, las visiones ideológicas, los 
intereses particulares y políticos contrarios a la Central Única 
de Trabajadores. Mencionaremos hechos y momentos o fases 
relativos a un objetivo general: impedir o torpedear cualquier 
proceso la ôunidad sindicalõ que pudiera expresarse desde los 
sindicatos únicos de base hasta la constitución de una Central 
Única, capaz de representar frente a los patrones, el gobierno y 
el Estado, las demandas acordadas por una organización 
sindical nacional democráticamente conformada. Reseñaremos, 
así, algunas iniciativas anti CUT, opuestas a la marcha hacia la 
unidad sindical desde la base hasta una estructura de 
ôrepresentaci·n nacionalõ de los asalariados. 
 
(1) Bernardo Ibáñez, persona de oscura militancia en el PS, 
dirigió en los años 40 una CTCH en contra de la otra CTCH 
presidida por Bernardo Araya, c onocido sindicalista 
comunista. Consumada la división, en 1946, B. Ibáñez se 
presentaba como alternativa ôal sindicalismo del PCõ. Alan 
Angell indica que en 1944 desde su participación en el 
organismo estadounidense American Federation of Labor (AFL) 
atacaba al mexicano Lombardo Toledano por sr òpatrocinado 
por los comunistasó. El jefe para Am®rica Latina de la AFL, en 
ese entonces afirmó: òéla CTCH de Ib§¶ez hubiera 
desaparecido si no fuera por la ayuda de la AFLó. 
 
(2) En 1956 se formó la filial chilena de la Organización 
Regional del Trabajo (ORIT), auspiciada por fondos 
anticomunistas en EEUU y empresarios en América Latina. 
Actuó como la oficina de CIOLS en el sub-continente. Las 
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organizaciones u ôoficinasõ antes nombradas mucho hicieron 
contra la unidad sindical  
 
(3) En 1958 activistas anti-CUT se bautizaron como 
òrecuperacionistasó y òEl Mercurioó de Santiago destacaba la 
existencia aún de una CTCH anti-comunista9. Los aparatos 
sindicales ya nombrados y el òFrente de Trabajadores Libresó, 
llamaban a un ôcongreso sindicalõ. Sin duda, el financiamiento 
era de la CIOLS-ORIT. Bernardo Ibáñez presidió aquella 
fantasmagórica y rica CTCH anti -CUT. (B. Ibáñez, digámoslo, 
termin· expulsado del PS y siendo ôfuncionarioõ de la OIT 
(organismo de la ONU).  

No obstante,  aquel ôComit® Recuperacionistaõ de 1957 
fue criticado por la propia CTCH y por el Frente de 
Trabajadores Libres (ambos anti-CUT). La ORIT dijo que 
rechazaban el anti-comunismo de rasgos fascistas de quienes ð
a diferencia de ellos mismos- no valoraban ôla democraciaõ. 
Agregaban que la CTCH de B. Ib§¶ez era òadineradaó y un 
òorganismo de timbre y firmaó. ôAdineradaõ, a sabiendas de 
que su financiamiento venía de la AFL de los EEUU, la cual, a 
su vez, sostenía a la ORIT. 
 
(4) Los esfuerzos contra la CUT y por la división sindical 
vuelven en 1962 cuando se publicitó la existencia del llamado 
òFrente de Organizaciones Sindicales Libresó. Desde el 
gobierno de Carlos Ibáñez del Campo se trató de poner en 
marcha pr§cticas ôperonistasõ (marcando la cercan²a entre C. 
Ibáñez y el ejemplo que daba J.D. Perón)  En Argentina, el 
ATLAS controlaba los grandes sindicatos. Desde La Moneda, 
dirigida por el Edec§n Jorge Ibarra, se busc· ôcoordinarõ a 
dirigentes ôgremialesõ con òayuda de las fundaciones 
norteamericanasó (R®plica, nÁ7 y 9, Santiago, marzo de 1967). 
 
(5) A. Angell se refiere a los planes para debilitar la CUT con 
ocasi·n de òla Tercera Convenci·nó, de 1962, òen base a 
documentos originales de funcionarios de la Organización 
norteamericana AFL-CIOó.10  

                                                           
9 El Mercurio, 26/11/58 
10 Alan Angell, Partidos Políticos y Movimiento Obrero en Chile. De  los 
orígenes hasta la Unidad Popular, ERA, Santiago, 1974., pp. 273-274 
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(6) Rubén Hernández fue más tarde diputado por la DC; 
trabajó con el Edecán del presidente C. Ibáñez, promoviendo 
una supuesta Confederación Nacional de Sindicatos Obreros 
de Viña del Mar. 11 Ibarra, junto a Wenceslao Moreno (el 
ôWencheõ) fueron funcionarios de la ORIT; su colaborador 
Carlos Ib§¶ez King fue ôoperadorõ del peronismo para Chile y 
activista ðcomo Rubén Hurtado- del anti -comunismo.  
 
(7) W. Moreno controló la Confederación Marítima de Chile 
(COMACH) en 1950, gracias a que el gobierno de G. González 
Videla -mediante la ôley malditaõ- había eliminado a los 
dirigentes comunistas, socialistas en la COMACH. W. Moreno 
usufructuó de  esa poderosa organización sindical hasta 1967. 
R. Hurtado fue Presidente de la Confederación Nacional 
Azucarera (de la empresa CRAV) entre 1953 y 1967. Ibáñez 
King figuró como dirigente del sindicato de choferes de 
locomoción colectiva, mientras era empresario de esos buses. 
Todos ellos fueron repudiados por militantes sindicalista de la 
DC (sin olvidar que uno de ellos  fue diputado de ese partido). 
En consecuencia, hechos como los resumidos permiten 
entender la conclusión que escribiera el Sr. Romualdi, jefe para 
América Latina de la AFL -CIO12: òTodos estos esfuerzos no 
han producido otra cosa que una serie ininterrumpida de 
fracasos, decepciones, disputas y resentimientos, por varios 
motivoséó 13 

Antes del Primer Congreso de la CUT, volvió a surgir la 
intentona divisionista.  Dirigentes de nueve organizaciones -
coordinadas por la fantasmal CTCh- (Comach, Cepch, del 
Cuero y del Calzado, de sindicatos del SSS y otras, hicieron 
una declaración exigiendo postergar el Congreso y acusando el 
ôcontrol pol²ticoõ de la futura Central sindical . 
 Grave fue que un sector de militantes sindicalistas de 
la Falange (más tarde DC), y también del Partido Agrario 
Laborista, rechazara los t®rminos de la ôDeclaraci·n de 

                                                           
11 A. Angell,op.cit.  p. 222 
12 en A. Angell, op.cit. p. 274 
13 citado en: R. Jiliberto, ¿Libertad Sindical o Sindicalizar la Libertad?, 
VECTOR, ediciones Documentas, Santiago, 1986.) 
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Principiosõ de la CUT y no votaran en la elección de su 
Dir ectiva. Al retirarse de las sesiones cerca de 400 delegados o 
asistentes, se creó la posibilidad de que la ôunidadõ fracasara y 
se mantuviesen entidades opuestas o ôparalelasõ. En efecto, la 
SICH, llamó a una organización anti -CUT y fue alabada desde 
las páginas de El Mercurio.  

Pero la Confederación de Empleados Particulares 
(CEPCh), volvió a optar por la unidad. En aquellas acciones 
divisionistas estuvo presente la ORIT (su presidente D. 
Benedict y S. Romualdi, secretario, así como Otero Borleff, por 
la CIOSL-ORIT). Ellos anunciaron la existencia de una 
Confederación Nacional del Trabajo (CNT); y tuvieron buen 
financiamiento para publicitar su ôcongresoõ. La dicha CNT, 
volvió a ser mencionada en 1962 y publicó un periódico anti-
CUT, principalmente, hasta 1964. La mayor iniciativa fue la 
llamada ôcapacitaci·n sindicalõ, provista por el organismo de 
ra²z estadounidense ôInstituto Americano para el Desarrollo 
del Sindicalismo Libreõ, creado en 1961. La misma ORIT quitó 
su apoyo a esa CNT, en 1965, (ya bajo el gobierno de la DC) 
por ser poco representativa. El IADSL se vinculó a otro aparato 
generado desde EEUU, el Instituto de Educación Rural (IER). 

La Asociación Sindical de Chile (ASICh) existió con 
apoyo de jerarquías de la iglesia católica, desde 1947. En 1960 
impulsó La Unión de Campesinos Cristianos y se afilió a la 
organización continental cristiana, CLASC. Se orientaron a 
influir en la militancia DC.  Además, en 1958, como aparato de 
apoyo a la candidatura de Frei Montalva, la ASICh promovió a 
la ôFederaci·n Gremialistaõ (FEGRECh), con la participaci·n 
del abogado demócrata cristiano William Thayer, futuro 
ministro del trabajo de Frei Montalva y gran promotor de 
divisiones en el sindicalismo, contra la CUT. (Thayer, luego del 
golpe militar del õ73, fue relevante colaborador de la dictadura). 

En 1962, apareció, también, un Frente de 
Organizaciones Sindicales Libres que contó con estímulos de la 
Fundación demócrata cristiana de la República Federal 
Alemana, Friedrich Ebert; en 1965, su representante y orador fue 
Santiago Pereira, sindicalista, diputado de la DC. Sin embargo, 
ese partido no apoyó, a la larga, el divisionismo buscado. 
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1.3 Hacia un consenso unitario  
 

No obstante, el proceso unitario siguió adelante. Otro sector 
social entra en escena. La Federación de Estudiantes de Chile 
(FECH) de la Universidad de Chile, se había mantenido como 
una organización que supo mantener  la autonomía de la 
Universidad de cara a la represión del Gobierno de González. 
Fue una isla de relativa libertad, donde se avanzó en 
coincidencias entre el centro político -radicales y 
socialcristianos- y la izquierda:  comunistas y socialistas. La 
FECH pudo lanzar el primer llamado a las corrientes sindicales 
para converger en una campaña contra la inflación. 

En noviembre de 1951 actuó un Comité Nacional de 
Obreros y Empleados14 La JUNECH, el MUNT, el CRUS y las 
dos CTCH actuaron juntos en las manifestaciones del 1° de 
mayo de 1951, ese año ocurrieron cambios políticos. El Partido 
Socialista de Chile, claramente minoritario frente al Partido  
Socialista Popular, luego de una división del tronco común, 
formó el Frente Nacional del Pueblo.  
 Esta coalición de un pequeño grupo socialista y del PC 
ilegal, presentaría en las elecciones de 1952, la primera 
candidatura de Salvador A llende a la Presidencia de la 
República. Allende obtuvo el 5% de los votos. El Partido 
Socialista Popular apoyó al candidato Carlos Ibáñez del 
Campo y militantes suyos ocuparon el Minist erio del Trabajo y 
otros altos cargos. Ibáñez había triunf ado por amplia mayoría. 
Ambas, CTCH y la JUNECH, formaron el Comité Nacional de 
Obreros y Empleados (CNOE) en noviembre de 1951. El 
CENOE y el MUNT organizaron la manifestación del 1° de 
mayo de 1952. En esa ocasión se anunció la existencia de una 
Comisión de Unidad Sindical (CUS), encargada de preparar el 
Congreso de Unidad Sindical. 

La elección presidencial de septiembre de 1952, retrasó 
el Congreso. Con el gobierno de Ibáñez, el Partido radical pasó 
a la oposición, donde se ubicaban las otras fuerzas partidarias 
de la unidad sindical . Las organizaciones de empleados, donde 
los radicales tenían influencia, empezaron a manifestarse por 
una Central Sindical independiente y crítica del gobierno. 

                                                           
14 La diectiva del Comité: Clotario Blest, presidente; Arturo Velásquez, 
vice-pte.; Juan Vargas Puebla, secretario general. 
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Partidos que integraban la administración de Ibáñez como el 
Agrario Laborista y el Socialista Popular, expresaban su apoyo 
a la construcción organizativa del movimiento sindical. 
También apoyaban esa idea corrientes anarcosindicalistas. 

Existieron, entonces, cinco organizaciones que ya 
hemos citado, comprometidas con la unidad sindical, aunque 
mantuvieran claras y diferentes posturas ideológicas. Lo más 
importante es que todas ellas representaban cerca del 12% de la 
fuerza de trabajo en Chile. El número de asalariados que 
representaban era superior al número de trabajadores que la 
ley autorizaba a sindicalizarse. En la nueva situación la 
proporción de los trabajadores de los servicios había crecido 
respecto de la clase obrera, minera y de las manufacturas. 

El 23 de septiembre de 1952 una Comisión Nacional de 
Unidad Sindical asumió la tarea de organizar el Congreso de 
Unificación. La Comisión declaró (el 27 de septiembre): òLa 
existencia de centrales sindicales que actúen separadas debilita 
la lucha general por las reivindicaciones de los trabajadores... 
esta situación no puede continuar... En el Congreso de Unidad 
deben participar los representantes de todos los obreros y 
empleados, los trabajadores agrícolas, elegidos por la base por 
medio de Asambleas ampliamente democr§ticasó1  

La independencia del movimiento sindical, respecto de 
la política partid ista, estaba planteada. Cierto es que la CTCH 
había sido parte del Frente Popular (1938). Ahora surgía cierto 
cambio en la visión de los sindicalistas y militantes de 
izquierda.  
 ¿Cómo mantener la autonomía sindical, respecto de los 
partidos y de la clase política, impulsando al mismo tiempo el 
objetivo principal que las organizaciones sindicales unitarias 
declaraban: òabolir la explotaci·n del hombre por el hombreó 
d§ndole a la lucha de clases òen la sociedad industrialó un 
òdinamismo fundamentaló? 

La Comisión Nacional de Unidad Sindical, conocida 
como òComisi·n de los 35ó,  deleg· tareas ejecutivas en un 
secretariado coordinador15 El 31 de octubre del õ52 se lanz· la 

                                                           
15 Intgrado por C. Blest (Cté. De Obreros y Empleados), Isidoro Godoy 
(Cté. Nacional de Federaciones), Ernesto Miranda (Mov. Unitario 
Nacional de Trabajadores), Otilio Olivares (Mov. De Unidad Sindical), 
Bernardo Yuras (Junta Nacional de Empleados). 
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ôPlataforma de Luchaõ de la Unidad Sindical. El Congreso de 
Unidad, efectuado entre el 13 y el 18 de febrero de 1953, en el 
teatro Coliseo, a tres meses del inicio de la presidencia de Carlos 
Ibáñez. Acordó que el objetivo era realizar òel cambio socialó.  

Allí había delegados comunistas, socialistas, 
anarcosindicalistas y de la Falange, organización que después 
sería el Partido Demócrata Cristiano.16 La declaración contra 
òla opresi·n imperialistaó, destac· el rol principal de los 
movimientos sociales y pol²ticos por la òliberaci·n nacionaló 
(el rescate del cobre y otras riquezas para el Estado chileno), 
llam· a defender la paz mundial òamarrando las manos del 
imperialismoó, reclam· el establecimiento de relaciones 
diplom§ticas, econ·micas y culturales con òlos pa²ses 
socialistasó, as² como impulsar la integraci·n latinoamericana 
al margen  de la hegemonía de Washington. Se aprobó exigir 
una reforma agraria. Sin embargo, no se avanzó en proponer 
las formas de propiedad -cooperativas o individuales - que 
podrían reemplazar la propiedad de los terratenientes. Se 
demandó el derecho a sindicalización de todos los campesinos 
y funcionarios de todas las instituciones del Estado. También 
se acordó luchar por reformas al Código del Trabajo, la 
seguridad social, la educación o perfeccionamiento profesional 
y sindical.  Casi por unanimidad aprobó exigir la der ogación de 
la òLey de Defensa Permanente de la Democraciaó, el fin de 
toda represión, la libertad de todos los ciudadanos deportados 
y detenidos por razones políticas. 

Aprobado el Estatuto se eligió la Directiva nacional con 
voto secreto y proporcional. Compitieron cinco listas 
encabezadas como sigue: (a) Clotario Blest (ôcat·lico 
independienteõ, apoyado por comunistas, socialistas de Chile, 
radicales y falangistas); (b) MANUEL Collao (socialista 
popular). Apoyado por MUS, ôsocialistas disidentesõ e 
ôiba¶istasõ); (c) Ernesto Miranda (anarco-sindi calista del 
MUNT); (d) lista trotskista; (e)  lista ibañista. 

La lista con C. Blest, primera mayoría, eligió 13 
Consejeros nacionales (3 del PS de Chile, 2 falangistas, 2 

                                                           
16 Participaron 2355 delegados en representación de 952 
organizaciones. Ver  ôOrden del D²aõ o programa del Congreso en J. 
Barría, op cit, pp51,52. Asistieron observadores de la ORIT y de la 
CTAL.  
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radicales, 5 comunistas. La lista de Collao 9 Consejeros (4 del 
PS Popular, 3 socialistas ôdisidentesõ, 2 iba¶istas 
ôindependientesõ).La lista anarcosindicalista eligi· 3 Consejeros 
y las dos restantes no eligieron. Clotario Blest fue el presidente 
de la CUT; Baudilio Casanova el Secretario General; Manuel 
Collao, Vice-presidente. Los comunistas no tomaron cargos en 
ôla mesaõ de la Directiva .17 
 

2. Rasgos Principales del funcionamiento  
de la economía 

 
Durante la segunda mitad del Siglo XIX se inició en cierto 
grado un desarrollo industrial ext ractivo m inero y 
manufacturero. La economía nacional se subordinó a los 
mercados externos como exportador a de minerales de plata y 
de cobre.  Luego, con el fin de la llamada Guerra del Pacífico 
capitales de propiedad extranjera invirtieron en la explotación 
de salitre; esa propiedad minera adquirió el carácter de 
imperialista con predominancia del capital británico.  

El salitre proporcionaba más del 80% de los ingresos en 
divisas del Estado.  Sin embargo, la crisis salitrera se precipitó, 
en el curso de la primera guerra mundial (1914-18) cuando fue 
reemplazado por el abono químico industrial.  

Hacia 1930 capitales provenientes de Estados Unidos 
reemplazaron al capital inglés. Con pequeñas inversiones 
inici ales llegaron a controlar los mayores yacimientos de cobre. 
Chile participaba en la división internacional del trabajo 
exportando r ecursos naturales mineros e importando 
productos industriales y parte de los agrícolas. 
 

2.1 El desarrollo hacia adentro  
 
El desafío de avanzar con la industrialización en los años 30 
llev· a las pol²ticas conocidas como òsubstituci·n de 

                                                           
17 Militantes comunistas -Bernardo Araya, Juan Vargas P., Julio 
Alegría y Luis Figueroa - dirigieron Comisiones de trabajo. Otro tanto 
hicieron 2 falangistas, 2 radicales, 3 del PS Popular, 2 socialistas 
ôdisidentesõ, 2 ôindependientesõ y 3 anarco-sindicalists. Ver J Barría, 
op. cit. 
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importacionesó, especialmente lo referido a bienes de 
consumo. En esa fase la explotación del cobre por las 
compañías estadounidenses generaba cerca del 85% del total 
de la exportación. 

En el período histórico anterior, el modelo de 
desarrollo òHacia el Exterioró hab²a alcanzado su mayor 
importancia con las exportaciones de salitre.  Chile conoció en 
esa época  un significativo crecimiento urbano.  En 1875, cerca 
del 27% de la población habitaba en agrupaciones urbanas con 
más de 1000 habitantes.  En 1930 ese índice sobrepasaba el 
50%. Las ciudades crecían con funciones de servicios, comercio, 
lo cual mostraba una ampliación del mercado de consumo.  Sin 
embargo, la urbanización no significaba propiamente 
indu strialización la mayor parte del valor generado por el 
salitre iba a dar a las metrópolis extranjeras.  El capital inglés 
no reinvertía en Chile significativamente, pero sí vendía al 
mercado chileno productos manufacturados en el exterior y 
con ello se frenaba el desarrollo de industrias nacionales. 

Por lo descrito el proyecto de sustituir importaciones 
no era el resultado equilibrado de un crecimiento económico.  
En realidad las agudas consecuencias para Chile de la crisis del 
capitalismo mundial que se manifestaron con la primera 
guerra mundial la gran depresión económica que estalló en 
1929 y la segunda guerra mundial fueron causas de la brutal 
disminución de la capacidad de importar mercancías de 
nuestro país.  La crisis del comercio mundial y sus 
consecuencias directas sobre el mercado del salitre, impusieron 
la necesidad de hacer crecer una industria local, partiendo por 
las ramas de los bienes de consumo: textiles, cuero, papel, 
vidrio, alimentación  18 

Los sectores de la burguesía comercial y financiera más 
poderosos, habían obtenido ganancias del comercio de 
importación y exportación en estrecha vinculación con 
compañías extranjeras y, por lo mismo se oponían a cualquier 
proyecto de industrialización significativo.  Pero confrontados 
a las consecuencias de la larga crisis debieron invertir capitales 
en los negocios de importación y pensar en adaptarse a las 

                                                           
18 Cademártori, José,  La Economía Chilena.  Santiago, Ed. Universitaria, 
1971 
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nuevas condiciones. El resultado fue la restricción de las 
impo rtaciones de bienes de consumo y el aumento de la 
importación de mate rias primas y de productos semi-
terminados. Por esa vía se fortalecieron los lazos de la gran 
burguesía chilena y el capital extranjero.  Ellos debieron ceder 
ante la necesidad de crear industrias pero frenaron un proceso 
integral de sustitución de importaciones.  La indu strialización 
òlivianaó continuaba dependiendo de insumos y otras 
mercancías importadas. De ese modo la economía chilena 
continuaba dependiendo de las crisis del mercado mundial y la 
balanza comercial  se hacía más negativa para el país. 
 

2.2 La estructura oligopólica  
 
A lo largo del proceso reseñado creció la concentración de 
capitales y la propiedad de las empresas mayores adquirió 
rasgos oligopólicos. Los países desarrollados del capitalismo 
vieron crecer  los distintos sectores de la producción en fases 
históricas pre-monopolistas. En Chile la necesidad de lograr 
cierta industrialización determinó un proceso inverso  al del 
capitalismo òcl§sicoó. La estructura industriales generadas 
desde los años 1940 tuvieron que apoyarse en un sistema 
productivo genera l atrasado. Por ello aparecía como una 
necesidad que el capital estuviese altamente concentrado.  En 
otras palabras la concentración oligopólica de la propiedad no 
era el resultado de una fase de desarrollo, sino que ella surgía 
como la condición previa para la introducción de tecnologías 
más modernas 19  De ese modo los grupos más poderosos del 
capitalismo extranjero tomaron el control de dicho proceso de 
concentración y llegaron a dominar la actividad financiera 
junto a la comercial y del transporte. 

La expresi·n òclanes econ·micosó se us· para designar 
a esos grupos de carácter monopolista que entrelazaban 
sociedades anónimas industriales y financieras. Debe 
destacarse que los monopolios industriales en Chile 
controlaron desde su inicio la actividad financ iera y 
extendieron su actividad hacia el comercio y el transporte.  Los 

                                                           
19 Aranda, Sergio y Martínez, Alberto.  Estructura Económica: algunas 
características fundamentales, en libro Chile Hoy, Santiago, Siglo XIX, 
1970 
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òclanes econ·micosó eran, entonces, estructuras de poder de 
las grandes sociedades anónimas industrialesðfinancieras, en 
cuyos directorios figuraron las mismas personas y familias; un 
mismo conjunto de propietarios de gran parte de la banca, las 
finanzas, las industrias. 20 La estructura oligopólica mostró sus 
incoherencias y exacerbó las contradicciones de nuestra  
economía capitalista y dependiente:   

 
 -Los equipos y la tecnología avanzada  solo podían ser 
impor tados por los grupos oligárquicos que contaron con 
suficiente capital. 
 -Las compañías exportadoras extranjeras tan sólo 
proporcionaban tecnología a las ramas de la producción que 
les interesaban por no crearles una eventual competencia.   
 

A menudo los productos y las técnicas importadas no 
correspondían a las necesidades más urgentes para la mayoría 
del país;  aquellos exportadores consideraban más seguro 
satisfacer la demanda limitada de bienes suntuarios y de 
duración media d e los sectores sociales más pudientes, 
ocasionando así distorsiones en el mercado interno. 

Esa situación generó núcleos modernos en la industria 
de transformación, se conformaron empresas con capitales 
suficientes para introducir tecnología desarrollada pe ro que en 
muchos casos quedaba al margen del conjunto de las ramas de 
las áreas de la producción nacional. Se trataba de islotes 
modernos en medio de una estructura atrasada.  Las industrias 
de alimentos, vestimenta de uso popular, artículos para el 
hogar no se desarrollaron y perdieron importancia relativa.  Al 
contrario los bienes de consumo de larga duración, de lujo, se 
desarrollaron más. La producción de bienes de capital e 
insumos importantes, también se vio limitada 21. 

                                                           
20 Lagos Escobar, Ricardo.  La concentración del poder económico.  
Santiago, Ed. del Pacífico, 1961. Ugarte, Gerónimo.  El imperio de las 
sociedades anónimas, rev. Principios, N°95, Santiago, 1963 
 
21 Vuscovic, Pedro.  Distribución de ingresos y opciones de desarrollo, 
en rev. Cuadernos de la realidad nacional N°5 Santiago, U Católica de 
Chile, 1970 
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La tasa de ahorro nacional se restringió. El control del 
crédito y del mercado de las divisas dependía también de 
factores de òhabilidad pol²ticaó. Los grupos oligopólicos 
usaron de su influencia para beneficiarse del crédito con 
dineros públicos y de fuentes extranjeras, pero contando con el 
aval del Estado. 

En consecuencia, el carácter monopolista de los 
llamados òclanes econ·micosó hizo que estos contaran con 
diversos recursos para enfrentar las fluctuaciones del mercado 
ellos pudieron obtener ganancias extras mediante el control de 
los precios de ventas discriminadoras de insumos y mercancías 
a la mediana y pequeña industria y agricultura no modernas, 
de tal manera que profitaron de los procesos de acumulación 
que ocurrieran en cualquier espacio de la economía, a pesar de 
no haber invertido directament e en esa producción de valores. 
 

2.3 La estructura agraria 
 
Paralelamente se desarrolló la crisis de la producción 
latifundista de la tierra agrícola y del modo de producción que 
le era propio, considerando las relaciones sociales que desde el 
período colonial se había establecido entre los grandes 
propietarios y los campesinos sin tierra, inquilinos, 
arrendatarios, medieros, minifundistas o muy pequeños 
propietarios, etc. 

El conjunto de la producción agrícola tuvo un 
crecimiento medio anual de 1,83% durante la fase 1953-65.  Ese 
índice era inferior  al del crecimiento de la población en  Chile. 
La crisis se expresaba principalmente en relación a los cultivos 
y producciones tradicionales y su principal causa estructural 
eran las relaciones y formas de explotación del campesinado.  
De allí surgía la necesidad de una profunda reforma agraria 
como la que se inició con la Ley de Reforma Agraria a partir de 
1967. 

La ganadería se deterioraba; la masa ganadera 
permaneció prácticamente igual durante 30 años, en contraste 
con la población que se dobló en el mismo período. Los 
terratenientes (dueños de fundos y haciendas) poseían el 70% 
de los bovinos y el 85% de los ovinos mostrando muy poco 
interés por invertir en nuevas técnicas, específicamente entre 
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1956-60. Había un déficit del 27,6% en la producción de carne y 
de 32,1% en la leche. En el mercado internacional seguían 
aumentando los precios entre 1950-60 y entre 1971-72 crecieron 
en promedio el 14,5%. Se hacía evidente la mala utilización de 
las tierras y del uso de los recursos naturales, la explotación 
extensiva el monopolio del agua de riego, la eliminación de 
amplias áreas de bosque nativo. En esas condiciones los 
pequeños propietarios se veían obligados a agotar sus parcelas 
por la sobre explotación e insuficiencia tecnológica. 

Otro importante factor de crisis fueron los precios 
impuestos por los monopolios extranjeros, a la importación de 
maquinaria agrícola, de abonos òincluido el salitre chilenoó.  
Sin embargo, el valor agregado producido en la agricultura 
mostraba que  el trabajo de los campesinos siguió siendo una 
fuente de ganancias capitalistas. Los terratenientes seguían 
gozando de privilegios para acceder al crédito. 

Si bien históricamente eran claros los vínculos entre 
terratenientes y el capital financiero, los propietarios de 
latifundios mantenían sus características de una clase de 
propietarios tradicionales, ajenos a la innovación. 

Desde el fin del siglo XIX la disminución de las 
importaciones agrícolas conllevó el endeudamiento de los 
latifundistas con el Estado, el cual tendencialmente emitió 
billetes sin suficiente respaldo.  De ese modo,  los latifundistas 
pagaban sus créditos con moneda desvalorizada, viéndose 
muy favorecidos.  

El precio de los alimentos no dejaba de aumentar.  En 
1958-fecha en que se instauró el índice de precios al 
consumidor (IPC) - esos productos representaban el 50% del 
presupuesto de la familia media;  entre 1958 y 1966 la rama de 
los alimentos aumentó sus precios en 621,4% y los arriendos de 
viviendas  en 319,2%, el vestuario en 405,6% y òotras ramasó en 
448%. 

En contraste la producción agrícola  no representaba 
más del 12% del ingreso nacional. La masa de trabajadores 
asalariados, rurales y de campesinos pobres representaba el 
70% de la población rural total, pero esa masa de trabajadores 
no recibía más del 33% de los ingresos creados en el país se 
puede concluir que cerca de 3 millones de los habitantes del 
campo tenían un poder de compra equivalente al 3,3% del 
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ingreso nacional. Esto significaba un gran freno a la 
industrialización.  

En consecuencia, crecía la necesidad de importar 
bienes agrícolas haciendo más negativa la balanza comercial.  
En 1954 los gastos en divisas para importar productos agrícolas 
fue el 27% de las importaciones. En 1948 el gobierno de Gabriel 
González Videla hizo suya la recomendación de una misión 
estadounidense òDe Vriesó y de la banca internacional que 
propuso el inicio de una industrialización agrícola origina ndo 
el llamado òPlan Chill§nó. Ese plan fracasó y la provincia de 
Ñuble siguió siendo una de las más atrasadas.  Sin embargo, 
empresas estadounidenses obtuvieron ganancias elevadas 
producto de los convenios mediante los cuales Chile se 
obligaba a importar òexcedentes agr²colasó desde los Estados 
Unidos (ley 480, de 1954 de los Estados Unidos) ese país y esas 
empresas introdujeron en Chile productos agrícolas por un 
valor cercano a los 131 millones de dólares de la época e 
influenciaron negativamente las políticas públicas para la 
agricultura y el comercio exterior de Chile.  
 

2.4 El rol del Estado  
 
Los efectos de la crisis mundial de 1929, hizo que grupos 
decisivos del empresariado y de la clase política admitieran 
ciertas políticas proteccionistas, que en algunos casos 
significaban la prohib ición de ciertas importaciones. Las 
empresas privadas más poderosas se beneficiaron, así de la 
producción que les era reservada para atender el mercado 
interno.  

También es cierto que los consumidores debieron 
pagar precios mayores con los cuales los importadores 
absorbían los nuevos aranceles que debieron pagar.  Cada vez 
más los bancos controlaban el crédito, la distribución de las 
divisas òmonedas extranjerasó. Y todo ello fortaleció el proceso 
de concentración monopolista. 

Después de 1938, con la formación del Gobierno del 
Frente Popular cambió la correlación de fuerzas sociales y 
políticas. Desde entonces se tendió a fortalecer el rol económico 
del Estado utilizándolo como herramienta de financiamiento  
del capitalismo industrial.  La corporación de fomento de la 
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producción (CORFO) pasó a ser el instrumento de la inversión 
estatal, especialmente aplicada al manejo de los recursos 
naturales del país.  Esta fue una base de la industrialización: 
siderurgia, hidro-energía, combustibles, producción de azúcar 
de la betarraga. La CORFO invirtió, adem ás, en el desarrollo de 
la mediana industria minera a través de la empresa nacional de 
minería (ENAMI).  

Las empresas del Estado resultaban necesarias, 
particularmente para la burguesía no monopolista y fueron 
toleradas por grupos monopolistas. Para el movimiento obrero 
y sindical (confederación de trabajadores de Chile, CTCH) y 
para los partidos de izquierda) las empresas del estado 
aparecían como necesarias para ampliar la democratización 
social y económica, la creación de empleos y como cierto freno 
ante el capital imperialista.   

Los monopolios con base en los Estados Unidos 
condujeron una estrategia para controlar los efectos de un 
capitalismo industrial estatal. Rockefeller y otros grupos 
petroleros no quedaron pasivos ante el rol de la empresa 
nacional del petróleo (ENAP) que instaló la explotación, el 
refinamiento y la distribución de hidrocarburos;  la Electric 
Bond and Share no se conformó con que la Empresa Nacional 
de Electricidad (ENDESA) produjese y distribuyera la 
electricidad en el país.  Consorcios comerciales, como la Casa 
Grace vieron con rechazo que la producción de azúcar quedara 
a cargo de la Industria Azucarera Nacional (IANSA).  

El poder político y económico de los grupos 
transnacionales logró anular tres proyectos importantes de la 
CORFO, en 1956: la creación de una fábrica de tractores 
(CORFIAT), de una empresa nacional de celulosa y de una 
fábrica de soda. 

Más tarde la ENDESA se vio transformada en simple 
aprovisionadora de la llamada Compañía Chilena de 
Electricidad.  La ENAP debió entr egar a consorcios privados 
extranjeros la distribución de los carburantes, la administración 
de oleoductos y el control de su transporte marítimo. En 
síntesis el gran capital impuso rápidamente una dinámica de 
òdesnacionalizaci·nó de las empresas creadas con la riqueza de 
todos los chilenos, cuando ellas habían hecho la gran inversión 
y ya se encontraban en condiciones de producir a los nuevos 
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propietarios privados importantes ganancias. Otro caso fue el 
de la Compañía de Aceros del Pacífico (CAP), cuya propiedad 
pasó a manos de accionistas  privados que poco habían 
invertido en su puesta en marcha. 

El proceso siguió adelante mediante la utilización del 
crédito estatal, provisto por la CORFO y el Banco del Estado en 
beneficio de grandes grupos económicos, en condiciones muy 
favorables para ellos;  así sucedió respecto de la industria de la 
celulosa, del papel, del cemento, del carbón, metal mecánica, 
artículos eléctricos, etc.  

La influencia del capital extranjero se ejemplificó en las 
presiones ejercidas por EXIMBANK sobre la CORFO.  Este 
mismo banco influyó para que la CORFO creara sociedades 
mixtas entre el Estado chileno y consorcios extranjeros, como 
Anglo Lautaro, South American Pow er, RCA, Industrie 
Nationale de Pneumatiques, Electromat, Miniere Mantos 
Blancos y otras. 

En 1960, el Gobierno chileno firm· un òEstatuto de 
Garantía a la Inversi·n de Capitales Extranjerosó. Crecía la 
dependencia de nuestra economía respecto de intereses 
financieros extranjeros. 

En Chile, como en otros países de América Latina, 
capitales extranjeros predominaban en el sector extractivo.  
Pero, ahora se iniciaban grandes inversiones de ese capital en 
la industria de transformación. En algunos casos controlaron la 
mayor parte de las acciones de esas industrias y en otros, 
acciones minoritarias pero suficientes para controlar la gestión 
económica, apoyados por su capacidad de presión financiera y 
en el suministro de tecnologías.  En los años 60 esa situación se 
hizo muy clara en ramas productivas como de los alimentos, 
del textil, los aparatos para el hogar, el cemento, el calzado, el 
vidrio y en gr andes empresas de distribución. Grupos 
extranjeros participaban ya con el 25% del capital de las 
sociedades anónimas; representaban el 17% del capital 
industrial total.  Además, crecía el endeudamiento exterior de 
la economía chilena que alcanzó 598 millones de dólares en 
1960 y 2300 millones de dólares en 1970. 

La situación descrita podía corresponder al llamado 
capitalismo monopolista de Estado (CME). Ello significa que 
las relaciones directas del Estado con los monopolios pasaron a 
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ser un elemento básico para mantener el ciclo productivo o la 
acumulación de capital. Un rasgo específico del 
funcionamiento del CME fue la subordinación del Estado a 
intereses económicos extranjeros, lo cual acentuó que la 
burguesía chilena más poderosa actuara como socio menor de 
la burguesía imperialista.   
 

2.5 La industrialización y la crisis  
 

Con la disminución de las importaciones desde el extranjero se 
hizo necesaria una mayor producción indu strial para el 
consumo interno. No obstante, se estaba lejos de cambios 
estructurales que afectaran a la gran propiedad agrícola. La 
clase latifundista  se mantenía igual y esa era la principal razón 
de que la gran masa campesina tuviese una muy baja 
participación en  los ingresos del país. Además, el mercado 
agrícola bastante pequeño frenaba el éxito de la política de 
desarrollo indu strial para el mercado interno. 

A pesar de todo, la industria de transformación creció 
a un ritmo más rápido desde el fin de la crisis hasta 
aproximadamente 1955.  Entre 1941 y 1946 se incrementó en un 
11% anual. Pero esa curva ascendente se frenó en 1956. El valor 
agregado por la industria de transformación representaba en 
1955, el 25,5% del producto interno bruto (PIB).  Pero en 1965 
ya no representaba más que el 19,5%. La concentración 
monopolista benefici· a los ògrandes clanes econ·micosó que 
vinculaban a un pequeño número de empresarios nacionales y 
extranjeros.  Esto se ve más claro mediante las conclusiones de 
un estudio de la CORFO a fines de 1957, el cual clasifica a las 
empresas manufactureras de acuerdo a su cantidad de 
trabajadores y establece el grado de centralización de ellas:   
 
-la gran empresa compuesta por unidades con más de 200 
trabajadores, representaba el 46% de la producción total;  
-la mediana empresa que ocupaba entre 20 y 199 trabajadores 
realizaba el 40% de la producción total;  
-la pequeña empresa, con unidades de 9 a 19 trabajadores, 
representaba el 14% de la producción total. 
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Ese estudio mostró que la gran empresa poseía el 35% 
del capital y el 42% del total del empleo.  De entre las empresas 
más importantes, doce establecimientos controlaban el 40% de 
esa producción, que equivalía al 20% de toda la producción 
manufacturera.  Así, 9 empresas principales poseían el 45% del 
capital correspondiente a la ògran empresaó y el 25% del 
capital de la industria manufacturera.  Por su parte, las grandes 
empresas de la extracción minera -cobre, hierro, carbón- 
controlaban el 80% de  la producción. 

Entre 1940 y 1960 el capital extranjero acrecentó sus 
inversiones directas en Chile en un 80%. En 1958 nuestro país 
ocupaba el séptimo lugar mundial entre las inversiones 
directas estadounidenses y el quinto lugar en América Latina 
después de Venezuela, Brasil, Cuba y México. Fuera del sub 
continente, Chile era sobrepasado sólo por Canadá y Gran 
Bretaña22. La limitación de la industrialización era re sultado de 
hechos relevantes: 

   
a. La interrupción temprana del crecimiento de la producción.  
La CORFO consideró que el producto geográfico bruto por 
habitante había crecido en un promedio anual de 1,3% en el 
período 1956-60, comparado con la fase 1925-1929.  Durante el 
periodo 1939-1945, sin embargo, la economía se había 
desarrollado a un 2,8% por habitante.  Otros estudios 
estimaban que el producto geográfico bruto por habitante cayó  
entre 1955 y 1959 respecto de la fase anterior, 1940-44.  Ese 
índice volvió a crecer al 2,3% anual entre 1960-64, pero entre 
1965-69 volvió a caer al 1,6%23. 
 
La CUT opinaba que las consecuencias  de aquella estagnación 
del desarrollo industrial, podía significar que:   
 
-si la tasa de crecimiento llegare al 2% eso habría significado 
que el ingreso por habitante se viese multiplicado por dos en 
37 años;   

                                                           
22 Department of Commerce, Investment in Chile, Washington, 1962. 
23 S. Aranda y A. Martínez op.sit.  
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-pero si la tasa de crecimiento fuere solo del 1,5% anual, se 
habría necesitado 50 años para doblar el salario mínimo de un 
obrero o un empleado. 
 
b. En lo que respecta a la industria de transformación la no 
utilización del potencial productivo era grave;  la no utilización 
de todas las instalaciones industriales fue del 62% en 1957 
(encuesta CORFO).   
 
Un estudio concluía que la utilización plena de la capacidad 
instalada  permitiría un aumento del 30 al 37% en 1962.  
Respecto a la agricultura la misma encuesta mostró que si se 
utilizaren los recursos disponibl es la producción podría 
aumentar al menos un 15%. 

 
c. Las deformaciones de la propiedad industrial por efecto de 
los monopolios, implicaban:   
 
-que la actividad de transformación, a pesar de su crecimiento 
relativo, tenía un débil peso económico respecto de las ramas 
extractivas; 
-existía una considerable desproporción entre las ramas que 
producían bienes de consumo  y las de bienes de producción.  
Este último sector representaba solo el 2,7% de la producción 
manufacturera;  el alto grado de centralización de la industria 
hacía que el 83% de esa actividad se localizaba entre la región 
de Valparaíso y Temuco en 1940, y en 1960 alcanzaba el 86% 
localizado entre Santiago, Valparaíso y Concepción. 
 
d. La decadencia de la pequeña empresa y de los talleres semi 
artesanales se agravaba y esto afectaba a más de la mitad de los 
trabajadores industria les.  en 1970 los talleres semi artesanales 
representaban cerca del 70% de la población industrial, en 
contraste con el 50% que habían representado en 1963.  La 
pequeña industria de transformación (ocupando de 5 a 19 
obreros) representaba en 1960 cerca del 15% de los trabajadores 
de las manufacturas. 
 
e. El desempleo cíclico se transformó en crónico desde 1956 
según el CENSO de 1952 había 84 mil cesantes o 3,6% de la 
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población activa sin puestos de trabajo. En 1960 el número de 
cesantes llegaba a 168 mil, o sea el 6.7% de la población activa24 
y el 6% 25en 1970. 
 

3. Sistema de Dominación y Población Trabajadora  

 
Violeta Parra describió nuestra sociedad hacia a década de 
1950:  
 

Al centro de la injusticia 
 
Chile limita al norte  
con el Perú 
y con el Cabo de Hornos 
limita al sur.  
Se eleva en el oriente 
la Cordillera  
y en el oeste luce 
la costanera. 
Al medio están los valles 
con sus verdores 
donde se multiplican  
los pobladores. 
Cada familia tiene  
muchos chiquillos;  
con su miseria viven 
en conventillos. 
 
Claro que algunos viven 
acomodaõos, 
pero eso con la sangre 
del degollado.  
Delante del escudo 
más arrogante 
la agricultura tiene  

                                                           
24 Dirección Nacional de CENSOS, Muestra Nacional de Hogares, 
Santiago, Julio-Octubre 1966. 
25 Ramos, Sergio, op.sit.  
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su interrogante: 
la papa nos la venden 
naciones varias 
cuando del sur de Chile 
es originaria. 
Delante del emblema 
de tres colores 
la minería tiene 
muchos bemoles: 
 
El minero produce  
buenos dineros, 
pero para el bolsillo  
del extranjero; 
exuberante industria  
donde laboran 
por unos cuantos reales 
muchas señoras. 
Y así tienen que hacerlo 
porque al marido  
la paga no le alcanza 
paõl mes corrido. 
Paõ no sentir la aguja 
de este dolor 
en la noche estrellada 
dejo mi voz. 
 
Linda se ve la Patria, 
señor turista, 
pero no le han mostrado 
las callampitasé 
Mientras gastan mil lones 
en un momento, 
de hambre se muere gente 
que es un portento. 
Mucho dinero en parques 
municipales, 
y la miseria es grande 
en los hospitales. 
Al medio de Alameda  
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de las Delicias 
Chile limita al centro  
de la injusticia. 

 

3.1 La estructura social rígida: el ciclo salitrero y la 
sustitución de importaciones  

 

Los términos fundamentales para el análisis de población 
trabajadora deben relacionar factores tales como:  

- La penetración creciente del capital extranjero en la economía 
nacional; 
- La concentración y la centralización del poder económico; 
- Aspectos específicos de esa etapa de la industrialización; 
- La caracterización de la crisis de la economía capitalista 
dependiente. 

 
La dinámica de las distintas clases y capas sociales de 

trabajadores, desde la década de 1930, marcan una nueva fase 
del movimiento sindical (MS).  

El ciclo salitrero marcó la integración plena de la economía 
de Chile al mercado internacional.  De ese modo se consolidó 
una relación de dependencia respecto de los intereses 
transnacionales de carácter imperialista. El enclave minero 
generó una concentración muy alta de miles de trabajadores en 
las actividades extractivas y otras vinculadas a ella. Es por ello 
que los núcleos mineros, especialmente en el salitre, jugaron un 
papel destacado en la organización de tipo sindical.  Los 
obreros del salitre en esas fases históricas mostraron una 
consciencia de clase avanzada que se vinculó a prácticas para 
construir organizaciones fundadas en la unidad, por sobre 
diferencias ideológicas, políticas o de otra índole. 

Antes, el auge del salitre había creado la necesidad de 
desarrollar estructuras técnicas y político-administrativas del 
Estado con el fin de garantizar el funcionamiento y el control 
del conjunto del sistema económico, social, cultural y político.  
Ese sistema de dominación de la burguesía interna junto a sus 
socios internacionales jugaba un papel básico en la economía y 
el desarrollo social. 
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El Estado entregó concesiones de explotación minera, 
portuaria, ferrocarrilera a grupos extranjero s y se financió casi 
exclusivamente mediante los impuestos a la exportación de 
salitre.  Así, las clases dominantes internas no pagaron 
prácticamente impuestos por las riquezas que adquirían.  Por 
esa vía el Estado otorgaba créditos, financiaba obras de 
infraestructura que beneficiaron en primer término a la 
economía exportadora y a cierto desarrollo urbano.  También 
se amplió el aparato de control y coerción social y creció la 
burocracia estatal. 

Todo lo anterior hizo crecer los puestos de trabajo no 
exclusivamente manuales y contribuyó a financiar obras 
públicas, la concentración del crédito, como factores que 
ayudaron al desarrollo de la producción manufacturera de 
bienes o mercancías simples. Crecieron redes comerciales 
vinculadas a las exportaciones mineras y una actividad 
financiera y comercial que ligaba la producción agrícola con las 
manufacturas, la banca y el comercio, incluso en los centros 
mineros. 

Ante la pregunta: ¿por qué los recursos generados por el 
ciclo del salitre  no impactaron en el desarrollo social?;  y aun 
así, ¿el ciclo salitrero modificó profundamente la estructura 
social de Chile?  Es un hecho que la masa de los trabajadores 
estuvo lejos de participar de aquella òprosperidad econ·micaó. 
Esto lo demuestra un amplio conjunto de hechos históricos, 
por ejemplo datos relativos a la población ocupada que nos 
permiten trazar el perfil de la estructura de clases sociales. 
 Si bien, hacia 1895 se inició un proceso de ampliación 
del sector económico del servicio y el comercio (en pleno auge 
salitrer o), el 87,5% de la población económicamente activa 
realizaba en ese mismo momento trabajos manuales. 
 En 1940, después de la crisis y del agotamiento del 
modelo mono exportador, pero cuando ya se había iniciado 
una producción manufacturera, el 84,3% de la población activa 
continuaba desempeñando ocupaciones manuales.26 Cierto es 
que estudios más detallados nos indicarán cambios operados al 
interior de las diferentes capas o grupos de trabajadores.  Sin 

                                                           
26 Borón, Atilio. Notas sobre las raíces históricas estructurales de la 
movilización política en Chile. México D.F., el Colegio de México, 
1975, pp. 57-61. 
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embargo, los grandes sectores de obreros estuvieron 
conformados por individuos con pocas posibilidades de llegar 
a desempe¶ar otras actividades òindependientesó y 
especialmente estar en condiciones de vivir trabajando como 
propietarios  de pequeños medios de producción. 

Lo anterior nos habla de una formación social rígida 
que se va a reproducir  durante más de cinco décadas hasta 
que con la muerte del salitre se empezara a construir un 
modelo de desarrollo òhacia el interioró.  El ciclo salitrero hab²a 
significó la plena integración de la exportación chile na al 
mercado internacional y consolidó una relación de 
dependencia respecta del sistema imperialista. El enclave 
minero definió una concentración muy alta de trabajadores en 
las actividades extractivas y de esa exportación en general. Ese 
hecho impulsó un  rol principal del núcleo obrero en la 
organizaci·n del MS. la percepci·n del grado òconciencia de 
clasesó se vincul· al desarrollo de la òunidad sindicaló como 
base de la movilización socio-política de los trabajadores. 

La debilidad estructural òsistema minero exportadoró 
se expresó también por las oscilaciones y el brusco descenso de 
la mano de obra ocupada. En 1918, 56.981 obreros trabajaban 
en los oficina-yacimientos salitreros; en 1919, 44.498 y en 1922 
disminuyó a 25.462 asalariados. Esa cantidad subió en 1923 a 
más de 40.000 y alcanzó un máximo 60.785 en 1925. Esas 
oscilaciones se prolongaron hasta 1930, año en que los efectos 
de la gran depresión del capitalismo mundial hicieron caer 
fuertemente las exportaciones y producción del salitre.  

En 1931 había 16.563 obreros salitreros y ellos fueron 
8.711 en 1932. Parece importante subrayar una consecuencia 
pri ncipal. Los actores económicos que desde la coyuntura de la 
crisis mundial capitalista que estalló en 1929, empujaron la 
conveniencia de sustituir im portaciones y avanzar por esa vía 
hacia una cierta industrialización, marcaron una diferenc ia 
relevante respecto de otros procesos sociales en América 
Latina. En Chile, a diferencia de lo que puede observarse en 
Argentina o Brasil, por ejemplo, no se produjo una ruptura 
significativa en el desarrollo de la clase obrera originada de 
manera tan importante con el salitre. No existió una ruptura o 
discontinuidad entre òproletariado tradicionaló y la aparici·n 
de nuevos colectivos obreros, producto de un desarrollo 
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industrial manufacturero. Esto a p esar de que la gran 
depresión, que colocó a Chile entre los países más severamente 
afectados, obligó a decenas de miles de obreros salitreros a 
desplazarse hacia el sur del país en busca de subsistencia o 
nuevos puestos de trabajo.  

Aquel recorrido convulso, desde las òoficinasó 
productoras del òoro blancoó y de los puertos hacia Santiago y 
otras ciudades primero, haciendo necesario òalberguesó y ollas 
comunes para sobrevivir, llevó después a muchos cesantes del 
òsalitreó a recorrer campos y ciudades menores del centro y 
sur de Chile. Ese itinerario de la crisis, fue vinculando en una 
práctica social y cultural muy activa a aquel òproletariado 
hist·ricoó con nuevas generaciones de pobres del campo y la 
ciudad que iban a iniciar la migración a las urb es mayores e 
incorporarse a la industria manufacturera.  
 Lo antes dicho significó una realidad fuerte que 
favoreció claramente la  transmisión de experiencias de vida y 
òconciencia social y pol²ticaó de los viejos a los nuevos obreros. 
De ese modo, la fusión de sujetos sociales asalariados de un 
período y otro influyó también a otras capas no prole tarizadas 
y determinó un grado singular òcontinuidad hist·ricaó de las 
organizaciones y experiencia común de los trabajadores. 

Por otra parte, el auge del salitre había hecho necesario 
el desarrollo de estructuras técnicas y político-administrativas 
del Estado con el fin de garantizar el funcionamiento y el 
control de ese sistema. Así, el estado alcanzó un creciente rol 
en el conjunto de la economía. Al mismo tiempo, el Estado 
otorgó concesiones a grupos de capital extranjero y se 
financiaba casi exclusivamente con los impuestos de 
exportación del salitre. Las clases dominantes se eximieron a sí 
mismas de casi todo pago de impuestos. Se amplía el uso del 
crédito para el financiamiento de la propia economía 
exportadora, para realizar obras de desarrollo urbano, etc. 
También se extendió el aparato de cohesión social. Todo ello 
condujo al incremento de las ocupaciones no manuales, 
principa lmente, de la burocracia y las funciones 
administrativas, también en el sector privado. El 
financiamiento de las obras públicas y la concentración del 
crédito interno promovieron la producción manufacturera de 
bienes simples cuya demanda aumentaba. 



 

 

59 

 

Creció un sistema comercial vinculado a las 
exportaciones mineras y, en otro nivel, a la actividad financiera 
comercial que vinculaba, a la vez, a la producción agrícola, 
manufacturera, a la banca, el comercio y los centros mineros. 
Cabe preguntarse, entonces, ¿cómo los recursos del ciclo 
salitrero actuaron en relación al desarrollo social y, en 
particular, a la modificación de la estructura de clases de una 
sociedad? Es un hecho que la gran masa de trabajadores estuvo 
lejos de participar de la òprosperidad econ·micaó. Esto qued· 
demostrado, entre otros hechos, por datos relativos a la 
población ocupada que nos permiten trazar un perfil gene ral 
de la estructura de clases. 

 

3.2 Perfil de la población trabajadora  

Reiteremos: la proporción  de trabajadores manuales                      
-conformada especialmente por los núcleos de obreros- se 
mantuvo casi invariable du rante cerca de medio siglo. De este 
modo se constata una ausencia casi total de òmovilidad 
estructuraló ascendente.  

Tendencialmente, no cambió la base de la estructura 
social. Muy pocos individuos del conjunto de asalariados 
manuales pudieron acceder a las actividades òindependientesó, 
sea como artesanos o propietarios de talleres. En lo que 
concierne a las capas medias (o intermedias) de la sociedad, 
tenemos que considerar aspectos importantes de su desarrollo 
que arrancaron desde el siglo XIX. En buena medida esos 
sectores sociales se nutrieron de quienes pasaron por el liceo y 
accedieron a labores no manuales, intelectuales. Un porcentaje 
mucho menor obtuvo títulos y profesiones en las 
universidades. Algunos se desempeñaron en funciones 
políticas, administrativas, culturales. Muy pocos de ellos 
alcanzaron roles más importantes en el aparato burocrático del 
Estado, a veces en función de las necesidades del sistema 
exportador. Ese proceso histórico parece haber desplegado con 
la Guerra del Pacífico, 1879-1883, y luego, con la consolidación 
de las empresas extranjeras. 

Entonces, un cierto car§cter òs¼per-estructuraló de 
aquellas capas sociales medias significó  su alejamiento relativo de 
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los procesos productivos directos; una persistencia de su 
car§cter de òfuncionariosó. Y, a la vez, marc· el desarrollo muy 
discreto de una pequeña burguesía comercial e industrial.  

El siguiente cuadro muestra el carácter del crecimiento 
de los trabajadores (vistos como Población Económicamente 
Activa, PEA), expresado en porcentajes de la población total 
del país y en relación a los tres Sectores de actividad 
económica: Primario: actividades extractivas; Secundario: 
actividad ind ustrial; Terciario: actividad de servicios. 

 Población y actividad económica  

Sectores 1952 1960 1970 

Primario  36,1 33,6 26,4 

Secundario 25,6 26,0 24,6 

Terciario 38,3 40,4 49,0 

 
Tasas brutas de actividad: 1952, 1960,1970 

A.  Hombres  

Año  P. E. A. Población % 

1952 1.641.813 2.912.558 56,4 

1960 1.854.366 3.612.807 51,3 

1970 2.005.820 4.321.000 46,4 

B. Mujeres  

Año  P. E. A. Población  % 

1952 545.918 3.020.437 18,1 

1960 534.301 3.761.308 14,2 

1970 601.540 4.531.640 13,3 

 
C. Hombres y Mujeres  

Año  P. E. A. Población % 

1952 2.187.731 5.932.995 36,9 

1960 2.388.667 7.374.115 32,4 

1970 2.607.360 8.853.140 29,4 

 
P.E.A por rama de actividad económica: 1930, 1952, 1960, 1970 

 1930 1952 1960 1970 

1.- Agricultura y similares  37,5 31,2 29,5 23,2 

2.- Minas 5.7 4.9 4,1 3,2 

3.- Industria Manufacturera  15,9 19,7 19,1 17,5 

4.- Industria de la Construcción  4,3 9,9 6,1 6,2 
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5.- Electricidad, Gas, Agua y 
Servicios Sanitarios 

0,8 1,0 0,8 0,9 

6.- Comercio y Finanzas 11,4 10,7 10,8 14,5 

7.- Transporte, bodegaje y 
Comunicaciones 

5,4 4,6 5,3 6,5 

8.- Servicios 16,1 23,0 24,3 28,0 

9.- Otros 2,9 -- -- -- 
Fuente: Para 1930: C.H. Ruiz Tagle, òConcentraci·n de la poblaci·n y desarrollo 
econ·micoó, Santiago, 1966; Alan Angell, òPartidos Pol²ticos y Movimiento 
Obrero en Chileó, M®xico, ERA, 1974. Para 1952 ð 1960 ð 1970, H. Guti®rrez, òLa 
poblaci·n de Chileó, Paris, C.R.E.D., 1975 

 
P.E.A Por categorías de ocupación 

 

 1960 1970 

 
Miles de 
Personas 

% 
Miles de 
Personas 

% 

Patrones 34,8 1,5 80,80 3,3 

Trabajadores 
Independientes 

472,7 20,4 501,42 20,4 

Empleados 484,2 20,9 735,16 30,0 

Obreros 1.255,8 45,8 924,40 37,7 

Empleados 
Domésticos 

-- 8,4 168,18 6,8 

Trabajadores no 
Pagados 
pertenecientes a la 
familia  

69,5 3,0 42,98 1,8 

Sin Declaración -- -- 154,42 -- 

Total 2.317,0 100,0 2.607,36 
100,

0 

    
Asalariados y  Porcentajes 

Asalariados (%)  1960 1970 

Empleados + Empleados 
Domésticos 

75,1 74,5 

Empleados + Obreros 66,7 67,7 
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4. El viraje estratégico: Tercer Congreso Nacional  
de la CUT (1962) 

 
 

4.1 Hacia el viraje estratégico  
 

El Congreso de Unidad - como todos los eventos posteriores de la 
CUT- dio lugar a negociaciones políticas. La gran mayoría de 
los dirigentes tenían largos años de experiencia en el 
sindicalismo y al mismo tiempo, actuaban a partir de sus 
ideologías y militancias. De ese modo, los debates se hicieron 
públicos en la prensa, los argumentos se daban abiertamente 
en las asambleas plenarias del Congreso. Así, queda claro que 
la politización de la organización de la CUT, correspondía a 
una forma transparente de discutir y b uscar acuerdos útiles 
para la dirección estratégica del sindicalismo unitario. Esas 
formas y métodos del trabajo sindical, reflejaban el tipo de 
conciencia social y política que los militantes sindicales 
asumían desde la base, articulando su rol en la organización 
sindical con sus propias ideas políticas. Esa práctica, que no 
dependía de cúpulas políticas oscuras, se replicaba en los 
niveles de organización de los trabajadores: comunal, 
provincial y de las Federaciones y Confederaciones, creadas 
para distin tas ramas de la producción o los servicios. 

En consecuencia, creemos erróneo sacar la conclusión 
de que la formaci·n de la CUT habr²a sido òel resultado de la 
predominancia de los factores pol²tico sobre los sindicalesó.27 
Una separación mecánica entre el desarrollo de la conciencia 
corporativa y la conformación  de una conciencia política, 
resulta ser reduccionista. En primer término, se plasmaban las 
experiencias derivadas de las luchas reivindicativas 
económicas y sociales. De allí los trabajadores elaboraban una 
visión más integrada de lo vivido, una experiencia cultural de 
los sujetos sociales, que les permitió pensar críticamente las 
relaciones sociales concretas en que se hallaban viviendo y 
laborando.  

Estimamos infundada la interpretación que se refiere a 
la base sindical como una òmasa de maniobraó pasiva y 

                                                           
27 A. Angell, op. cit. pp. 53 -54. 
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condenada a ser manipulada por los partidos ôdesde afueraõ. Al 
respecto se ha dicho: òel inter®s y la energ²aó invertida en 
sobrepasar el mal sufrido por el movimiento sindical, a causa 
de la divis ión de la CTCH, partió de los mismos grupos  que 
causaron esa divisi·nó28. De ese modo, se afirma que los 
objetivos políticos del movimiento sindical serían un simple 
resultado de lo impuesto por los partidos. Al respecto, 
recordemos que en el Congreso de Unidad participaron 
afiliados a todos los partidos excepto los de la derecha. Cierto 
es que muchos de ellos habían sido protagonistas de la división 
de la CTCH, respondiendo, entonces, a la lógica de los 
intereses particulares de grupos políticos. Recientemente, 
ciertas lógicas partidistas habían subordinado los intereses de 
los trabajadores a los de la clase dominante. Ese fue el caso de 
algunos sindicalistas del Partido Radical en el gobierno de 
Gonz§lez; algunos socialistas hab²an colaborado con òEl 
Insti tuto para el Desarrollo del Sindicalismo Libre (financiado 
desde Estados Unidos), pero el conocido socialista y presidente 
de la CTCH, Bernardo Ibáñez, había sido expulsado del PS. La 
lógica partidista había inducido a conductas sectarias que 
llevaron al PC a un aislamiento y, también, favorecieron la 
división sindical. El PS Popular por un tiempo pensó que el 
ôibañismoõ podía respaldar a un sindicalismo potente. Desde 
1953, el PR tiende a distanciarse del gobierno de González bajo 
la presión de organizaciones de trabajadores. El PS Popular 
salió del gobierno de Ibáñez. El PC cambia su política y busca 
una alianza estratégica con los socialistas e, incluso, propone 
alianzas con los radicales y otras fuerzas presentes en el 
mundo del trabajo. Sectores ibañistas deciden participar en la 
CUT ¿Se puede interpretar todo lo anterior como astucias de la 
lógica de los partidos? Al contrario, pensamos que la 
experiencia vivida por los trabajadores organizados, le da al 
proceso de formación de la CUT un nuevo sentido común que 
comienza a madurar: la lucha por la ampliación de la 
democracia, no sólo política, sino también en la economía y en 
la sociedad. 

Es importante que el Congreso de Unidad acordara que 
ser dirigente sindical era incompatible con cargo de Ministro o 

                                                           
28 Idem. 
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de funcionario de confianza del gobierno. Esa fue una ruptura 
de la tradición. En efecto, el movimiento obrero había 
confundido la acci·n ôclasistaõ en parlamento y en las 
organizaciones sindicales; particularmente desde 1919, cuando 
ser militante de la Federación Obrera de Chile (FOCH) apenas 
se diferenciaba de ser miembro del Partido Obrero Socialista 
(POS), transformado en PC en 1922. 

Esas prácticas continuaron más tarde cuando el 
sindicalismo penetró en las capas medias de la sociedad. No 
obstante, el periodo de dispersión sindical que se vivió en la 
post guerra, había multiplicado un sentimiento de 
desconfianza desde la base y un rechazo a la 
instrumentalización de los sindicatos, especialmente su uso 
como trampolín para llegar a cargos de gobierno o políticos. 

La incompatibilidad entre ser dirigente sindical y 
asumir responsabilidades en los gobiernos, establecida por la 
CUT, se aplicó inmediatamente al Presidente de la Federación 
de Obreros Panaderos, Leandro Moreno, quien había asumido 
como Ministro de l Trabajo de Ibáñez. 

El 1° de mayo de 1954, C. Blest criticó al presidente C. 
Ib§¶ez y fue encarcelado vali®ndose de la ôley malditaõ. La 
CUT llamó a una huelga general; se logró la libertad 
provisional de su presidente. El gobierno no cumplió los 
compromi sos contraídos con el sindicalismo. 

Jorge Prat, ministro de Hacienda presentó un plan de 
òrectificación econ·micaó anti-inflaci·n que buscaba un òfondo 
de capacitaci·nó financiado con el òahorro obligatorioó, la 
congelación de sueldos y reforma regresiva de la seguridad 
social. Quiso limitar las alzas de salarios por dos años: el 
primer año, un 60% del IPC y al segundo un 80%; menores 
sueldos a los solteros y terminar con la ôasignaci·n familiarõ a 
las esposas. Para rechazar el plan, la CUT llamó a paro 
nacional el 5 de octubre de 1954. El gobierno usó el Estado de 
Sitio y encarceló a C. Blest, Miguel Pradenas, Luis Figueroa, 
Bernardo Araya, y Eleodoro Díaz. Relegó a localidades del 
norte a Baudilio Casanova y Juan Vargas Puebla. Por acciones 
sindicales en el cobre fue detenido Manuel Ovalle . 

La Primera Conferencia Nacional se efectuó entre el 19 y 
21 de marzo de 1954. Desde julio del õ55, en el contexto de 
huelgas de ferrocarriles y la locomoción colectiva, la CUT 
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decidió un Paro Nacional para el día 7. Fue exitoso. Buena 
parte de la ciudadanía entendía que las libertades públicas se 
hallaban en riesgo, por ejemplo, bajo la amenaza de 
conspiraciones cívico-militares como la llamada ôL²nea Rectaõ. 
La cúspide de la CUT, al analizar la situación, experimenta 
tensiones, posturas divergentes. Por mayoría se acuerda la 
suspensión del Paro el día 8 y se anuncia al gobierno un plazo 
de 10 días para que peticiones básicas sean atendidas. 
Entretanto el Consejo CUT suspende el Paro programado para 
el 18 de julio y nomina representantes en comisiones con el 
Ejecutivo. 

Entre agosto del õ55 y enero del õ56 sorpresivamente 
sectores de la Agrupación de Empleados Fiscales realizan 
huelgas. El gobierno ordena hacer ôdescuentosõ en los salarios e 
incoa miles de causas judiciales contra empleados públicos. El 
Consejo CUT acuerda un Paro para el 5 de septiembre. El 
Cardenal José María Caro y el presidente de la Sociedad 
Nacional de M inería (propietarios mineros) , F. Cuevas M., 
hacen de mediadores. Pero el presidente Ibáñez dice: no habrá 
cambio si no vuelven al trabajo. El Consejo Nacional CUT 
suspende el Paro el 3 se septiembre. El gobierno forzó a un 
Estado de Sitio. Envió, también el proyecto de ley con las 
recomendaciones de la Misión Klein-Sacks. 

Así, la CUT llamó al Paro para el 9 de enero del õ56. 
Vali éndose el Estado de Sitio y consciente de las dificultades 
para preparar el Paro sindical, el gobierno puso en prisión a 
dirigentes y llevó a juicio a los miembros del Consejo Nacional 
CUT. C. Blest y Juan Vargas P. quedaron en la cárcel por 110 
días; y otros dirigentes estuvieron  más de 60 día presos. El 
autoritarismo lograba desarticular a la conducción de la Central 
por un tiempo . 
 J. Barr²a piensa que ôla tarea prioritariaõ, luego de los 
Paros frustrados y la represión , era la reconstrucción de la 
Central. Indica que contribuyó a ello el acercamiento entre el PS 
Popular y el Frente Nacional del Pueblo que integraban los 
partidos  Comunista y el Socialista de Chile, con su abanderado 
Salvador Allende; y la formación del FRAP, el 29 de febrero del 
õ56. La Segunda Conferencia Nacional CUT se reunió del 15 al 17 
de febrero de 1957, ya que no hubo capacidad orgánica de 
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realizar entonces el Congreso. Allí se acordó la Plataforma de 
lucha y efectuar el Primer Congreso en agosto.  

Estudiantes de la FECH en Santiago, otros en 
Valpara²so y Concepci·n marcharon el 27 de febrero del õ57 
contra la carestía y por libertades públicas. La represión dejó 
muerta a la estudiante Alicia Ramírez. 

En aquel clima se llegó al 2 de abril. Estallaron 
protestas y acciones violentas sin conducción social ni política, 
especialmente en el centro de la capital. Se aplicó el Estado de 
Emergencia, bajo el comando de un general de ejército. 
Ilegalmente se destruyeron locales de organizaciones sociales y 
la impre nta Horizonte del P. Comunista. Se encarceló a 
sindicalistas. Dictaron ôrelegacionesõ a lugares apartados para 
C. Blest, B. Casanova, y Juan Vargas P. Fueron indultados el 20 
de agosto 
 En esos días  finalizaba el Primer Congreso de la CUT 
(15-18 de agosto de 1957). Fue reelegido su presidente, Clotario 
Blest, votos de sindicalistas comunistas y radicales; y  
sobrepasando, así, al candidato socialista. No obstante, la lista 
del FRAP eligió 20 Consejeros. La lista de radicales y socialistas 
ôdisidentesõ eligi·  4 y la lista trotskista no eligió su candidato. 
Vice-presidentes de la Central fueron B. Araya y C. Grebe 
(radical); Secretario General, B. Casanova (socialista) y sub-
Secretario Raúl Rojas (radical).29 Ese Consejo logró que los 
sindicalistas demócrata cristianos que se habían retirado de la 
institucionalidad de la CUT, se reintegraran; se amplió, 
entonces, el Consejo incorporándose a él los falangistas (o DC) 
Luis Quiroga, Gilberto Cea, Eleodoro Díaz y Santiago Pereira. 

Ante la elección presidencial de 1958, la CUT no 
declaró su preferencia por candidato alguno. Los sindicalistas, 
como ciudadanos y militantes participaban de las campañas. 
La CUT exig²a la ley de ôsalario vital obreroõ, entrampada en el 
parlamento desde el õ54. 

Los partidos del FRAP, el Radical y la Falange 
coincidieron en el llamado ôBloque de Saneamiento Democr§ticoõ, 

                                                           
29 Consejeros Nacionales elegidos: C. Casanova, A. Aguirre, J. Benitez, 
C. Portugal, O. Nuñez, L. Videla, L. Varela, J. Vargas P., D. Soto, R. 
Lara, L. Cerda, G. Trujillo, S. Yáñez, H. Robles y V. Labbé ð
comunistas.  También, A. Novoa (radical) y M. Pradenas (socialista 
ôdisidenteõ)  
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presentando una reforma electoral y reclamando la derogación 
de ôla ley malditaõ. 

La Tercera Conferencia Nacional de la CUT se desarrolló 
del 13 al 15 de febrero del õ59, ya bajo el gobierno de Jorge 
Alessandri R. Se Convocó para agosto al Segundo Congreso 
Nacional Ordinario, que debió postergarse para el fin del año. 

Volvamos un tanto atrás. La CUT había establecido en 
su declaración de principios de 1953: òEl r®gimen capitalista 
debe ser reemplazado por una sociedad sin clases, que le 
asegure a la humanidad y al hombre su desarrollo integral. El 
método de la acción reivindicativa es la lucha de clases y la 
independencia respecto de los gobiernos y del sectarismo de 
los partidos políticos; la huelga es la expresión mayor de la 
lucha de clases; el objetivo principal de la CUT es unir a todos 
los trabajadores de la ciudad y del campo sin distinción de 
ideologías, religión, opiniones políticas, raza o nacionalidad, a 
fin de luchar p or la defensa de sus intereses y por la 
instauración de una sociedad llamada òsocialismo integraló. 

 Este y otros textos muestran que en aquella coyuntura 
del sindicalismo las tendencias que podemos entender como 
anarco-sindicalistas mantenían una influenc ia destacada, los 
trabajadores y dirigentes socialistas y comunistas se hallaban 
también empapados de una cierta autocrítica respecto a las 
disputas entre sus partidos que habían llevado a la división de 
la antigua CTCH. La expresi·n òsocialismo integraló abrió 
polémicas con sectores políticos minoritarios que también 
participaban de la CUT. 

En ese periodo, en que la CUT enfrenta el desafío de 
afirmarse como organización nacional de unidad, se asiste a  los 
sucesivos fracasos de las políticas económicas aplicadas por los 
sucesivos gobiernos que intentaron la llamada estabilización 
del modelo económico liberal, basado en un patrón de 
acumulaci·n del capital que depend²a de la ôsustituci·n de 
importacionesõ. Las manifestaciones permanentes del fracaso 
de aquellas políticas eran la cesantía y la inflación. Esta última 
llegó al 56,2% en 1952 y luego alcanzó el 84,8% en 1954 y el 
86% en 1956. 

Frente al gobierno del ôgeneral de la esperanzaó (Carlos 
Ibáñez del Campo), la CUT durante sus primeros años, centró 
sus acciones en dos ejes: la derogaci·n de la ôley malditaõ y sus 
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efectos antidemocráticos. Y al mismo tiempo, nuevas luchas 
para defender el poder adquisitivo de los trabajadores 
asalariados. Ib§¶ez que hab²a prometido derogar la òLey de 
Defensa Permanente de la Democraciaó la mantuvo vigente y 
en ocasiones se sirvió de ella hasta pocos meses antes de 
terminar su mandato. Para enfrentar año a año las leyes que 
fijaban los salarios el movimiento sindical, tenía que negociar 
con los partidos adecuaciones parciales de dichas leyes en el 
Parlamento. 

De ese modo la CUT organizó diversas movilizaciones 
entre 1952 y 1955, entre las que destacan las llamadas òhuelgas 
nacionalesó que conmovieron a la sociedad, desgastando el 
prestigio del gobierno. El 1° de mayo de 1954, marcó el inicio 
de un crecimiento gradual de huelgas por reivindicaciones 
salariales. 

El 30 de septiembre (luego que el Partido Socialista 
Popular saliera del gobierno), Ibáñez decretó el Estado de Sitio. 
Oponiéndose a esa medida varios partidos, junto con la CUT y 
la FECH formaron el òComit® de Acci·n Parlamentaria y 
Sindicaló que reuni· a 50.000 ciudadanos en una manifestaci·n 
òpor las libertades, contra la miseria y la cesant²aó. El 13 de 
diciembre, el Parlamento declara inconstitucional el Estado de 
Sitio. El Presidente (general y ex dictador entre 1927 y 1931) se 
reunía con oficiales en retiro, los que formaron el grupo  òL²nea 
rectaó. Se había levantado el fantasma de un golpe de Estado. 

Para enfrentar ese gran peligro, la CUT lanza el 
llamado a la huelga general el 5 de abril de 1955. El éxito de la 
movilización fue muy grande. Esa mañana el país estaba 
paralizado.  
 Sin embargo, en ese mismo contexto de crecimiento de 
la capacidad convocatoria de la CUT, surgieron los primeros 
signos de divergencia de estrategias en el Comité Directivo de 
la Central Sindical. El Presidente de la CUT, C. Blest, 
encabezaba un sector que planteaba como método principal de 
la acción la huelga general indefinida y de carácter insurreccional. 

En el Comité Directivo de la CUT  se afirmaban dos 
tendencias. Una subrayaba el objetivo de realizar òla 
revoluci·n socialistaó y calificaba de òreformistaó la acci·n y 
lucha reivindicativa dentro del Estado de Derecho existente. 
Insistía en que nada se ganaba defendiendo la democracia 
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formal. En ese grupo de dirigentes había Socialistas Populares, 
trotskistas, anarcosindicalistas. Según Clotario Blest, la 
tendencia legalista y reformista agrupaba a comunistas y 
socialistas (del PS de Chile), falangistas y radicales. 
  La otra tendencia señalaba que la lucha sindical contra 
las políticas de gobierno requería utilizar el sistema legal, 
actuar sobre los partidos, buscando soluciones parciales e 
inmediatas a la realidad económica y social que afectaba 
duramente a los trabajadores, al tiempo que se luchase por 
ampliar las libertades públicas. 

La òPrimera Conferencia Nacional de la CUTó  (marzo de 
1955) había aprobado una resolución que destacaba: òSi el 
desarrollo de la crisis económica y política de nuestro país 
conduce a cambios realmente revolucionarios, la CUT, por 
intermedio de su Comité Directivo, deberá decidir en tales 
circunstancias su táctica y su participación en el proceso 
revolucionario en curso a fin de conducirlo hasta el finó30 

Ese tipo de postura muestra el grado de acuerdo 
ideológico entre las tendencias que formaban la Central, pero no 
oculta las carencias o la ausencia de una visión estratégica en 
aquel periodo inicial de la CUT. Por el momento, se planteaba 
como dilema táctico: la huelga general ha de cumplirse durante 
un periodo determinado, o bien la huelga será indefinida.  

La contradicción entre grupo s de dirigentes seguía 
abierta. En julio de 1955, la CUT realiza manifestaciones 
difundiendo su plataforma de 12 reivindicaciones nacionales y 
realiza, con éxito, una huelga general de 24 horas. El gobierno 
propone negociar (1 de julio de 1955); se acuerda una tregua 
que -recordémoslo-  Ibáñez no cumplió con el pretexto de que 
algunos servicios públicos seguían en huelga. El año 1956 
partirá con una fuerte represión. La movilizaci ón de enero de 
ese año se hizo en un contexto en que el Presidente de la CUT, 
Clotario Blest, llamaba, en contra de la opinión de la mayoría 
de los dirigentes, a una huelga indefinida. Ahora las 
consecuencias para los trabajadores serían graves. El 8 de enero 
los sindicatos de la gran minería del cobre terminan una huelga 
obteniendo ciertas ganancias. Ese día, el Comité Directivo 
acordó huelga indefinida para impulsar su plan de acción 

                                                           
30 Primera Conferencia Nacional CUT. Acuerdos. 
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inmediata. Se quería que el gobierno retirara un Proyecto de 
Ley ôanti-inflacionarioõ. Pero la falta de preparaci·n y de 
claridad estratégica que debía suponer una lucha de largo 
aliento, facilitaron las maniobras del gobierno. Este declaró el 
Estado de Sitio en todo el país, reprimió violentamente y 
encarceló selectivamente a dirigentes sindicales. La CUT sufrió 
un gran tropiezo: Este paro nacional fracasó..., varios sectores 
de trabajadores, especialmente obreros, cumplieron 
heroicamente su obligación solidaria con la CUT, pero la gran 
masa y la casi totalidad de los empleados no acataron la orden 
de la CUTéó31, dijo su presidente Clotario Blest, el cual -a la 
cabeza del sector que propició la acción revolucionaria directa- 
acusaba  a los comunistas y a los socialistas de haber ejercido 
presiones sobre el Pleno de Federaciones, con el fin de 
suspender la huelga 32 (los anteriores dos partidos Socialistas se 
habían ya reunificado).  

Insistamos. Las consecuencias del fracaso fueron muy 
duras la CUT estaba desarticulada a lo largo del país y un gran 
número de dirigentes nacionales, regionales o departamentales 
estaban presos, miembros del Comité Directivo permanecieron 
casi cuatro meses en prisión. El Movimiento Sindical se hallaba 
disperso y su base desmoralizada. En septiembre de 1956 dos 
obreros huelguistas de una empresa del salitre habían sido 
muertos por la policía. La CUT y la  FECH convocaron a una 
manifestación en Santiago, pero la capacidad de resistencia de 
los trabajadores era feble. El gobierno, además hizo aprobar su 
ley ôcontra la inflaci·nõ (recomendadas por la Klein-Sacks) que 
empeoró la situación económica de la masa popular.  

Esas políticas consistían en reformas del comercio 
exterior y de la política monetaria, fijación de cuotas de 
exportación y estricto control del crédito bancario; y sobre 
todo, fijación de reajustes salariales equivalentes al 60% del 
alza del costo de la vida ese año 1955, eliminación de las 
subvenciones a los artículos de primera necesidad y el control 
de los precios, un aumento de la ôasignaci·n familiarõ. Tales 
criterios se aplicaron mediante la ley desde el 12 de enero de 

                                                           
31 Informe del Presidente (C. Blest) al Primer Congreso Nacional 
Ordinario de la CUT, 1957. 
 
32 Idem. 
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1956. Pero, políticas similares fueron dictadas en febrero de 
1957, en febrero de 1958, abril de 1959, diciembre de 1961, entre 
otras. No obstante, la meta del Programa Klein-Saks no se 
alcanzó. La inflación galopante continuó, perjudicando en 
primer término a los trabajadores. La cesantía aumentó de un 
4,6% en 1952 a un 9% en 1958. La inversión disminuyó y la tasa 
de inflación quedó en 80 ð 85% durante todo el periodo. 

 
4.2  Del Congreso de Unidad al Tercer Congreso  

 
La políti ca económica del nuevo Presidente de la República, 
Jorge Alessandri Rodríguez (1958ð1964) fue similar a la del ex 
Presidente Ibáñez. Sus bases eran: el tipo de cambio fijo, la 
eliminación de cuotas de importación, la eliminación del gasto 
corriente y la obtención de financiamiento externo, tratando de 
que no aumentara la cantidad de circulante. La Misión Klein -
Saks aconsejó que el gobierno no admitiera reajuste de salarios 
durante seis años y que, al mismo tiempo, decretara la libertad 
de precios para todos los bienes de consumo. La deuda con 
instituciones financieras extranjeras creció mucho: en 1961 
hubo un déficit de 55% en las exportaciones. El Banco Central 
se vio obligado a suspender los pagos durante tres semanas. 
Pero, hubo que esperar hasta octubre de 1962 para que el 
programa anti inflación fuese abandonado.   

Entre el 15 y el 18 de agosto de 1957 se realizó el Primer 
Congreso Nacional de la CUT. Creemos posible destacar dos 
constataciones respecto de las discusiones del Congreso:  

a) La clara incapacidad que aún afectaba a la Central 
para ponerse a la cabeza de la protesta social contra las políticas 
anti-populares del gobierno y del Estado, una expresión de ello 
fue el papel casi nulo que jugó la CUT durante la explosión 
popular de abril de 1957, que generó un clima de confrontación 
abierta, con rasgos de duro espontaneismo de grupos masivos 
de la población y el gobierno e instituciones durante las 
jornadas del 2 y 3 de abril. El Ejecutivo optó por una violenta 
represión sobre los que se manifestaron en las calles. 

b) El agudo debate ideológico que opuso a la minoría 
de sindicalistas de tendencia falangista (luego demócrata 
cristianos), a los anarco-sindicalistas y socialistas en el Comité 
Directivo Nacional. La Democracia Cristiana rechazó participa r 
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en la elección del nuevo Comité Directivo, por estimar que la 
Declaración de Principios de la Central obedecía a la ideología 
de los partidos integrantes  del Frente de Acción Popular 
(FRAP).  

A pesar de todo, la CUT pudo ponerse de acuerdo con 
los demócrata-cristianos, además del FRAP, durante el verano 
de 1958, para lograr una ofensiva que pusiera término a la ley 
llamada de Defensa de la Democracia (vigente desde 1948) la 
que no sólo perseguía a los comunistas, sino que permitía 
golpear al movimiento s indical.  

Una vez instalado el gobierno de Jorge Alessandri, 
sostenido por la derecha (partidos Conservador y Libera l y 
ahora también por el Radical), en 1958 la CUT dio a conocer su 
plataforma de lucha. En declaración pública no ocultó su 
pesadumbre por el retorno de la derecha más conservadora al 
poder político; del cual había salido en 1938, con el gobierno del 
Frente Popular.  

El Segundo Congreso Nacional CUT sesionó del 4 al 8 de 
diciembre de 1959, con 1.440 delegados representando a 518 
organizaciones sindicales. Modificó  la Declaración de 
Principios y los Estatutos. Buscó ampliar la acción de los 
asalariados hacia los diversos ôproblemas nacionalesõ 
(habitación, educación, legislación del trabajo, seguridad social, 
además de los sueldos; enfatizó la urgencia de una Reforma 
Agraria y la recuperaci·n para Chile de ôlas riquezas 
nacionalesõ. 

El nuevo Consejo Directivo es elegido en circunstancia 
negativa, que debilitaba la unidad: l as tendencias DC y radical 
se retiraron de la elección. Comunistas, socialistas trotskistas y 
delegados sin militancia re-eligieron a C. Blest presidente. La 
competencia fue para elegir a los 20 Consejeros nacionales.33 
 La CUT exigía un reajuste general de salarios 
correspondiente al 100% del alza del costo de la vida; 
demandaba que el 50% se pagara en especies y el resto en 

                                                           
33 Los comunistas eligen a Juan Campos (Vicepresidente), Luis 
Figueroa (Secretario general), Elías Mallea, Domingo Álvarez, Roberto 
Lara, Graciela trujillo, César Cerda, Rosendo Rojas, Leopoldo Zúñiga, 
Santiago Alegrí, Beatriz Figueroa y Arturo Miranda. Los socialistas a 
Julio Benítez, Oscar Núñez, Joél Cáceres, Celestino Portugal, Camilo 
Casanueva, Hernán Morales, Miguel Pradenas y Luis Varela.   
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diversos beneficios. Ped²a que se estableciera un òsalario vital 
obreroó y la unificaci·n de las diferentes asignaciones, de los 
sistemas de jubilación, así como un plan para la vivienda 
obrera34   

El gobierno rechazó esas demandas y la CUT intentó 
una respuesta masiva. Con la represión del gobierno contra una 
manifestaci·n de la CUT el 3 de noviembre del ô60 fueron 
baleados y muertos Vladimir Tobar ðobrero municipal - y 
Ernesto Valenzuela, empleado. Clotario Blest fue una vez más a 
prisión. 35  
 La CUT llamó a una huelga general por 24 horas el 7 de  
noviembre y, en aquella ocasión, la movi lización sí fue apoyada 
ampliamente por  los trabajadores de los más vitales sectores de 
la producción y del servicio.  

La Central parece robustecida; reclama al Ejecutivo un 
reajuste salarial del 100% del alza del costo de la vida en 1957 
(IPC). J. Alessandri respondió con una carta conciliadora, pero  
dice que la empresa privada no puede acceder a tales reajustes 
salariales; considera ôinflacionariasõ las demandas sindicales.36 
La Cuarta Conferencia Nacional CUT (3 y 4 de diciembre de 
1960) elaboró la Plataforma de lucha para el õ61; intentó 
articular demandas sectoriales en un òpliego ¼nicoó y un 
Comando de Defensa del Reajuste. 

Hu bo huelgas en el sector de la salud, ferrocarriles, 
minerales de cobre, siderurgia, etc. El 22 de agosto de 1961, el 
Consejo Nacional de Federaciones -organismo de enlace entre el 
Comité Directivo y las organizaciones nacionales- mandató a la 
directiva de la CUT para organizar otra huelga general. Esta se 
fijó para el 29 de agosto y por 48 horas. Pero, poco antes de 
iniciarse la huelga, la mayoría del Pleno de Federaciones decidió 
postergar esa acción. Clotario Blest37 criticó duramente a ese 
Pleno diciendo que òlos intereses partidarios y la deslealtad con 

                                                           
34 El Siglo, 05/11/1958. 
35 La Nación 15/111960. 
36 La Nación y otros diarios, 22 de noviembre de 1960. 
37 Sobre la trayectoria política de Clotario Blest en los años posteriores 
a 1964 y su rol en la formación del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaroa (MIR) v er Eugenia Palieraki, ¡La revolución ya viene! El 
MIR chileno en los años sesenta. LOM Ediciones, Santiago, 2014. 
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las huelgas existentes eran más fuertes que los intereses 
sindicalesó en la actitud de aquellos dirigentes. 38  

El  presidente de la CUT renunció. Las tensiones 
ideológicas entre Blest y el grupo de dirigentes que le eran más 
cercanos y, por otra parte, la mayoría de la dirigencia nacional, 
se habían acumulado en demasía.  Recordemos que en el  
Congreso del ô59,  dirigentes sindicales radicales y demócrata-
cristianos se habían salido del Congreso (rechazando la 
Declaración sobre ôla lucha por el socialismo integralõ, por 
ejemplo). De esta manera, la renuncia de Blest se dio en un 
clima de mucha agitación. 

El 22 de agosto de 1961, el Consejo Nacional de 
Federaciones -organismo de enlace entre el Comité Directivo y 
las organizaciones nacionales- mandató a la directiva  de la CUT 
para organizar otra huelga general. Esta se fijó para el 29 de 
agosto y por 48 horas. Pero, poco antes de iniciarse la huelga, la 
mayoría del Pleno de Federaciones decidió postergar esa acción.  

El sector de Blest exigía que se definiera a la CUT como 
el instrumento revolucionario y también, su rol como vanguardia 
de la revolución social y política . Independientemente de esas u 
otras posturas ideológicas, la Central tenía que responder a un 
desafío muy real: ¿la corriente sindical demócrata-cristiana, 
debía o no integrarse con todos los derechos a la CUT?    

Aquellos sectores que aparecían como más 
radicalizados, rechazaban en los hechos, la participación plena 
de los demócrata cristianos en la conducción de la CUT, a pesar 
del evidente apoyo que ese partido tenía desde bases obreras y 
de empleados. La otra tendencia -los comunistas, los radicales- 
defendían claramente la reintegración de los demócrata-
cristianos a la Central Única. 

En el plano organizativo la CUT lograba restablecerse 
después del fracaso vivido en 1956; el que en cierta medida, 
había sido consecuencia de la propia  conducción que hasta 
entonces habían ejercido los portadores de un discurso que veía 
que la revoluci·n estaba ôal alcance de la manoõ. Pero las 
falencias organizativas saltaban a la vista; también la 
insuficiencia de las normas y reglamentos, así como la  carencia 

                                                           
38 Ver J. Barría, op.cit., pp103 y 104. Además, ver periódico La Calle, , 
diario Las Noticias de Ültima Hora, septiembre de 1961.  
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enorme de medios financieros y la grave desarticulación 
existente entre la Dirección de la CUT y las Federaciones 
Nacionales por ramas de la economía. 

El Tercer Congreso tuvo lugar en tre el 1 y el 5 de agosto 
de 1962. Integraron el máximo evento sindical 2414 delegados, 
representando 1107 organizaciones, y participaron todas las 
tendencias ideológicas. Se avanzó en  consensuar grandes 
cambios con el fin de elevar las capacidades del movimiento 
sindical. Primero , el Congreso abordó el problema  ideológico 
que suponía la declaración de principios y los Estatutos de la 
Central sindical nacional. 

Resumiremos un aspecto esencial que estableció la 
Declaración de Principios de 1953: òLa CUT tiene como 
finalidad principal organizar a todos los trabajadores de la 
ciudad y del campo, sin distinción de ideas políticas o creencias 
religiosas, nacionalidad, condición, sexo o edad para la lucha 
contra la explotación del hombre hasta el establecimiento del 
socialismo integraló. 

La Declaración de Principios de 1962 -considerando la 
modificación introducida en 1959, por el Segundo Congreso 
Nacional- dice: òPuesto que los sindicatos son organismos de 
defensa de los intereses económicos y sociales de la clase 
trabajadora bajo el régimen capitalista (...) (la finalidad de la 
CUT es) la lucha por conquistar la emancipación total de los 
trabajadores y la transformación política de la sociedad, de 
manera de asegurar definitivamente la justicia social, la libertad 
y la felicidad de los trabajadoresó39 
  El Congreso de 1962 modificaba, de ese modo, aquel 
criterio ideológico subyacente que consideraba a la Central 
como la representante de la òvanguardia del proletariadoó en el 
plano social. El Congreso distinguió dos componentes de la 
acción. Por una parte, la actividad de naturaleza política y, por 
otra, las reivindicacion es sociales de los asalariados. 
 Cobra significación la idea de que la CUT no se ubica ni 
debajo ni por sobre los  partidos. Se ve a sí misma como una 
organización independiente que debe elaborar su propia 
política sindical. Así, todas las corrientes políticas pueden sin 
ninguna restricción, concurrir a la elaboración de  esa estrategia 

                                                           
39 CUT, Declaración de Principios, 1962. 



 

 

76 

 

y de las tácticas sindicales. La única condición es que actúen en 
el interior de la Central sindical. Cada trabajador tiene todo el 
derecho a sostener sus ideas políticas y sus creencias propias, 
pero ningún sindicalista podrá actuar de acu erdo a intereses 
perjudiciales para con cualquiera de las categorías que 
conforman el mundo de los trabajadores. 

Ese principio expresaba el propósito fundamental: la 
organizaci·n deb²a defender y desarrollar òla unidad de los 
trabajadoresó. De all² nac²a el concepto de Central Única de 
Trabajadores. Resulta claro que tales postulados se consideraban 
más importantes que las diferencias sociológicas, o las distintas 
tradiciones culturales, ideológicas que fueran características de 
distintos sectores en el antiguo movimiento obrero y ahora de 
los significativos grupos de empleados y nuevas generaciones 
de sindicalizados. 

Lo dicho demandaba la renovación de la perspectiva 
estratégica y de las tácticas que antes podían sintetizarse en la 
alternativa, siempre presente para los dirigentes y militantes 
sindicales òvanguardistasó: òacci·n directaó, òenfrentamiento 
directoó (generalmente traducido como huelga general 
indefinida) versus òcapitulaci·nó (huelga general por tiempo 
limitado). Ese dilema había jugado un papel principal en la 
dirección de la CUT desde su fundación hasta 1962.  

La experiencia histórica había demostrado la ineficacia 
de muchas huelgas generales, lanzadas sin considerar las 
condiciones políticas y socioeconómicas. Así, varias coyunturas 
reivindic ativas importan tes habían conocido el fracaso. Si bien, 
la CUT se había propuesto organizar a todos los trabajadores, 
en 1962 no había más asalariados sindicalizados que en 1953. 
Incluso la CUT no había logrado organizar a la totalidad de los 
trabajadores y sectores que se auto consideraban 
òrevolucionariosó. Como hemos dicho, la t§ctica de la huelga 
general indefinida se planteaba hacer realidad el choque frontal 
entre el proletariado y burguesía; y ese pensamiento transmitía 
la tradición anarco-sindicalista de la que algunos dirigentes 
eran portadores. Por otro lado, la experiencia de la división 
sindical protagonizada por los partidos comunistas y 
socialistas, tenía un peso negativo aún. La aplicación del 
concepto de autonomía de la CUT y la capacidad para definir 
las características específicas de una estrategia sindical en el 
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mismo sentido, permanecían como un desafío. El Congreso da 
inicio a una reflexión acerca de nuevas formas de acción que 
llevasen  a una más amplia unificación  de los diversos 
componentes del sindicalismo. A la vez, la elaboración de 
nuevos estatutos tenía que significar un claro mejoramiento de 
la organización, de las estructuras de la CUT, pero no se 
abordaron en profundidad ni resolvieron todos los problemas 
principales. Esto quedó en evidencia, por ejemplo, cuando 
utilizando prácticas vetustas y muy negativas se rechazó la 
participación de delegados de la Unión de Campesinos Cristianos 
(UCC) y la Asociación Nacional  de Organizaciones Campesinas 
(ANOC), ambas pequeñas organizaciones sindicales del agro 
cercanas al partido demócrata cristiano.  

En mayo de 1961, se había fundado la Federación 
Campesina e Indígena (mediante la convergencia y unión de las 
anteriores ôAsociaci·n nacional de agricultores de Chileõ, 
ôFrente de trabajadores de la tierraõ y ôFederación de 
trabajadores agr²colasõ). 
 José Campusano nació en una familia de campesinos 
ôcomunerosõ pobres en la pre-cordillera árida de la provincia de 
Coquimbo. Siendo niño, fue el sobreviviente -de entre toda su 
familia - de los efectos de largos años de sequía en esa región. 
Luego de la enfermedad y muerte de su madre, vecinos y 
parientes lo llevaron a la ciudad; a poco andar se hizo obrero 
minero. Militó en el Partido C omunista, creció como 
autodidacta, se volcó a la organización de sindicatos, siempre 
ocupado de la organizaci·n de campesinos. Desde los õ50 y en 
los õ60 se hizo destacado dirigente nacional de organizaciones 
campesinas. Su voz y su acción en las luchas por la Reforma 
Agraria , es reconocida.  
 Don José, durante la dictadura fue apresado, torturado 
y logró llegar a  Holanda como exilado. Volvió a Chile en 
cuanto le fue posible, en tiempos aún de la dictadura. Su hija 
mayor, entonces, estudiaba ingeniería agronómica, becada en la 
Universidad Patricio Lumumba, de Moscú. D on José escribía 
cartas a su hija (sorteando el control policial), a fin de 
colaborarle en la preparación de sus trabajos y tesis académica. 
Reproducimos un cuadro estadístico de entre esas cartas. 
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Estratos Sociales del Campo y sus Poblaciones Activas. 

Categorías N° 
Familias  

Población 
inactiva  

Minifundistas  185.00 462.000 

Pequeños 
Propietarios 

27.000 54.000 

Medi anos 
Propietarios 

8.500 8.500 

Latifundistas  8.000 4.000 

Inquilinos  90.000 90.000 

Obligados 80.000 80.000 

Total  409.000 710.000 

              (Derivados del Censo Agrícola de 1965) 40 
 
El Tercer Congreso modificó el plan de acción de la CUT, 

proyectando una perspectiva realista. Su consigna òChile 
necesita cambios profundosó expres· la idea central: el 
movimiento sindical tenía un papel insust ituible en la creación 
de la más amplia movilización por el cambio de sociedad. De 
este modo, los t®rminos usuales como òsocialismo integraló, òla 
huelga generaló o las alusiones a la confrontaci·n decisiva de 
clases, tenderán a ser sustituidas por propuestas como la 
nacionalización del cobre y otras riquezas básicas, la reforma 
agraria, las democratizaciones en múltiples planos de la vida 
nacional, junto con la defensa del poder adquisitivo de los 
salarios, el realce de la tarea de organizar a las mujeres, la 
juventud trabajadora y a los campesinos sometidos a serias 
limitaciones legales para sindicalizarse. 

En consecuencia, el Congreso Nacional inició cambios 
relativos a los principios al Programa inmediato y mediato lo 
que implicaba la definición de una estrategia y nuevas tácticas. 
Todo ello tenía que implicar nuevas prácticas para ejercer la 
autonomía y la democracia sindical. Se debía actuar 
especialmente haciendo transparentes los criterios antes 
señalados en la relación de los sindicatos  y las estructuras de la 
CUT con los partidos, con el gobierno y con el Estado. 

                                                           
40 José Campusano, Sembrando Horizontes, Valparaíso, 2013, Ediciones 
Horizontes.  
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El prop·sito de òunir a todos los trabajadoresó deb²a 
resolver diversas contradicciones: el crecimiento dispar 
experimentado por la sindicalización en distintos sectores de la 
producción y los servicios, las dificultades concernientes a la 
tradición institucional y política en el sentido de que las 
negociaciones se hacían entre organismos directivos nacionales 
(Federaciones, Confederaciones, CUT) con los representantes 
del Estado. Además, había una heterogeneidad de experiencias 
entre las ramas del sindicalismo e incluso entre empresas de 
una misma rama o sector; los empleados del área de propiedad 
privada tenían organizaciones reconocidas por la ley, aunque la 
mayoría de ellas de un número reducido de socios; la negación 
de derechos sindicales a los campesinos los mantenía casi sin 
organizaciones; las asociaciones de empleados públicos, que no 
eran reconocidas por el Código del Trabajo, tenían no obstante, 
capacidad de presión sobre el ôEstadoðpatrónõ.  

En el plano político, también los desafíos crecen. La 
CUT, buscando representar a todos los trabajadores, necesita 
tomar posiciones frente a múltiples acciones del gobierno, 
debates parlamentarios y polític os. El régimen de gobierno 
presidencialista tiene grandes atribuciones para administrar la 
legislación laboral, tomar iniciativas legislativas (superando la 
acción de los parlamentarios). En fin, existe una tendencia a que 
el sindicalismo privilegie su acció n respecto del aparato estatal. 
No obstante, el impulso que el Tercer Congreso dio a la 
capacidad de la CUT hizo posible -por ejemplo- el 
funcionamiento de un Comando contra las alzas, uniendo más 
sindicalizados que antes en la demanda de reajustes salariales. 
Múltiples acciones  llevaron a la realización de un Paro Nacional 
el 19 de noviembre del õ62. Fue un éxito; la CUT estimó que 
habían parado 660 mil asalariados y 250 mil afiliados a la 
Federación de comerciantes detallistas. 
 El gobierno lanzó una cruenta represión; en la 
población José María Caro fueron baleados y muertos seis 
ciudadanos y muchos sufrieron heridas, otros 
encarcelamientos. 

La Democracia Cristiana había venido  desarrollándose 
como una nueva alternativa que aspira a gobernar el país. Su 
proyecto de cambio social se refería a modificar las estructuras 
(económicas, sociales, políticas). En consecuencia, aquella 
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Democracia Cristiana liderada por Eduardo Frei Montalva, 
entró en una disputa mayor con la izquierda liderada en dos 
elecciones presidenciales por Salvador Allende G. Entonces, la 
lucha política entre la izquier da y la Democracia Cristiana, aun 
cuando ambas proponían transformar la sociedad capitalista, 
en los hechos ponía a prueba la habilidad del sindicalismo para 
realizar en los hechos el concepto de ôUnidad de los Trabajadoresõ 

La elección de los dirigentes para el nuevo periodo dio 
cuenta del apoyo logrado por las listas para integrar el Consejo 
Directivo Nacional que representaban tendencias. Comunistas: 
Luis Figueroa, Juan Vargas Puebla, Roberto Lara, Julio 
González, Mireya Baltra y Juan Campos. Socialistas: Oscar 
Núñez, Julio Benítez, Isidoro Godoy, Carlos Cortés y Amador 
Díaz. Demócrata-cristianos: Luis Quiroga, Emiliano Caballero y 
Carlos Bustos. Radicales: Humberto Elgueta. 

Fueron nominados Presidente de la CUT, Oscar Núñez; 
Vicepresidente, Humberto Elgueta;  segundo Vicepresidente, 
Emiliano Caballero; Secretario general, Luis Figueroa y Sub 
secretario general, Luis Quiroga. Conforme al Estatuto 
reformado, el Consejo nacional incorporaba a delegados de las 
Federaciones y Asociaciones nacionales, según el número de 
socios. 
 

4.3 La elección presidencial de 1964 
 

En la campaña electoral de 1964 se enfrentaron  las  corrientes 
ideológicas-políticas que conformaban los òtres terciosó de la 
política chilena.  

Salvador All ende Gossens, en su tercera postulación a 
la presidencia (1952, 1958) y, llegado el ô64, otra vez fue el 
candidato de la izquierda. Buscó ðcoincidiendo con el PC- 
agrupar a otros sectores más allá del FRAP. Eduardo Frei 
Montalva, en su segunda postulación a la presidencia, fue el 
candidato de la Democracia Cristiana. Julio Durán Newman, 
representante del ala derecha del Partido Radical, se convirtió 
también en la carta de los partidos tradicionales de la alta 
burguesía y de los propietarios de los latifundi os, los partidos 
Liberal  y Conservador.  

Sin embargo, la atmósfera social y política, venía 
indicando que la mayoría ciudadana, particularmente amplios 
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sectores de la juventud y de los trabajadores, aspiraban a un 
cambio social profundo.  

La DC fue heredera directa de la Falange, creada por 
jóvenes universitarios en los a¶os ô30 inspirados en la doctrina 
social católica que, muy recientemente, es decir, en 1957, había 
creado formalmente el Partido Demócrata Cristiano . Este 
obtuvo , en la elección de 1958, el tercer lugar; después del 
candidato de la Derecha y el empresariado, Jorge Alessandri y 
del FRAP con su candidato Allende.  

El FRAP proponía los siguientes cambios principales. 
La nacionalización de las compañías de origen estadounidense 
propietarias de la explotación del cobre, mediante las mayores 
empresas del rubro. La nacionalización o control estatal de los 
grandes grupos económicos que conformaban monopolios con 
énfasis en la estatización de la banca e industrias de 
importancia estratégica. El impulso democratizador de todos 
los aspectos de la institucionalidad. Proponía, entonces, hacer 
del Estado chileno el propietario de la òGran Miner²aó, 
terminar con el imperio de la propiedad agraria en manos de 
los latifundistas, creando Cooperativas de campesinos en su 
reemplazo; hacer jur ídicamente más real el derecho de los 
trabajadores a organizarse, a negociar con sus patrones y con el 
Estado y a obtener la participación en la marcha de las 
empresas. En lo más inmediato, aplicar una política económica 
que favoreciera la capacidad de compra de las familias 
populares, especialmente los aumentos de salarios iguales o 
superiores al alza del costo de la vida y el control de los precios 
de manera de iniciar una real redistribución del ingreso 
nacional. Ese conjunto de políticas deberían caracterizar, según 
el FRAP, a su ògobierno democr§tico, democr§tico, popular, 
anti-imperialista, anti-feudal y anti-monopolista. 

Por su parte, la DC  se refería a las causas del atraso de 
Chile, destacando: òel envejecimiento de la estructura social, 
política y económica del país, que favorece solamente a ciertos 
grupos; una democracia cada vez más restringida que arroja el 
peso de su poder sobre las espaldas de la masa desposeída; los 
bajos ingresos, el déficit de viviendas, el analfabetismo y la 
cesantía, la deuda externa y el déficit del presupuesto, el 
deterioro de los términos del intercambio con las economías 
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desarrolladas, el rol de los grupos minoritarios que mantienen 
la estructura del país a su amañoó41   

De ese modo la DC proponía òun proceso continuo de 
perfeccionamiento del  régimen político, social y económico. El 
inicio de una revolución que cambiará la fisonomía de Chileó. Y 
subrayaba que òsi en el pasado la revolución significó la 
pérdida de la libertad y la pérdida del derecho de la persona, 
ahora con un gobierno DC, los cambios propuestos: éser§n 
una revolución en libertad que se extenderá en la legalidad 
democrática, que se fortalecerá porque el pueblo organizado le 
dará su apoyo sin abusos ni arbitrariedad, sin ahogar la libre 
expresión de las ideologías políticas y espirituales. 42 

El fundamento ideológico social -cristiano de aquella 
DC apelaba a la doctrina del Vaticano desde  encíclicas como 
Rerum Novarum y Quadragesimo Anno y el Concilio Vaticano II. 
Se destacaba una suerte de trilogía: integrar a la persona 
humana en la sociedad, movilizar a los sectores marginalizados 
para su desarrollo mediante la integración y la acción solidaria. 
El ideal comunitario había de sustituir al hombre competitivo; 
la participación a la lucha de partidos. El desarrollo se basaría 
en la tecnología, la planificación y la orientación política.  43 

Entre las soluciones planteadas por la DC se 
estipulaba la reforma del sistema de propiedad, con el 
prop·sito de ògarantizar una amplia difusi·n de la 
propiedadó, su uso conveniente y el establecimiento de 
distintos tipos de propiedad: co -propiedad de la empresa, 
propiedad comunitaria, cooperativa, familiar.  

Respecto de la llamada reforma de la empresa, la D.C. 
hablaba de una: òestructura actual de la empresa, que coloca a 
un lado a los capitalistas y al otro a los trabajadores, haciendo 
de la empresa un campo de batalla. Para superar eso, la 
autoridad de la empresa no debe solamente representar al 
capital invertido, sino también a los trabajadores. Los 
trabajadores como elementos de la empresa adquieren su 
propiedad a través del valor agregado (que ellos generan)ó.44   

                                                           
41 DC, El Gobierno Nacional y Popular, 1964. 
42 Idem. 
43 E. Frei Montalva citado en James Petras, Política y Fuerzas Sociales en 
el Desarrollo de Chile, Santiago, 1971 pp. 113-117. 
44 DC, El Gobierno Nacional y Popular, 1964. 
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La propuesta de reforma educacional planteaba 
ampliar la escolaridad obligatoria de 6 a 8 años, la capacitación 
de la mano de obra, la creación de un fondo nacional de becas 
de estudio y la fundación de una universidad del trabajo.  

La DC proponía una reforma del código del trabajo, 
asegurando la libertad de organización sindical, que 
consideraba al sindicato como òel principal instrument o para 
modificar las estructuras actuales del paísó45 y se comprometía 
a fijar òsalarios m²nimosó, a igualar el salario obrero y 
campesino, a fijar una asignación familiar única, a defender la 
estabilidad del empleo, la estabilización de los precios y a hacer 
crecer la participación de los trabajadores en la distribución de 
la renta nacional.  

La reforma al código del trabajo propuesta, consideraba 
la derogación de la prohibición de formar sindicatos que 
afectaba a los funcionarios públicos y a  los campesinos. Y, 
además, la ampliación del derecho y los mecanismos para que 
distintos sindicatos negociaran colectivamente. 

En lo relativo al sistema de seguridad social, la DC 
proponía unificar las diversas entidades existentes, la 
eliminación de desigualdades y la participación de los 
cotizantes en la gestión de esas instituciones. El proyecto 
económico de la DC, en consecuencia, planteaba elevar la 
producción, la industrialización,  el consumo, el ahorro interno, 
un nuevo sistema tributario.  

La reforma agraria se proponía distribuir la tierra y los 
ingresos provenientes de la agricultura para elevar el nivel de 
vida de la masa de campesinos, propendiendo a transformarlos 
en productores propietarios agrícolas. 

La política minera de Frei, por otro lado, aspiraba a 
hacer de la Gran Minería del cobre la base principal del 
despegue económico. Lograr un gran aumento de la extracción, 
refinar  totalmente el cobre en Chile, mejorar las condiciones de 
comercialización y aplicar a las  empresas propietarias tasas de 
impuestos convenidas con ellas. La DC visualizaba llegar a 
generar 1.200.000 toneladas  de cobre en 1970. La izquierda, 
agrupada en el FRAP, proyectaba la nacionalización de la Gran 
Minería.  

                                                           
45 Idem. 
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Las raíces filosóficas del enfoque y proyecto DC 
expresaban una suerte de trilogía: integrar la persona a la 
sociedad, movilizar a los sectores marginalizados de la población  (los 
entendidos como grupos òmarginalesó) con el fin de asegurar el 
desarrollo de la persona mediante la actividad social solidaria. El ideal 
òcomunitarioó sustituía al hombre competitivo. L a 
participación, ahora llamada también òPromoci·n Popularó 
debía sustituir a la competencia entre partidos. La promoción 
del desarrollo tendía a basarse en la tecnología, la planificación 
y el control u orientación polít ica  ejercida por el gobierno y la 
DC. La Pastoral de los Obispos chilenos abogaba por una más 
justa distribución de la riqueza; dec²a que òel uso de la 
propieda d (privada) no sea indiferente a la suerte de la 
sociedad enteraó; al mismo tiempo se opon²a al comunismo.46 
En síntesis, los programas de la D.C. y el FRAP, representaban 
alternativas del cambio de las estructuras económicas y 
sociales. Pero las diferencias eran profundas.  

La política económica, en general,  pasaba al primer 
nivel de la discusión; reflejo de las condiciones que harían o no 
posible la adquisición de nuevas soluciones para las 
condiciones de vida de los trabajadores sindicalizados y, 
eventualmente, los no organizados. 

La CUT venía sosteniendo que los aumentos salariales 
no eran la causa de la inflación. Lejos de eso, afirmaba que 
aquella tenía un origen y un carácter estructural. El modelo de 
sociedad debía ser objeto de una crítica objetiva, para 
transformar sus bases y la lógica de su funcionamiento .47 

La política reivindicativa histó rica del movimiento 
sindical  a fin de ganar aumentos salariales, se hacía mediante 
el procedimiento de la Negociación Colectiva por empresas. Esto 
creaba una amplia variedad de formas específicas de 
negociación y acuerdos. La negociación colectiva resultaba, así, 
un complemento de la Política General de Reajustes de 
salarios. Pero la forma real y generalizada de la negociación, 
ampliaba la dispersión de los componentes del MS y generaba 
una creciente atomización de los acuerdos salariales.48 

                                                           
46 Ver Wolpin, Miles D., Cuban foreing policy and Chilean politics, 
Lexinton, Mass., Heaths and Co., 1972 pp.13-27. 
47 Ver CUT,  Memoria al IV Congreso Nacional, 1965 
48 CUT, Memoria al V Congreso Nacional, 1968. 
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Reaccionando ante tal situación, desde 1965, la CUT propició la 
construcción de una nueva estrategia, propuso acciones para 
establecer pliegos únicos por rama (de la producción o los 
servicios). El objetivo era homologar las condiciones de trabajo, 
frenar y revertir la cl ara tendencia a la dispersión de las 
fuerzas sindicales, reconociendo como hecho decisivo la 
existencia de sólo una organización patronal encargada de 
conducir las negociaciones en cada rama, por la parte 
empresarial. 

La Federación Minera (distinta de la Confederación de 
Trabajadores del Cobre, CTC), las Federaciones de la 
Construcción, la Metalúrgica y otras encabezaron esa 
experiencia, logrando firmar acuerdos nacionales. El valor 
estratégico de ese planteamiento se ponía de relieve, puesto 
que abría la posibilidad de abordar importantes y variados 
problemas de la relación asalariados-empresarios: escalas de 
salarios, sistemas de calificación del personal, condiciones de 
jubilación, reconocimiento por parte d el empresariado, 
demandas específicas de los trabajadores jóvenes, asignaciones 
familiares, vacaciones pagadas, jornadas y tiempos de trabajo, 
pago de sobretiempos laborales y primas por faenas pesadas, 
entre otras. 

Al contrario de ciertas suposiciones, la nueva estrategia 
denotaba una mayor participaci ón desde las bases sindicales 
durante la elaboración de los Pliegos de Peticiones que 
vinculan las condiciones de trabajo y los salarios; la militancia 
sindical se mantuvo activa, también, respecto de la aplicación 
de los acuerdos alcanzados. Pero, a la vez, la Negociación por 
Rama le creaba al sindicato por empresa tres desafíos mayores: 
organizacional, ideológico y cultural.  
 El desafío organizacional supuso un corte con la 
tradición que hacia recaer sobre el sindicato de empresa la 
responsabilidad casi exclusiva de negociar con los patrones 
directos en resguardo de los intereses de sus asociados. La 
normativa legal del sistema de relaciones industriales ignoraba 
cualquier papel que pudieran jugar las Federaciones en la 
negociación. (La única excepción relativa a la negociación que 
comprometía sectores o ramas, es la de la Confederación de 
Trabajadores del Cobre, la que venía actuando como 
negociadora legal en representación de todos sus afiliados). La 
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orientación que propiciaba la CUT consistía en pasar al nuevo 
tipo de acción  sin esperar una reforma del Código del 
Trabajo; elevar a las Federaciones desde su rol consultivo o de 
mediadores más o menos informales en los conflictos y 
búsqueda de soluciones, al de formal y legítimo negociador.  

No obstante, el peligro residía en el despegue de 
procesos de burocratización, que remitiesen a la base sindical a 
una función de votantes, frenando la participación permanente 
y creativa. Una dinámica de separación de las bases y sus 
representantes. Estos últimos, debido a la lejanía física y al 
acontecer cotidiano de las jornadas laborales, podían 
convertirse en "cúpulas". Estos problemas -inéditos en su 
especificidad histórica- no tuvieron ningún esbozo de 
respuesta teórica. Como tantas veces, el MS dejaba librada a la 
propia práctica social, a la sucesión de ensayos-errores, las 
respuestas ante ese tipo de serias contradicciones. 

El desafío ideológico correspondió al cambio en el 
sistema de ideas dominantes, atingentes a la forma y al 
contenido de la negociación entre la entidad patronal y los 
asalariados. La base y su estructura dirigente local debía 
admitir una supremacía de las decisiones llegadas desde afuera 
y desde arriba. La suerte de sus reivindicaciones (la más 
ôsentidasõ en lo cotidiano y específico de la empresa) podía 
quedar a expensas de consideraciones más globales o 
sometidas a negociaciones insatisfactorias para los socios del 
sindicato de base. Estos, en ocasiones juzgaban que los 
acuerdos escapaban a sus aspiraciones o control directo. Se 
necesitaba crear dinámicas de credibilidad y confianza para 
transferir poder a otros. El desafío parecía ser delegar pero, a la 
vez, recibir responsabilidades y capacidades que, 
convincentemente, ubicaran al sindicato como protagonista 
regular del progreso de la fuerza sindical del conjunto.  

Nuevamente el abordaje teórico debía impulsar la 
fuerza de una ideología útil a la defensa de los intereses de 
cada sector sindical y, a un tiempo, reforzar  la estructura de 
cada Federación frente al empresariado. Una subjetividad de 
esa naturaleza debía traducirse en actitudes objetivas. Ese 
probl ema se proyectará en el futuro. 

El desafío cultural alude a una compleja 
transformación de los hábitos de coordinar, compartir las 
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prerrogativas y deberes en el ejercicio de los liderazgos 
sindicales; realizar trabajo colectivo de conducción de los 
trabajadores en niveles mucho más amplios y difíciles. Ello 
tendría que concretarse mediante la voluntad y la aptitud de 
conformar una petición única, capaz de articular las 
reivindicaciones locales, discriminando y destacando los 
intereses principales para cada rama sindical en negociación. 
 

4.4 Las trasformaciones en el modelo de crecimiento 
económico del capitalismo dependiente  

 
La política económica en el período experimentó el impacto de 
claros cambios del carácter de la inversión del capital 
extranjero, especialmente de origen norteamericano.  
 Tradicionalmente, esos capitales ocuparon posiciones 
decisivas en la gran minería. A partir de 1966 sus nuevas 
inversiones se reorientaron con mayor fuerza hacia los sectores 
de la industria transformativa y de los servicios de tecnología 
compleja.  
 Entre 1954 y 1964 las inversiones norteamericanas en 
industria y comercio fueron del orden de 55,9 millones de 
dólares, o sea el 33,4% de las inversiones totales en el país. De 
1965 a 1968 esas inversiones pasaron a un monto de 105,86 
millones de dólares, equivalente al 46,2% del total. De 1964 a 
1968 el peso relativo de la inversión norteamericana en la 
industria sube de un 7,8% al 14%.  
 Esto acentúa la participación de esos capitales en los 
sectores más modernos y rentables de la economía. En 1953, las 
Compañías inversionistas de EE.UU. poseían el 37% del total 
de la inversión extranjera en el sector industrial; en 1964 esa 
participación subió al 59% y en 1968 al 75% y continuó 
acentuándose hasta el fin de la década.49 El gobierno de la DC 
trazó y ejecutó una política económica muy favorable a las 
tendencias descritas, por medio de las llamadas garantías a la 
inversión extranjera.  
 La petroquímica que era considerada un sector de 
tecnología avanzada, sirve de ejemplo de la rápida adecuación 

                                                           
49 Roberto Pizarro y Orlando caputo, Desarrollo y Capital Extranjero, , 
Ed. UTE. 1970. Ver, también. S. Bitar, La presencia de la empresa 
extranjera en industria chilena, CIEPLAN, Santiago, 1972. 
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de las medidas que estimularon el cambio adoptado por la 
inversión foránea. El Estado chileno había creado en 1966 la 
Sociedad Petroquímica de Chile, con el objetivo de utilizar los 
recursos petrolíferos nacionales. Durante 1967, el Estado 
resuelve asociarse con la compañía multinacional Dow 
Chemical, ligada al Chasse Manhatan Bank, formando la 
"Sociedad Petroquímica Dow". La Dow Chemical obtuvo 
ventajas notables con el 70% de las acciones: el monto inicial de 
los impuestos que pagaba debía permanecer igual por 15 años; 
se beneficiaba de la liberación de las tarifas aduaneras y podía 
exportar la totalidad de sus u tilidades; además, recibía pagos 
de "royalties" equivalentes a un 4,5% sobre las ventas de 
polietileno . 50 
 La industria de neumáticos INSA, fue creada en 1941 
bajo el estímulo de la CORFO y de la General Fire and Rubber 
Company. Esta última, unida a otras multinacionales como la 
General Fire Internacional o el First National City Bank, 
adquirió el 55% que le permitía controlar la gestión de INSA, 
en 1969.51 Un informe emitido por la CORFO, señala: òEl 
capital extranjero no realiza inversiones importantes en la 
industria pesquera, en la petroquímica, la celulosa, 
metalúrgica, automotriz, si no es estimulado y apoyadoó.  
 Los préstamos del Eximbank al Estado chileno, a través 
de CORFO, aportan financiamiento a las empresas nacionales 
que han incorporado una fuerte proporción de capital 
extranjero, como era el caso de Chilectra, Compañía de Aceros 
del Pacífico (CAP), Fábrica nacional de Carburantes, 
Gildemeister, Madeco, Mademsa, entre otras52. Otro rasgo 
característico de la política económica del periodo es la 
concentración de capitales de naturaleza monopólica. Un 
sector representativo fue la industria de "armaduría" de 
automóviles. En ella, de 24 empresas formadas entre 1962 y 
1967 - de las cuales 15 recibieron apoyo financiero de la 
CORFO-, solamente 12 continuaban existiendo en 1969. De ese 
total, 8 eran controladas por consorcios extranjeros que poseían 
más del 50% de sus acciones y las 4 restantes eran simplemente 

                                                           
50 Jaime Estévez, Industria Petrolera y Petroquímica, Memoria Fac. de 
Economía, Univ. de Chile. 1969. 
51 R. Pizarro y O. Caputo, op. cit. 
52 CORFO, Informe sobre Inversiones Extranjeras, Santiago, 1968. 
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filiales de las grandes multinacionales, Ford. General Motors, 
Fiat y Citroen. Similar fenómeno ocurría en el ámbito de las 29 
fábricas de piezas de recambio existentes en 1968 y 1969. En la 
industria textil, 14 empresas controlaban el 73% del capital y 
las reservas; de ellas, las 3 más importantes contaban con 
importantes capitales extranjeros desde 1967. En la industria 
alimentaria, las empresas de exclusiva propiedad del capital 
extranjero, controlaban el 70% de todo el sector; allí se 
evidenciaban los mecanismos de asociación entre grupos 
económicos locales y multinacionales, como era el caso de 
Ralston Purina, del grupo Rockefeller asociado al de Edwards 
(desde 1967). La instalación y crecimiento de tales empresas, se 
beneficia en general de garantías especiales otorgadas por el 
gobierno.53  
 La concentración del "capital financiero" correspondía 
a un mismo proceso de concentración de los capitales en la 
industri a y en la banca: òA fines de 1962, tres bancos 
extranjeros detentan el 3,4% de las reservas de la banca 
privada, 13,2% de las colocaciones a la vista y 5,2% de las 
colocaciones a plazo. A fines de 1967, esos porcentajes pasan al 
15,7%, 28% Y 20% respectivamenteó.54 
 Investigaciones económicas y sociológicas realizadas 
durante ese periodo, propusieron elementos significativos y 
nuevos para captar la naturaleza de la crisis estructural y las 
nuevas tendencias de la economía. "Las teorías modernas del 
desarroll ismo -escriben Pizarro y Caputo- consideran al capital 
extranjero como un elemento inseparable del proceso de 
creación de una industria de substitución. Pero esa 
industrialización dependiente . provoca una descapitalización y 
una desnacionalización que cuestiona los fundamentos de la 
justificación que se da para los estímulos en favor de los 
capitales extranjeros."55  
 Puede agregarse a ese enfoque que en 1969 el total de 
"fuga" legal de divisas,  bajo la forma de utilidades de las 
empresas, intereses y amortizaciones, equivalió al 48% de los 
recursos del Estado. Esto, sin considerar las "salidas" de 

                                                           
53 R. Pizarro y O. Caputo, op. cit. 
54 Wionezek, La banca extranjera en América Latina, citado en R. Pizarro 
y O. Caputo, op. cit. 
55 R. Pizarro y O. Caputo, op. cit. 
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capitales debido al pago de las transferencias de tecnología, 
fletes y seguros  comprometidos. 56 La política económica 
contempla el endeudamiento externo, si bien esos créditos 
representaron una pequeña parte de los capitales incorporados 
al crecimiento económico. 
 Globalmente, la realización del proyecto de desarrollo 
que la DC había presentado ante la sociedad no muestra 
diferencias esenciales respecto de los gobiernos anteriores, a 
los cuales había criticado persistentemente, conformando así 
una ideología fundamentada en la necesidad de "cambio de las 
estructuras" . Esa característica de la racionalidad y actitud 
política DC estuvo presente desde su nacimiento y durante su 
juventud como entidad política que lograra irrumpir y hacerse 
fuerza mayoritaria en los años õ60. Cuando en el õ64 compiti· 
con la izquierda allendista  contó con el apoyo incondicional de 
la derecha política que se sab²a perdedora y eligi· ôel mal 
menorõ ante el peligro ômarxistaõ. La DC, entonces,  intent· 
reforzar su identidad y su convocatoria al país mediante la 
definición de su programa de transformaciones profundas con 
el lema de "Revolución en Libertad". 

Los propósitos y metas de modernización de las 
estructuras económicas efectuadas no implicaron ôcambios 
revolucionariosõ. Se concentraron, en el período, esfuerzos 
significativos para adecuar el crecimiento de las fuerzas 
productivas a los patrones mundiales de transnacionalización 
del capital y a la evolución -bastante dinámica- de la división 
internacional del trabajo. Lo dicho no implica minimizar las 
reformas sociales de gran importancia realizadas en el 
gobierno de  Frei Montalva. Estas "revolucionaron", en un 
sentido especifico, estructuras tradicionales. De fundamental 
significación fue la Reforma Agraria.  

La Reforma Educacional, al dar cobertura de 
enseñanza básica a prácticamente toda la niñez y extender 
notablemente la enseñanza media; transformó también las 
condiciones de acceso a la participación ciudadana, creando 
nuevas expectativas de inserción socioeconómica de grandes 
masas de chilenos.  

Esos cambios se realizaron dentro de la lógica del 

                                                           
56 Idem. 
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desarrollo capitalista que reproducía las relaciones de 
dependencia, en tanto un supuesto aceptado de la 
modernización. No obstante, colocaron a la sociedad en un 
debate y en una praxis de movilización y participación para la 
ampliación de la democracia social y política. De ese modo, los 
cambios impulsados por la ideología y las políticas 
gubernamentales, junto a la permanencia de las estructuras del 
desarrollo dependiente, llegaron a cuestionar seriamente el 
proyecto inicial, su enunciado histórico anterior a 1965 y la 
fuerza del programa político que ese partido podí a proyectar 
hacia los años '70. Las limitaciones o frustraciones de la 
política económica no podían ser explicadas por grandes 
dificultades que hubiesen afectado el monto de los ingresos 
fiscales.57 El Gobierno de Frei contó con una situación 
financiera extraordinariamente favorable . El precio del cobre -
que, como recurso básico, había sido calificado de "viga 
maestra de la economía" por el Presidente, ascendió a un nivel 
máximo en el mercado internacional. Contó con un ingreso 
fiscal de 200 millones de dólares suplementarios anuales. Los 
créditos extranjeros totalizaron 300 millones de dólares en 
promedio anual, lo que fue estimado como el más alto nivel 
crediticio per cápita para América Latina. 

 
Déficit Crónico de la Balanza de Pagos  

(en millones de dólares) Fuente: (14) 
 
Tas
a de 
Crec

imiento del PNB por año  

 
Tasa de Crecimiento Industrial por año  

 

1965 1965 1966 1967 1968 1969 1970 

6,0 6,4 8,6 2,8 2,5 3,2 0,8 

                                                           
57 A. Labrouse, Lõexperience Chilienne, Editions Seuil, Paris, 1972. 

1965 1966 1967 1968 1969 1970 

66,4 95,4 -136 142,2 55,2 82,4 

1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 

4.7 4.2 5.0 7.0 2,7 2.9 3,1  2,5 
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Crecimiento del Índice de Precios al Consumidor por año  

1965 1966 1967 1968 1969 1970 

25,9 17,0 21,9 27,9 29,3 34,9 

 
 

5. La CUT frente a la Política Económica del 
Gobierno de E. Frei Montalva  

 

La CUT necesitaba establecer su estrategia sindical en las 
condiciones inéditas de un Gobierno que realizaba reformas 
sociales y económicas; al mismo tiempo se podían constatar las 
limitaciones del modelo capitalista y dependiente de 
desarrollo. Reafirmó, en consecuencia, que la crisis económica 
chilena y la incapacidad mostrada por la política 
gubernamental para superarla, es el resultado del gran 
conflicto de intereses económicos y de clases sociales. Las 
contradicciones antagónicas se referían, por una parte, a las 
utilidades extraordinarias obtenidas  por los grupos 
monopólicos multinacionales y el número reducido de grupos 
de la "oligarquía financiera" local que en muchos casos, 
operaban asociados a los inversionistas extranjeros; y, por otra 
parte, a la baja participación en el ingreso nacional de las 
diversas clases y capas sociales compuestas por los asalariados, 
los trabajadores por cuenta propia, el pequeño y mediano 
empresariado. 

La superación de la crisis se suponía vinculada a 
radicales transformaciones democratizadoras en la estructura 
product iva, puesto que ésta no podía satisfacer las demandas 
de la mayoría. El cambio global debía alterar el patrón de 
acumulación del capital, dado que los beneficios obtenidos por 
los inversionistas multinacionales/ locales descapitalizaban a 
ritmos crecientes la economía y desnacionalizaban el control 
de ella, agravando las faltas de equidad en la distribución del 
producto social y las distancias sociales internas, así como 
entre el mundo desarrollado y el subdesarrollado -
dependiente. 
 Un argumento de básico de la CUT fue que la inflación 
no tenía sólo ni  principalmente causas monetarias.  
Desde 1964 las visiones del desarrollo, del modo de abordar 
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los cambios (antes planteados por la DC) y de la atención de 
las inmediatas demandas sociales y sindicales, establecieron la 
contraposición entre la CUT y el Gobierno. Sin embargo, ni la 
política orientada por la dirección  de la CUT, ni la conducta 
general de la acción sindical desde la base, podría 
caracterizarse como una oposición cerrada con el propósito de 
asegurar el fracaso de las políticas gubernamentales. En ese 
sentido, debe considerarse el hecho de que los dirigentes 
sindicales nacionales, de militancia DC, mantuvieron y 
reforzaron sus responsabilidades en las estructuras de la CUT, 
incluido su Consejo Nacional; la amplia mayoría de los 
sectores sindicales de base de inclinación DC actuaron dentro 
de la Central. 

La CUT criticaba la "sumisión" de la política económica 
respecto de la imposición de sus criterios por parte del FMI, 
del BID y de la Banca Mundial, así como las decisiones que 
otorgaban un tratamiento privilegiado a la inversión 
monopólica multinacional y local. Tales definiciones de la 
política sindical fueron aprobadas por sus dirigentes de 
militancia, en muchos casos a despecho de las contraposiciones 
que se iban creando con las iniciativas del gobierno. 

 
5.1 La política de "chilenización" de la  

gran minería del cobre  
 
La participación del Estado respecto de los recursos que 
aportaba la producción y comercialización cuprífera, había 
sido objeto de varias iniciativas legislativas en los decenios 
anteriores. La más reciente, de 1955, se denominó "El Nuevo 
Trato" a los consorcios transnacionales, de origen 
estadounidense, propietarios de los mayores centros mineros. 
Aquella ley derogó una anterior (n° 10.255, de 1952) que 
permitía al Banco Central comprar el cobre al precio fijado en 
EEUU y venderlo en el mercado internacional a mayor precio, 
a fin de ingresar ganancias al Estado. Al fin de la guerra de 
Corea (1954), EEUU exige el retorno al sistema de ventas libres 
y, además, lanza al mercado mundial sus reservas estratégicas, 
provocando una considerable baja del precio. Chile había 
acumulado 130 mil toneladas que tendrá que vender en EEUU 
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a un precio devaluado.58 El Nuevo Trato" (ley 11828) no sólo 
resituó la comercialización en manos de las Compañías 
propietarias, sino que las eximió de ciertos impuestos y 
derechos de aduana. El Estado chileno quedó comprometido a 
vender la libra de cobre a 11 centavos de dólar, cualquiera 
fueran las variaciones del mercado. Las Compañías debían 
efectuar una producción mínima anual, pero en el caso de 
aumentar la producción pagarían un impuesto inversamente 
proporcional al volumen suplementario producido. El 
aumento de producción implicaba un ingreso relativo menor 
para el Estado y mayores utilidades  para las empresas 
extranjeras. Años más tarde, al inicio de la guerra de Vietna m, 
Chile se vio compelido a vender 90 mil toneladas a 36 
centavos de dólar la libra, cuando el precio alcanzaba los 60 
centavos.59  

Estas realidades, como parte de un contexto político 
complejo, ubicaron el tema del destino del cobre en un lugar 
principal de la vida ciudadana. Se conformó una conciencia 
pública predominante que actuaba por la recuperación de esa 
riqueza básica para la Nación. Los vínculos políticos de la 
CUT con el FRAP se compatibilizaron también con el discurso 
democratacristiano que reclamaba la nacionalización de los 
ingresos generados por la gran minería.  
 Tal es el sentido de la propuesta llamada de 
"chilenización" planteada en 1964 por la DC. Ésta buscaba 
diferenciarse como alternativa a la "nacionalización" 
(expropiación de la propiedad extranjera en favor del Estado) 
propiciada por la izquierda.  
 El programa DC proponía elevar la producción a 
1.200.000 toneladas hacia 1972,  partiendo de 600 mil en 1964.60 
Los acuerdos del Estado con las empresas multinacionales 
cuyas sociedades filiales explotaba la gran minería cuprífera, 
generaron un extenso debate y la crítica centrada en los juicios 
relativos a las notables ventajas que obtenían los propietarios -
y a la sazón socios- foráneos. Es indicativo el caso de la 
constitución de la sociedad mixta "El Teniente" entre el Estado 
y la Braden Cooper, filial de la Kennecot Cooper Co. El Estado 

                                                           
58 M. Vera y E. Catalán, La Encrucijada del Cobre, Santiago, 1967. 
59 Idem. 
60 DC, El Gobierno Nacional y Popular, El Programa de Gobierno, 1964. 



 

 

95 

 

adquirió el 51% de las acciones de la empresa originalmente 
propietaria por un monto total de 80 millones de dólares. Esa 
suma debía ser prestada por la Kennecot Cooper a la nueva 
Sociedad EL Teniente, la que reembolsaría ese crédito a 15 
años de plazo, más intereses del 4,5% en dólares y eximidos de 
impuestos; esto es, un monto adicional de 35,5 millones de 
dólares. 61 
 La CUT argumentó que el "valor de libros" de la 
empresa que se constituyó como El Teniente era de 65 millones 
de dólares en 1963 (dos años antes del acuerdo). La Kennecot 
Co. no había efectuado nuevas inversiones desde entonces 
hasta 1965. Sin embargo, al pagar 80 millones el Estado 
reconocía un "valor de libros" equivalente a 160 millones de 
dólares. Estimaba que la "chilenización" lesionaba 
financieramente el interés nacional al aceptar que las 
Compañías extranjeras fijaran el valor de sus instalaciones, 
logrando para sí mismas ganancias extraordinarias. La 
denuncia agrega que la rentabilidad de la mina había 
descendido gravemente en los últimos diez años. En 
consecuencia, sus ex propietarios propendían a que el Estado 
chileno se hiciese cargo de las imprescindibles nuevas 
inversiones, afrontando una realidad difícil de la cual la 
Nación no era en absoluto responsable. Dada tal situación, el 
Estado debió prestar a la Sociedad Mixta 20 millones de 
dólares suplementarios y hacerse su aval en un crédito por 
otros 100 millones. Se reclamaba, además, que los mecanismos 
acordados permitían que la contabilidad de la empresa se 
realizara en EEUU y que los socios minoritarios detentasen 
posiciones fuertes en la gestión de la comercialización del 
cobre. 62  

Similares características adoptó la critica a los acuerdos 
de asociación del Estado con las Compañías Chilex y Andes 
Mining Cooper, filiales de la Anaconda Cooper Co. y 
propietarias de los minerales de Chuquicamata, El Salvador y 
Potrerillos.  

La Confederación de Trabajadores del Cobre (CTC), 
afiliada a la CUT, manifestó su rechazo al contenido de la 

                                                           
61 A. Labrousse, op. cit. 
62 CUT, Declaración sobre los convenios del cobre (dactilografiado), 
Santiago, 1965 
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"chilenización"; reclamó que las reivindicaciones planteadas 
por los sindicatos de trabajadores del cobre no fueran 
consideradas en los acuerdos y realizaron manifestaciones que 
culminaron en la huelga. En 3 de enero de 1966 los mineros de 
El Teniente iniciaron una huelga legal que se extendió por 
meses. Los sindicatos de El Salvador, Barquitos, Potrerillos y 
Chuquicamata, por acuerdo del Congreso de la CTC, 
realizarían un paro solidario. Esperaron soluciones de parte 
del gobierno, pero éste y la Compañía no respondieron a las 
demandas. Vino el paro de apoyo. El 11 de marzo fuerzas 
policiales invadieron el min eral El Salvador y dispararon sobre 
mineros y familias  que se hallaban cerca de sus habitaciones y 
lugares de trabajo en aquella ciudad-campamento.  
 Dos mujeres encintas y seis hombres fueron baleados y 
muertos. Quedaron varios heridos y presos. La acción 
encargada a fuerzas del Ejército, en vez de a Carabineros, 
aparecía como la extrema opci·n de mostrar ômano duraõ. La 
CUT llamó a expresar nacionalmente la solidaridad con los 
sindicatos del cobre, el repudio a los métodos represivos y el 
castigo de los responsables. 
 La Compañía Anaconda, que había alegado carencia de 
recursos para atender la demanda sindical, reconoció 
públicamente ganancias por 75.475. 000 de dólares en 1965, 
esto es un aumento del 39% respecto del año anterior.63  

El debate sobre el destino del principal recurso del país 
se amplificó hacia 1968. Las nuevas inversiones que habían 
sido comprometidas no se realizaron, el aumento de la 
producción previsto no se alcanzó. El tema de la 
"nacionalización" del cobre  ganó influencia sobre  la opinión 
pública. 

El 27 de junio de 1969, el gobierno anunció su decisión 
de efectuar una "nacionalización pactada" de las empresas de 
la gran minería cuprífera. 64 Esta consistió en que el Estado 
compraría, en un primer momento, el 51% de las acciones de la 
And es Mining y de la Chile Exploration (Chilex). Pagaría en 
cuotas con un interés del 6% anual. Luego, si el Estado lograba 
pagar el 60% del monto correspondiente al 51% del valor total 

                                                           
63 Ver Víctor Sandoval Álvarez , Desarrollo y perspectivas de la CUT de 
Chile, Convenio CUT/UTE, sin fec ha (102 páginas) 
64 E. Frei Montalva, alocución televisada del Presidente, 27(06/1969. 
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antes del año 1973, estaría habilitado para adquirir el 49% 
restante de las acciones. 

Nuevamente la CUT se hizo protagonista de una crítica 
de resonancia. Argumentó que, dado que el 49% de las 
acciones (segunda etapa) debía calcularse multiplicando por 8 
las utilidades de la Anaconda Co. en el periodo 1970-1972, el 
monto a ser pagado por el Estado sería estimable en 288 
millones de dólares. Pero esa cifra podría subir a consecuencia 
de la capacidad de manipulación que las multinacionales 
involucradas tenían sobre el precio del metal. Se calcula que las 
Compañías extranjeras recibirían 1.034.852.000 dólares por las 
instalaciones, cuyo valor no superaría un tercio de ese monto.65 
El compromiso estipulaba, además, que Anaconda Co. 
mantendría la administración de las minas cobrando el 1% de 
las ventas (unos 4 millones de dólares anuales). En ese contexto 
Anaconda Co. dio a conocer sus nuevas inversiones en 
Australia, Canadá y Arizona.  

La situación hace que la CUT profundizara una 
campaña que denunciaba la descapitalización del país; el 
rechazo del nuevo "pacto" del cobre, por considerarlo aún más 
lesivo que los acuerdos planteados en 1965. 
 El capital invertido en Chile por Anaconda Co. 
representaba el 17% de sus inversiones totales en el mundo 
(del orden de 1. 166 millones de dólares). Sin embargo, esa 
multinacional retiraba cerca del  90% de sus utilidades 
obtenidas en Chile. Entre 1965 y 1970 obtuvo beneficios por 
427 millones (Chuquicamata y El Salvador), mientras Kennecot 
Co. retiraba 178,1 millones (El Teniente). Un hecho inusitado 
se planteó cuando, instalado el Gobierno de S. Allende, se hizo 
público que las Sociedades Mixtas eran deudoras de 632 
millones de dólares (de los cuales 526 eran contabilizados 
después de 1965) y el acreedor principal era el Eximbank junto 
a otros bancos norteamericanos y europeos.66 Las Compañías 
de origen norteamericano habían extraído utilidades del orden 
de los 605,1 millones,  sin hacer inversiones en ese último 
periodo.  

Al anunciar la nacionalización del cobre, el Presidente 
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Allende (21 de diciembre de 1970) señaló: òAntes de los 
primeros acuerdos, la Kennecot era propietaria de 100% de las 
acciones y sus utilidades alcanzaban al 17% de su capital 
invertido. Como resultado de los acuerdos, mantuvo la 
propiedad del 47% de las acciones y con ello (é) obtiene el 
56% de las utilidades (é) Además, efectúa sólo el 5,6% de sus 
inversiones mundiales en Chile, pero retira del país el 25% del 
total de las utilidades obtenidas a escala mundial y el 30% de 
su producción globaló. 

Confrontada a la "nacionalización pactada" en 1969, la 
Central Sindical declaró que no se trataba de una real política 
de recuperación del patrimonio en condiciones de servir a una 
modernización, cuyo fin fuese la democratización social y 
económica. Afirmó la necesidad de una estrategia que pusiera 
término a la dependencia económica, mediante la ruptura del 
control del capital imperialista sobre las materias primas. 
Planteó, entonces, con más fuerza la "nacionalización total". En 
términos más generales, se advierte que la expresión 
"nacionalización" adoptada por el Gobierno fue, en gran 
medida, un triunfo de la movilización de la CUT. 67 

Todas las políticas de los gobiernos hasta la fecha, 
habían intentado imponer algunas limitaciones a las 
Compañías extranjeras; sea por la vía de los impuestos, 
aranceles o por la fijación de volúmenes de producción. Pero 
tales medidas aparecían más bien como respuestas ante la 
presión de una opinión pública sensibilizada por las 
desventajas del país respecto de los propietarios foráneos. De 
ese modo, los acuerdos de 1965 y, ahora, la solución pactada 
de 1969 habían surgido dentro de la misma lógica política 
tradicional.  Esos criterios se extienden a otros ámbitos 
productivos.  

En la formación de la Sociedad Química y Minera de 
Chile (SOQUIMICH) que explota el salitre, la empresa de 
capitales británicos Anglo Lau taro concurrió con 49,6 millones 
de dólares (el 62,5% del capital total) y la CORFO con 37,5% a 
nombre del Estado. El aporte de la Compañía inglesa se 
descomponía así: 25 millones por el valor de su antigua 

                                                           
67 CUT, América Latina, un Mundo por Ganar, Ed. Universitaria, 
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instalación salitrera y 24,5 millones en bonos correspondientes 
a un crédito que le otorgó la propia SOQUIMICH, que además 
estaba garantizado por el Estado. La instalación que aportaba 
la Anglo Lautaro tenía un valor contable de 10.648.000 dólares. 
Por su parte, CORFO colocaba la "oficina" Victoria que era la 
instalación productiva más moderna y con mayores reservas 
de mineral.  

En la minería del hierro, la Compañía de Aceros del 
Pacífico (CAP) -creada por el Estado y luego pasada a una 
sociedad de capital privado nacional y extranjero-, compró el 
mineral  de El Algarrobo para centrarse en el negocio de 
exportar esa producción. Adquirió también las minas El Tofo y 
El Romeral a la Bethelem Chile Iron Mines (filial del consorcio 
Bethelem Steel), las cuales se encontraban casi totalmente 
agotadas. En esto primaba el criterio de inmediatas ganancia 
comerciales por sobre el aseguramiento de las reservas de 
mineral para los altos hornos y la industria chilena del acero. 68 

 
5.2 Las relaciones de la CUT ð Gobierno DC  

 

La centralidad que el MS había impreso a la demanda de 
recuperación de las riquezas básicas para el país y la creación 
de una conciencia pública al respecto, es presentada como la 
demostración de que la política sindical no buscaba 
mezquinamente el fracaso del gobierno. Se trata del hecho 
mayor que arti culaba la acción sindical con la perspectiva 
política y, al mismo tiempo, proyectaba al MS desde lo 
corporativo a los objetivos nacionales que definirían la clave 
del "desarrollo". El futuro de las acciones por una "real 
nacionalización", podría así contar con el control social que 
ejerciese una conciencia ciudadana alerta, lo que evitaría que 
se antepusieran pequeñas consideraciones políticas. 

La argumentación en favor de la nacionalización -
como había ocurrido con la reforma agraria-, era expresión de 
una fuerza socio-política creciente. Gatillaba tensiones mayores 
en el interior del partido de gobierno; sectores de la DC 
radicalizaron su visión del cambio y terminaran rompiendo 
con el partido y el Gobierno.  Respecto del debate por la 
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nacionalización, la CUT venía señalando la vigencia de 
perspectivas de largo y corto término. Ello implicaba la 
visualización de los temas de la acción sindical conforme a una 
doble apreciación: los problemas esenciales y los no esenciales. 
Los objetivos principales se referían a los grandes temas sobre 
los cuales el MS no puede hacer concesiones sin poner en 
riesgo el futuro. Entre los segundos identificamos: la reforma 
del Código del Trabajo, la reforma de la seguridad social, los 
reajustes salariales, la ley de accidentes y enfermedades 
profesionales, la sindicalización campesina y la reforma agraria 
(los últimos dos, se encontraban ya avalados por cuerpos 
legales y eran objeto de una aplicación dinámica). Los 
problemas esenciales quedaban enmarcados por la política 
económica general y aspectos decisivos como la política 
cuprífera y minera global, la política b ancaria, la política 
industrial.  

Las actitudes del gobierno confirma ban su 
preocupación respecto del fortalecimiento de la Central y de su 
capacidad de incidir en una mayor democratización social y 
económica del país. Por un lado, el Ejecutivo trató de 
desprestigiar a la Central y, si lo estimare necesario, dividir la 
organizaci·n sindical. En marzo del õ65 envi· al parlamento un 
proyecto de ley que abría las puertas al ôparalelismo sindicalõ, el 
estímulo para que se crearan sindicatos y/o Centrales 
contrapuestas, ôparalelasõ; ello se quer²a lograr mediante la reforma 
al Libro III del Código del Trabajo. A ese propósito se le dio vuelo 
político, cuando el Presidente de la Republica convocó y encabezó un 
acto - con sus ministros-  en lugar p¼blico el 1Á de mayo  del õ65. 
Así, intentaba el fracaso de la concentración y homenaje al Día 
de los Trabajadores organizado por la CUT. Tal iniciativa no 
favoreció al gobierno ni a la DC. Algunos grupos trataron, 
después, de crear otra Central ôdivisionistaõ. 

Durante 1966 sindicatos de la electricidad, la 
metalurgia y Comités campesino presentaron Pliegos de 
Peticiones unitarios a los empresarios, pasando por sobre las 
ônormasõ vigentes. En Antofagasta, Santiago, así como entre los 
molineros y panificadores o trabajadores del cuero y calzado 
se dieron a conocer sindicatos únicos provinciales. La policía 
atacó manifestaciones sindicales en Huachipato, Valparaíso. 
Campesinos de Colchagua sostuvieron una huelga de un mes 
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y ganaron algún aumento de sus salarios; organizaron un 
ôCongreso campesino provincialõ. 

Ante esos movimientos, el gobierno propuso un 
proyecto de ley que intento crear el ôahorro obligatorioõ y 
declaraba ilegal cualquier reajuste salarial sobre el 17, 5%. La 
CUT rechazó ese proyecto, señalando además que limitaba el 
derecho a huelga y aumentaba las ganancias de los 
empresarios puesto que un 5% que ellos pagarían en ôbonosõ lo 
iba a traducir en ôaumento de los costosõ y, luego, del precio de 
los productos. Junto a discutir con ministros, la Central generó 
un Comando Movilizador con 40 Federaciones (algunas no 
afiliadas a la CUT). Así, se acordó un Paro Nacional por un día, 
el 23 de noviembre de 1967. Se dijo que un millón y medio de 
trabajadores se plegaron a la paralización. Ese fue el No al plan 
del mini stro del Trabajo William Thayer -popularmente 
conocido como de los Chiribonos y al  gobierno. Durante el Paro 
la represión dejó cerca de 50 mutilados a bala y cientos de 
detenidos por la policía. 

Luis Figueroa, presidente y Hernán del Canto 
secretario de la Central fueron procesados y condenados a 100 
d²as de ôrelegaci·nõ. Los ministros de Frei Montalva, Sergio 
Molina (de Hacienda) y W. Thayer (del Trabajo) renunciaron. 
El gobierno modificó su proyecto de ley; también renuncio el 
ministro Raúl Sáez, que había asumido en Hacienda. El 
sindicalismo debía hacer aún frente a políticas que restringían 
sus derechos 

En esa fase, se extiende la opción por la unidad de 
acción y de organización sindical. En la Sexta Conferencia 
Nacional CUT (febrero 1968), participaron 27 organizaciones 
nacionales, 17 Consejos Provinciales y -signo renovador- 7 
Federaciones no afiliadas. Ese año, la huelga decidida por las 
amplias organizaciones de profesores de ense¶anza ôprimariaõ 
y secundaria, duró 57 días; fue sostenida masivamente por los 
estudiantes y logró mejoras salariales parciales. Hubo 
movilizaciones (hasta ahí  de menor ocurrencia) en LAN-Chile, 
Cía. Manufacturera de Papeles y Cartones, Endesa, de 
campesinos en Aconcagua. La huelga de los mineros del 
carbón remeció el país por 56 días y culminó con marcha a 
Santiago. 

El Quinto Congreso Nacional se hizo entre 19  el 24 de 
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noviembre de 1968. Hubo 5653 delegados por 1498 
organizaciones. (La CUT habló de 700 mil afiliados, lo que 
significaría un 93% del MS en Chile).69 Así, ante lo complejo 
que resultaba minimizar a la CUT , el gobierno mostraba 
flexib ilidad ante ciertas demandas de importancia p ara el 
avance reivindicativo . Admitió, por ejemplo,  iniciat ivas de la 
CUT en la reforma al Código del Trabajo o la ley de reajustes 
de salarios o  en la reforma de la seguridad social.  

Distinta fue la decisión política que orientó la acción 
gubernamental frente a los temas que atingían directamente a 
la pugna por  "el cambio profundo": actuar en la base 
económica en contra de la hegemonía de los grupos 
monopólicos y de las relaciones dependientes en que se 
desenvolvía la sociedad respecto de los intereses de la 
inversi ón foránea. Las correlaciones entre las fuerzas sociales y 
políticas, reflejaban los intereses contrapuestos que surgían de 
la estructura de clases. Las tomas de posiciones ôpor los 
cambiosõ eran resultantes de la intensa movilización sindical, 
poblacional, campesina, estudiantil, gremial -empresarial. 

La "nacionalización" de las empresas cupríferas es el 
caso más típico. El gobierno resistió primero la presión sindical 
y de las fuerzas de izquierda, luego readecuó sus iniciativas 
hasta proponer una fórmula de nacionalización. Sin embargo, 
el límite  de ese gran cambio siguió siendo el traspaso efectivo 
de la propiedad de los centros productivos al Estado. 
 La CUT no podía comprometer todas sus fuerzas en 
un choque frontal, definitivo contra la política gubernamental 
y todo el sistema de fuerzas políticas contrarias a un radical 
cambio de propiedad. Predominó en la dirección sindical el 
criterio de no encerrarse en ideologismos que podrían terminar 
empantanando nuevos avances hacia su objetivo estratégico. El 
propósito principal fue el de sumar otras fuerza s, resaltar que 
la sociedad entera debía decidir acerca de nuevas metas de 
desarrollo, contando con el pleno control de sus recursos. 
Perspectiva táctica, entonces, que conllevaba la disposición a 
hacer acuerdos -declarados o tácitos- para la estabilidad del 
sistema político. Todo el contexto de las relaciones CUT-
Gobierno muestra esa dialéctica; el Ejecutivo buscaba absorber 

                                                           
69 Ver Víctor Sandoval Álvarez, op. cit., p. 92. 
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con medidas y lenguaje ôreformistasõ la presión social mientras 
ésta cobraba nuevos ámbitos de expresión e influía sobre las 
correlaciones políticas en desarrollo. 

En efecto, desde 1969 el clima psicológico-político y 
económico social había colocado prácticamente a todos los 
sectores de la sociedad como actores de la confrontación entre 
dos proyectos de país. Se hacía muy evidentes ciertas tensiones 
críticas dentro de la Iglesia Católica70, de las Fuerzas Armadas, 
del Poder Judicial; instituciones claves y no tocadas hasta allí 
por la evolución política corriente.  

El 21 de octubre de 1969 el general Roberto Viaux  
Marambio desafió al gobierno y al equilibrio constitucional , 
cuando ese oficial superior se rebeló y se parapetó n regimiento 
Tacna, situado en un lugar céntrico. Planteó supuestas 
ôreivindicaciones económicasõ, auto asignándose el rol de 
portavoz del malestar oculto del Ejérci to. Los hechos históricos 
de ese momento y posteriores muestran que el propósito fue 
quebrar la institucionalidad democrática. 71   
 La CUT, sin vacilar ni tardarse en debates internos 
convocó a la defensa del Gobierno constitucional de Frei 
Montalva. Decretó un paro nacional para frenar con las fuerzas 
del trabajo el atentado al orden democrático. 72 La paralización 
de los centros productivos y servicios fundamentales fue 
prácticamente total. Durante esa jornada dramática la única 
voz que se escuchó en las radioemisoras (sometidas legalmente 
a trasmisiones oficiales), fue la del Presidente de la CUT, Luis 
Figueroa Mazuela. El gobierno reconoció el decisivo papel 
jugado por el movimiento sindical  en el fracaso de ese embrión 
de golpe militar y para  la continuid ad constitucional. También 
en 1969 se manifestó la crisis política dentro del PDC. Teniendo 

                                                           
70 Los católicos que ocuparon la Catedral, en agosto de 1968, 
declararon: òéla Iglesia chilena debe renunciar a depender de las 
grandes finanzas internacionales. ..no debe servir a la escandalosa 
división de la sociedad en clases. Sus liceos, que forman a los hijos de 
la aristocracia chilena, son instituciones contrarias a al evangelioó; en 
òIglesia J·ven: por una iglesia servidora del pueblo, 11 de agosto, 
1968. 
71 Ver La Tercera, 23710/1969. 
72 Ver òĒltima Horaó, CUT: Llamado a los trabajadores frente al 
intento de golpe de Estado del general Viaux, Santiago 21/10/1969. 
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como base conceptual las limitaciones que la política del 
gobierno ha mostrado respecto de la realización de las 
reformas "estructurales" y, en particular, su conducta frente a 
las acciones reivindicativas y demandas estratégicas de la CUT, 
el "ala izquierda" DC (liderada por Rodrigo Ambrosio , 
presidente de la Juventud de la DC) replanteaba con gran 
fuerza la hipótesis de una "vía no capitalista de desarrollo" 
como fundamento de la "sociedad comunitaria" propuesta en 
la campaña presidencial DC de 1964. (Un primer documento se 
tituló No queremos vivir en la ambigüedad, seguido de otro: La vía 
no capitalista de desarrollo, en 1969).  

Al recuperar el comunitarismo, esos sectores DC 
definieron su acción por un "socialismo" para Chile. Ese 
proyecto ideal de sociedad propio de la trayectoria de los 
marxismos en Chile (PC, PS y de los grupos del anarquismo o 
de la nueva izquierda-MIR), se extendió luego a sectores laicos 
racionalistas e impactaba -ahora- a la cultura política católica. 
Afectó al PDC e importantes áreas de su influencia en la 
sociedad. 

 
5.3 Cambios en ôla clase trabajadoraõ: apreciaciones del 

Secretario General CUT  
  

Luis Figueroa Mazuela, siendo Secretario General de la 
Central, experimentado sindicalista y dirigente del PC, reseñó 
características principales del MS en una compilación de 
artículos titulada La clase Obrera Contemporánea, de 1968. 
 
- El proletariado minero ha disminuido en peso relativo por el 
brusco decaimiento de la industria salitrera (entre 1929 y fines 
de los õ60); se reduce la miner²a del carb·n y el n¼mero de 
asalariados en la gran minería del cobre fluctúa poco 
- La industria manufacturera ðtextil, alimentación, metalurgia, 
plásticos, etc.-unido a la creación de empresas industriales del 
Estado o mixtas (estatales-privadas) -como la siderúrgica de 
Huachipato, la Nacional de Electricidad, Nacional de Petróleo, 
las fábricas azucareras, etc.- ha determinado un notable 
crecimiento del proletari ado fabril, en su mayoría nuevo. 
- El aumento de òlos bancos compa¶²as de seguros, de 
sociedades anónimas, como así mismo nuevas empresas del 
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Estado, y cierto desarrollo de los institutos previsionales y de 
seguros sociales han determinado, tambi®n,écrecimiento de 
los empleados. 
- Un elemento nuevo (es) la incorporación de la mujer a las 
f§bricas y oficinas. Ené1954, el 25,1% de la población ocupada 
eran mujeres 
- En Chile existen 700 mil campesinos, de los cuales unos 500 
mil son asalariados, incluyendo entre estos a los inquilinoséA 
pesar de que el Estado burgués [prohibió] la organización 
sindical en el campo, ésta se desarrolla a través de los más 
diversos cauces: sindicatos de aldea, Comités libres, 
asociaciones y otros formaséCon el apoyo del proletariado de 
las ciudades han conquistado la jornada de ocho horas.., la 
asignación familiar para la esposa, madre viuda e hijos y pago 
de los días festivos y domingosé 
-En las industrias del calzado, confección y otras que están en 
franco periodo de crisisé, se utiliza el sistema de trabajo a 
domicilio por piezasédeben incorporar (con m²nimos salarios) 
al trabajo a toda su familia. 
- Los empleados son el 14% de la población ocupada. Se 
asimilan a los obreroséSu sueldo no se diferencia mucho de 
del salario de los obreros calificadoséLa mayoría de esos 
empleados tiene un sueldo medio de dos o tres dólares diarios, 
fenómeno agudizado por el proceso inflacionista [y la baja] del 
poder adquisitivoó. Se incrementa la proletarización de los 
empleados estatales, magisterio, empleados civiles del Estado, 
trabajadores de la salud y del transporteéLas últimas huelgas 
de empleados han sido extraordinariamente combativasé 
Legalmente no pueden constituir sindicatos de empresa junto a 
los obreros [pero] se ha construido unidad a través de las 
federaciones por rama industrial . 
- Un largo proceso de luchas ha llevado a la Central Única, que 
agrupa a los asalariados manuales e intelectuales, de la ciudad 
y del campo, y cuya orientación es la ideología del 
proletariado , aunque también llega a su seno con frecuencia la 
ideolog²a burguesaé. 
- La incorporación de la técnica y la mecanización (incluso 
automatizaci·n) en los procesoséhan tenido dos 
consecuencias directas e inmediatas: écesant²a de masa, 
yéuna disminuci·n de los salarioséEl salario mínimo obrero 
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legal es de 880 pesos diarios, lo que equivale a 80 centavos de 
d·lar. Los mineros del cobreécon salarios m§s 
elevadoséperciben entre 2 mil y 3 mil pesos diarios, o sea dos 
o tres dólares. 
- La gran masa pasa así a convertirse en un nuevo tipo de 
trabajadoró. òLas industrias m§s nuevasémecanizadas a 
l²neas autom§ticas, no ocupan a los antiguos obrerosésino 
fundamentalmente a jóvenes que se especializan con rapidez 
en aspectos del trabajoépara adaptarse al ritmo de las 
máquinas. 
- ¿Libertad o super-explotación?: para obtener mayores 
ganancias (los capitalistas) le entregan trabajos a contratistas y 
a la forma artesanal de trabajoéLos obreros dependientes de 
los contratistas reciben salarios más bajos y carecen de 
garantías previsionales o seguros de accidentes, (son) 
trabajadores temporarios sin estabilidadéson reemplazados 
periódicamente para impedir que se organicené. 
- En Chile no existe lo que se llama clásicamente aristocracia 
obrera. Hay desniveles de salarios entre los obreros altamente 
calificados y los sin calificaci·n profesionalépero (esos altos 
salarios de obreros) distan mucho de igualar el salario medio 
de otros pa²ses capitalistas desarrolladosé.Los salarios no 
corresponden a determinada profesiones o grupos de fabriles 
determinados, sino más bien dependen del poder de combate y 
la capacidad de lucha de los sindicatos. 73 

Lo expuesto nos lleva a sintetizar las siguientes 
apreciaciones. El desarrollo muy dinámico vivido por el MS en 
los años 60 se vio orientado, en su amplia mayoría, por la 
estrategia de la CUT. La Fuerza sindical jugó un rol 
fundamental en el vasto experimento social -plasmado durante 
el Gobierno de la DC- que generó gradual y sostenidamente las 
condiciones de un ambiente ideológico, psicológico y político 
propulsor de la masificación de la participación socio-política. 
Las contradicciones de la sociedad se vieron profundizadas 
debido a las tendencias objetivas. Esto es, un patrón de 
acumulación del capital generador de una más alta 
concentración económica, de carácter monopólico; de la 

                                                           
73 En: La Clase Obrera Contemporánea. Materiales de intercambio de 
opiniones; organizado por Revista Internacional, Ediciones Calicanto, 
septiembre 1968,  pp. 183-194 
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extracción de plusvalía por parte del capital multinacional, 
desde sectores industriales y de servicios que se sumaron a su 
tradicional presencia en la minería y las finanzas. Todo ello 
conllevó procesos de descapitalización neta y la reproducción 
de la dependencia respecto de los intereses privados de la 
inversión y los créditos foráneos. Determinó el retraso de la 
modernización e, incluso, en la utilización del aparato 
productivo existente; sirvió de base al impulso inflacionari o, de 
las tasas de desocupación y al estancamiento del valor 
adquisitivo de los salarios. Siguió creciendo la desigualdad en 
la distribución del ingreso nacional. Las necesidades y la 
inequidad social cobraron mayor contraste respecto de las 
ampliaciones democráticas en los planos de la organización 
vecinal, la sindicalización, la participación electoral y 
ciudadana. 

La CUT aspiraba a expresar los intereses comunes de los 
asalariados. Y esos coincidían con el progreso de la Nación. En 
tal sentido, su rol im plicaba concentrar las fuerzas de los 
trabajadores para superar las tres contradicciones que 
caracterizaban a la estructura socio-económica y frenaban el 
perfeccionamiento democrático de la sociedad: 
 
a) la contradicción entre los intereses nacionales y aquellos de 
los monopolios multinacion ales, de origen norteamericano; 
b) la contradicción entre la participación social en el producto 
nacional y la concentración del mismo bajo la forma de 
utilidades de los grupos monopólicos internos ("oligarquía 
financiera", industrial y bancaria);  
c) la contradicción entre la propiedad de los terratenientes y el 
campesinado. 

La experiencia abierta por el gobierno de Frei en la 
aplicación de reformas sociales, sin precedentes por su carácter 
y envergadura, fue reconocida como un resultado histórico sin 
el cual el movimiento sindical (MS)  no podría plantearse la 
culminación de "cambios revolucionarios". Los debates 
generales en torno al concepto de revolución no alteraron  la 
adhesión de la cultura de la CUT al sistema de democracia 
representativa, con pluralismo, separación de los poderes 
públicos y alternancia en el gobierno. Podía, por lo tanto, 
integrar las distintas culturas que protagonizaban el MS y que 
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propiciaban "el cambio social", nutridas de las experiencias 
democratacristianas, radicales, socialistas y comunistas; las 
vivencias de quienes habían sostenido la revolución en libertad o 
la perspectiva anti-imperialista y en marcha al socialismo. 

Las circunstancias históricas se habían hecho cruciales, 
porque reflejaban las contradicciones sociales y amplificaban 
las aspiraciones a otro tipo de sociedad. En tal contexto, de 
inédita actividad y luchas sociales y políticas, la fuerza de la 
CUT residía esencialmente en el encuentro, en su interior, y en 
la coparticipación  de todas las culturas. Las diversas 
expresiones ideológicas, religiosas o políticas habían logrado 
convivir y definir sus metas de acción, paso a paso. Para ello 
había sido necesario descubrir y relevar sus intereses comunes. 
Por sobre las contradicciones múltiples de ese MS, aquella 
realidad fue el sustrato de una estrategia CUT. Sin poner en 
riesgo la unidad sindical, la pluralidad ideológica que le es 
inherente y el crecimiento de su representatividad en tanto 
organización estructurada nacionalmente, se había hecho 
posible que la Central asumiera una opción política 
programática. 
 

6.  Empresarios y trabajadores ante la elección 
de 1970: La Política Tripolar  

 
La elección presidencial repletó la escena política desde inicios 
de 1969. La disyuntiva política  expresaba el más alto 
protagoni smo de la movilización social. La disputa por o 
contra la realizaci·n o profundizaci·n de òcambios de las 
estructurasó contenía proyectos económicos, pero con igual 
fuerza, cultur ales, de participación social. La crucial definición 
sobre qué clases, proyectos y visiones de ampliación de la 
democracia se libraba desde todos los ángulos y espacios de la 
convivencia, de las relaciones sociales. 

El esquema òtripolaró de la pol²tica chilena ðderecha, 
centro e izquierdað enfrentaba un trance que sintetizó las 
expectantes probabilidades y, a la vez, dificultades para que la 
polarización social y electoral definiese cambios en sentido 
opuesto al sistema de dominación de la burguesía;  el 
debilitamiento de su s bases materiales, culturales, políticas 
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(respecto de lo cual los intereses del capital transnacional eran 
ya hegemónicos). 

El deterioro del apoyo popular al gobierno de Frei 
Montalva, por cierto afectaba parcialmente la cohesión del gran 
partido de centro,  la democracia cristiana (DC). No obstante, 
las perspectivas del desarrollo de la DC- mucho más allá de un 
(difícil) éxito con su candidato a presidente,  Radomiro Tomic ð
descansaba en la presencia de la ideología y de militantes de la 
DC entre sectores relevantes de la clase obrera y otros 
asalariados: los pobres en las poblaciones y una clase media de 
empleados calificados, empresariado medio y pequeño.  La 
designación de Tomic como candidato dio cuenta de la 
capacidad interna en la DC relativa al llamado òtercerismoó y su 
postura crítica del gobierno de Frei.  Esto se refería a la 
necesidad de promover la Reforma Agraria con más decisión, 
obtener una total recuperación de la minería del cobre para la 
Nación, abordar una eficaz legislación respecto de las 
estructuras oligopólicas en la economía, dar a la propuesta de 
òpromoci·n popularó nuevas metas de participaci·n 
ciudadana, avanzar con la òReforma Universitariaó y 
educacional, impulsar una organización sindical cada vez más 
democrática, etc.  Un sello ideológico poderoso se había 
establecido, como visión estratégica a largo plazo: la DC 
proclamó, como razón de ser, el avance hacia un socialismo 
comunitarista. Esa definición ideal mostraba una realidad casi 
sin precedentes en el recorrido histórico internacional del social 
cristianismo y en el movimiento DC vigente en el mundo.  Las 
prácticas de sectores potentes de la DC en lo social y político 
llevaban a que ellos buscaran interpretar a ese mundo popular.  
Esas prácticas y políticas no podían sino acrecentar las 
tensiones entre el partido de centro, que se izquierdizaba, y el 
gran empresariado, las ideologías conservadoras en las Fuerzas 
Armadas y otras instituciones y hasta en sectores de las 
iglesias.     

Por similares razones, la confrontación de la DC con la 
derecha tradicional articulada ahora en la candidatura del 
empresario y ex presidente Jorge Alessandri, hacía inviable un 
acercamiento formal del Partido democratacristiano (sin que 
llegase a dividirse) con la derecha, a pesar de la relevancia de 
algunos personeros DC marcadamente opuestos a todo 
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socialismo. Las movilizaciones sociales y políticas habían 
costado la vida de militantes DC, víctimas de la violencia de 
latifundistas. Por su parte, el sector òrebeldeó de la DC              
ðmayoritario de importantes estructuras internas de la DC y en 
las organizaciones campesinas- optó por incorporarse a la UP.  
Ellos crearon el MAPU, cortando con sus raíces social- 
cristianas e intentando proponer una idea diferente del 
ômarxismo y leninismoõ.  

La candidatura de Tomic, habida cuenta del talento y 
carisma de su figura, lograba perfilar aquella vigencia y fuerza 
política de la DC chilena, singular en el mundo.  Con Tomic, la 
DC enunció el propósito de sobrepasar una clave de la táctica 
òfreistaó que hab²a sido ¼til para el control de la DC por el 
gobierno y para éxitos anteriores que habían obligado a la 
derecha a preferir a la DC por miedo a la izquierda.  Esa táctica 
se llamó el camino propio de la DC. Un camino de no realizar 
alianzas formales con otros partidos.  Ahora, los terceristas y 
Tomic actuaban conforme al camino propio sustentando una 
candidatura que parec²a reafirmar òlos tres terciosó pol²ticos en 
Chile.  Si bien podría preverse que la votación de Tomic sería el 
tercio menor, la gran amenaza para la derecha era que ese 
electorado DC y sus dirigentes proponían un proyecto antið
capitalista. Lo novedoso, además, era que Tomic tendió 
puentes hacia la colaboración mutua entre la izquierda y la DC.  
Hablaba de la òunidad social y pol²tica del puebloó. Los 
programas de gobierno de Allende y Tomic mostr aban 
relevantes coincidencias. En el plano internacional ðmás allá de 
los rasgos dogmáticos con que sectores revolucionarios en 
Am®rica latina absolutizaban la òv²a armadaó, el òfoquismoó 
guevarista, las condenas a priori de los partidos de izquierda y 
centro, la ausencia de concreción  para apreciar el proceso de la 
DC en Chile-, existían condiciones favorables para contar con 
apoyos a un proceso de cambios reales, anti-capitalistas, desde 
la institucionalidad democrática y en base a la movilización 
ciudadana y popular. El principio de òsoberan²a popularó era 
el fundamento sólido para adelantar la democracia, superando 
fase a fase sus limitantes impuestas por la burguesía local y 
global. 

Como se sabe, la relación entre la DC y la UP fue factor 
esencial en el triunfo electoral de la UP (Allende) el 4 de 



 

 

111 

 

septiembre de 1970 y en su reconocimiento por el Congreso 
Pleno que definía al Presidente de entre las dos más altas 
mayorías relativas. Antes lo había sido para la aprobación  de 
la ley de reforma agraria  y la de la sindicalización campesina, 
así como para otras iniciativas democratizadoras durante el 
gobierno de Frei. 

El PC, el senador Allende y otros socialistas junto a la 
postura clara y enfática de la CUT habían actuado contra una 
iniciativa golpista disfrazada de reivindicación salarial  de la 
oficialidad del ej®rcito.  La CUT organiz· un exitoso òparo 
nacionaló de los trabajadores aislando, as²,  el intento de golpe 
militar contra Frei que liderara el General Roberto Viaux y 
conocido como òel tacnazoó porque se acuartel· en el 
regimiento Tacna de Santiago (el 21 de octubre de 1969). 

Estos son algunos ejemplos de una fase  marcada por 
pugnas entre la DC y la izquierda (PC, PS, movilización social), 
pero también resultado de la raigambre que la DC y la 
izquierda tenían en el mundo popular.  De allí se derivaban 
visiones culturales, intelectuales, políticas que se proponían 
sobrepasar el capitalismo y, más claramente, el carácter 
dependiente de la sociedad chilena respecto del capital 
transnacional. 

Aquél 4 de septiembre de 1970, al confirmarse el 
triunfo de Allende, la primera aparición del futuro presidente 
fue desde un estrecho balcón del local de la Federación de 
Estudiantes de Chile (FECH de la U. de Chile) en una vieja 
casona frente a la Biblioteca Nacional.  Hasta allí llegó un 
grupo de dirigentes estudiantiles, pobladores, sindicalistas, 
que eran militantes demócratas cristianos a saludar al 
candidato electo.  Ellos mostraban, así, que ambos programas 
(de Tomic y Allende) hacían necesarios y posibles los esfuerzos 
comunes.  Luego, Tomic fue el primero en saludar y reconocer 
la primera mayoría obtenida por  Allende.  

La directiva DC resolvió oponerse a cualquier 
maniobra gestada desde la derecha para falsear la decisión 
ciudadana;  por ejemplo, la idea de que el Congreso eligiera 
presidente a Alessandri (segunda mayoría), que luego éste 
renunciara para llamar a una nueva elección con Frei Montalva 
como candidato apoyado por la derecha.  La DC acordó con la 
UP el òEstatuto de Garant²asó que  puso por escrito el 
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compromiso de respetar la Constitución y las leyes vigentes.  Y 
luego votó en el Congreso por Allende. 

Mientras Allende hablaba desde el balcón de la FECH 
tanques cruzaron arterias de la capital; fue una apresurada 
acción golpista frustrada del General Valenzuela, òjefe de 
plazaó durante la elecci·n. Lo dicho hasta aquí es un contexto 
necesario (aunque resumido) para avanzar en la reflexión 
acerca de la pregunta: ¿por qué se mantuvo el esquema 
òtripolaró de la política chilena presente al menos  desde 1952 y 
que había acompañado las cuatro candidaturas a la presidencia 
de Allende? Cuando los programas de la DC y la UP 
impulsaron la eliminación del latifundio tradicional, la 
nacionalización de los recursos minerales claves,  frenar o 
impedir las estructuras económicas oligopólicas, incrementar la 
participación democrática mediante derechos sindicales, a la 
educación, a la cultura, al rol de las juntas de vecinos y otras 
organizaciones sociales ¿por qué la DC y la UP se mantuvieron 
separadas ante la derecha?  

El economista Sergio Ramos escribió:óéla manera 
correcta de abordar la cuestión  es no atribuirla a un error de la 
burgues²a, como explicaci·n de su derrota electoraléó74 Por su 
parte, Jorge Insunza, dirigente del PC había dicho: òse trata de 
la expresión de los intereses de fracciones de la clase 
(dominante) evaluados de una forma no dogmática por el  
movimiento popular: esos intereses diferentes se manifestaron 
en el plano pol²tico, favoreciendo la victoria popularó.75 

En efecto, bajo la administración de Frei los sectores 
del empresariado y los partidos políticos que siempre habían 
favorecido sus intereses, se resquebrajaron y separaron.  Ello 
sucedió teniendo como impulso principal el crecimiento de la 
organización de obreros, campesinos empleados y del 
movimiento estudiantil, con mucha fuerza desde 1967. 

La derecha no pudo apoyar a Tomic como había 
apoyado forzosamente a Frei Montalva en 1964, evitando en 
esa ocasión el triunfo de Allende. Por su parte la DC no se 

                                                           
74 Ramos, Sergio C., Chile: ¿Una economía de transición?  La 
Habana, casa de las Américas 1972 
75 Insunza, Jorge, òNuevos problemas t§cticosó, en revista Principios 
N°138, Santiago, marzo-abril 1971. 
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inclinó hacia la derecha en 1970. Alessandri intentó hablar de 
cambios para salvar al país pero interpretaba al gran capital 
monopolista chileno y extranjero. Su plan económico era 
acrecentar la concentración del capital privado.  Sus programas 
de òausteridadó consideraban limitar derechos de los 
asalariados, acentuaba la consigna de impedir òel totalitarismo 
marxistaó buscando apoyo del centro pol²tico.  Bien se sab²a 
que todos los atentados contra la democracia en la historia  se 
hicieron con la mano de la derecha. 

Un breve examen de la estructura económica nos 
aporta elementos explicativos. Al observar el proceso de 
acumulación de capital en la industria chilena de los 60, se ve 
que ello impulsó la diferenciación de intereses propios de las 
distintas capas que componen la burguesía (es decir, los 
propietarios gigantes, grandes, medianos y pequeños de los 
distintos medios de producción).  De allí se deriva la 
conformación posible de proyectos políticos diferentes. 

 
Tasa media de crecimiento por rama industrial, 1960 -67 

A.  Bienes de consumo 

Productos 
alimentarios  

7,9 

Bebidas 2,2 

Tabaco 3,2 

Zapatos y Vestuario 1,4 

Diversos 6,0 

Muebles y accesorios 0,5 

Textiles 7,6 

Madera y Corcho 7,6 

Papel y Celulosa 25,5 

Imprenta  0,3 

Cuero 2,9 
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B. Bienes Intermedios  
 

Caucho 10,0 

Productos Químicos 11,0 

Derivados del petróleo 
y del carbón 

13,5 

Minerales no metálicos 1,8 

 
 
 

C. Bienes de Producción  

 

Máquinas no eléctricas 11,4 

Máquinas y artículos 
eléctricos 

9,3 

Material de transporte  16,7 

 
Fuente: CORFO, citado por R. Mauro M arini op. cit., 
p.60. 
 
 
 

El grupo A tuvo un crecimiento promedio de 3,53 en todo el 
per²odo.  El grupo B, de òbienes intermediosó creci· 8,38 y el 
grupo C de òbienes de producci·nó el 12,65. Muchas pueden 
ser las consecuencias de tal tipo de distribución del crecimiento 
entre las ramas industriales.  Refirámonos tan sólo a la relación 
entre los sectores A y B y su impacto en el mercado del 
consumo. 

El crecimiento relativo de los sectores B y C podría 
haberse explicado por un teórico aumento  de la exportación 
de esos tipos de bienes. Sin embargo, las cifras muestran que 
las exportaciones chilenas de productos manufacturados no 
llegaron al 5% del valor del PIB en la década de los 60.  Las 
exportaciones de productos de hierro decrecieron y sólo el 
cobre y la harina de pescado aumentaron en el comercio 
exterior.  Así, el aumento de la producción de máquinas y, a la 
vez, el estancamiento de la producción de bienes de consumo 
corriente, se explica por un aumento de la demanda de bienes 
suntuarios tales como piezas de automóviles,  electrónica 
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compleja para la época.  Los sectores de bajos y de medios 
ingresos no accedían a ese tipo de consumo. 

Los asalariados de las empresas fabricantes de esas 
mercanc²as o bienes òsuntuariosó ganaban salarios bajos, los 
cuales correspondían casi al mínimo necesario para la 
reproducción social de aquella fuerza de trabajo.   De ese 
modo, aquellos obreros y empleados engrosaban la masa 
laboral del país con muy baja capacidad de consumo 
(productos del sector A),  sin afectar la demanda bien acotada 
de los productos elaborados por el sector B. La siguiente tabla 
ilustra lo dicho:  

 
Volumen de la producción de algunos bienes industriales, en 
miles de unidades, 1960-68    
 

Año  Televisores 
Aparatos 
de Radio 

Tocadiscos 
Automóviles 
y Camiones 

1960 - - - 2,1 

1961 - - - 3,9 

1962 - - - 6.6 

1963 7,2 90,0 15,5 7.9 

1964 12,2 67,0 13.0 7,8 

1965 17,0 63,0 15,0 8,6 

1966 30,0 130,0 30,0 7,1 

1967 70,8 134,0 37,0 13,2 

1968 88,0 165,0 41,0 18,0 

 
Fuente: CORFO. òEfecto de las distintas estructuras de consumo sobre el 
dinamismo del sector industrialó. Escuela de Ingenier²a de la Universidad de 
Chile (Citado por, R. Mauro Marini y Sergio Ramos, op. cit .) 

 
Todo lo anterior es consecuencia principalmente del avance de 
un proceso de monopolización, como lo indicaba el Instituto de 
Economía de la Universidad de Chile en 1970, respecto del 
período 1957-62. 
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Participación de las 20 más grandes empresas en el valor 
bruto de la producción industrial (en %)  

 
Industrias  1957 1962 Aumento 

absoluto 

Alimentos  
Bebidas 
Tabaco 
Textil  
Vestuario 
Maderas 
Muebles 
Papel 
Imprenta  
Cuero 
Caucho 
Químicos 
Petróleo 
Minerales no 
metálicos 
Minerales de 
base 
Metales 
Máquinas 
eléctricas 
Máquinas no 
eléctricas 
Equipos de 
transporte 
Diversos 
 

32,3 
75,0 
92,5 
56,9 
23,7 
34,3 
63,1 
93,0 
39,6 
71,8 
96,0 
47,9 
94,5 

 
67,3 

 
58,3 
40,2 

 
67,2 

 
41,1 

 
39,2 
43,8 

 
 

40,8 
77,5 
97,0 
68,2 
18,9 
40,1 
56,0 
90,9 
43,2 
77,3 
98,5 
46,3 
99,6 
89,3 
60,7 
45,7 
94,1 
64,4 
64,1 
64,2 

8,5 
2,5 
4,5 
11,5 
4,8 
5,8 
-7,0 
-3,9 
3,6 
5,5 
2,5 
-1,6 
5,1 
22,0 
2,4 
5,5 
26,9 
23,3 
25,9 
20,4 

Fuente: Lagos Escobar, Ricardo òLa industria en Chile; 
antecedentes estructuralesó. Santiago, Universidad de Chile-
Instituto de Economía. 
 
En efecto, la política económica de la administración de J. 
Alessandri (1958-64) acentuó la tendencia monopólica.  Luego 
con Frei  (1964-70) ese proceso creció  especialmente en el 
ámbito industrial.  La siguiente tabla es ilustrativa:  
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Producción y ventas de las grandes empresas (G.E.) por 
ramas industriales. En porcentajes 1968 

Ramas 
Industriales  

% de la Gran 
Empresa sobre 

el total de la 
Rama Industrial  

% de ventas de 
la Gran Emp. 

sobre el total de 
la Rama 

Alimentos  4,8 43,7 
Bebidas 9,9 55,2 
Tabaco 33,3 100,0 
Textil  5,2 47,8 
Zapatos y 
Vestuario 

3,1 44,3 

Madera y 
Corcho 

0,5 12,5 

Muebles 0,4 17,4 
Caucho 4,4 88,1 
Papel 4,8 94,8 
Productos 
Químicos 

12,8 48,9 

Minerales no 
Metálicos 

5,7 63,6 

Máquinas 2,6 44,0 
Máquinas 
eléctricas 

11,6 61,7 

Equipos de 
Transporte 

3,5 55,8 

Otros 3,6 31,4 

Total  3,95 48,73 
Fuente: Acevedo, A y Vergara Llanos, E: òAlgunos antecedentes sobre la 
contratación, participación extranjera y transferencia tecnológica en la 
industria manufacturera chilenaó. Universidad de Chile, Santiago, 1970. 

 
El proceso de monopolización es la explicación principal del 
¿cómo? y ¿por qué? las distintas fracciones de la burguesía 
fueron asumiendo opciones políticas electorales distintas.  El 
análisis concreto, es cierto, requiere considerar otros factores 
respecto de las candidaturas de Alessandri y Tomic en la 
elección presidencial de 1970. 
  Con todo, vale la pena precisar que las tendencias que 
daban un mayor peso al capital transnacional y al 
fortalecimiento de grandes ògrupos econ·micosó u oligopolios, 
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responden al proceso de concentración y centralización del 
capital. Nicolás Bujarin expresaba el análisis de Marx 
señalando que por concentración del capital se entiende el 
crecimiento de la plusvalía producida por ese mismo capital.  Y 
por centralización del capital se entiende la conjunción de varios 
capitales individuales en uno solo.76 
  Si bien la concentración del capital es una natural 
tendencia del capitalismo, la centralización tensiona mucho las 
relaciones entre los distintos grupos de la clase propietaria de 
los medios de producción y no es extraño que divida 
políticamente a esos grupos.  La centralización del capital no 
era un rasgo decisivo en la evolución de la industria entre 1967 
y 70,  pero el avance oligopólico se daba en un contexto de casi 
contracción de la economía y en algunos casos de importantes 
dificultades p ara algunas ramas industriales. 
  El proyecto de la DC reafirmaba el desarrollo 
capitalista en Chile,  pero a la vez,  con importantes reformas 
estructurales. La Reforma Agraria alentaba el crecimiento de 
un mercado que debía consumir más productos industriales. 
Esto, por ejemplo, suponía que políticamente se minimizaran 
las contradicciones entre  los intereses del gran empresariado o 
burguesía monopolista y aquellos de los medianos y pequeños 
empresarios industriales.  En el curso de esa tensión ðla cual 
también afectaba a los grupos que conformaron la DC el 
programa de su candidato Tomic-, le daba prioridad a los 
intereses de los sectores industriales no oligopólicos. Al 
contrario, Alessandri representó claramente las aspiraciones de 
grupos monopolistas nacionales y extranjeros. 
  Por otro lado, cobraba gran relieve la reorganización y 
avance de los movimientos sociales, cuyo eje principal se fue 
afirmando en torno a las organizaciones sindicales y la CUT 
desde su nacimiento en 1953.  Paralelamente el eje de la 
izquierda, es decir, el entendimiento de los  socialistas y 
comunistas se dio con la constitución del Frente de Acción 
Popular (FRAP) después de que la candidatura (por segunda 
vez) de Allende fue sustentada por los comunistas y un grupo 
minoritario de socialistas. El Partido Socialista Popular, que 

                                                           
76 Bujarin, N., La Economía mundial y el Imperialismo, París, Ruedo 
Ibérico, 1969 
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contó con la gran mayoría de los adherentes, apoyó al 
candidato Carlos Ibáñez del Campo, debiendo abandonar 
luego ese gobierno.   
  En 1958, la izquierda con Allende obtuvo escasos 30 
mil votos menos que Alessandri, el presidente elegido.  A 
partir de 1960 el crecimiento del sindicalismo y de otros 
movi mientos populares es constante. La evolución del 
movimiento  huelguístico ilustra lo dicho:  
 
Jornadas de trabajo perdidas por huelgas y por sector 
productivo  

Sectores 1968 1969 

Agricul tura  
Producción Minera  
Industria 
Manufacturera  
Construcción 

99.915 
364.074 
899.170 
55.380 

148.313 
153.655 
448.217 
65.712 

Fuente: R. Mauro Marini, op. cit. 

 

  Los sectores agrícolas y de la construcción 
mantuvieron una tendencia al crecimiento de las huelgas desde 
1966. Las condiciones de salario y de vida de esos trabajadores 
eran claramente inferiores a las de trabajadores òcalificadosó y 
empleados, se tratase de la minería o de las manufacturas. El 
empleo era inestable y las tasas de sindicalización bajas, 
amenazados por la posibilidad que los patrones tenían para 
reemplazarlos por un gran número de personas sin trabajo.  
Entre los campesinos sin tierra o muy pequeños propietarios se 
desarrollaba la todavía larvada la demanda de las 
comunidades mapuches. 
  Se hizo notorio el aumento del porcentaje de huelgas 
òilegalesó en ese per²odo.  Entre 1960-62 estas originaron el 
72,6% del total de los conflictos;  entre 1967-69 alcanzaron al 
77,4%. En 1970 ese porcentaje crece aún más: los trabajadores 
que participa ron en huelgas ilegales representaron el 89,2% de 
los huelguistas en todo el año.  Desde 1968, fue clara la 
tendencia a que las huelgas derivaran en la ocupación de 
empresas y de fundos por los trabajadores.  Sectores de 
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mapuches recuperaron tierras de sus comunidades mediante 
las òcorridas de cercosó. 
  El movimiento de los òpobladoresó, familias que en 
general habían emigrado desde el campo a ciudades 
intermedias y, luego a ciudades capitales, ocupaban terrenos 
públicos o privados en las periferias urbanas buscando 
solución a ejercer su derecho a tener un techo donde vivir.  La 
extensi·n de òcampamentosó y òpoblacionesó en las mayores 
ciudades daría más tarde protagonismo a una clase obrera 
joven cuando surjan los òcordones industrialesó como una 
nueva experiencia de organización social y sindical. Aquellos 
protagonistas de pujante movimientos sociales tenían mucho 
que ver con  la situación de la sindicalización que se expandió  
tal como lo indica el siguiente cuadro referido a los dos últimos 
años del gobierno de Frei Montalva  
 
 

Crecimiento de sindicalización, 1966 - 1967 

Tipo de Sindicato  
Nuevos 

Sindicalizados  
1966-1967 

% total  

Agrícolas 103.465 51.8 

Industriales  77.727 48.0 

Profesionales 18.145 9.2 

TOTAL  200.570 100.0 

Fuente: R. Mauro Marini, op.  cit. 

  Los trabajadores agrícolas van a multiplicar al 
movimiento sindical.  De ese modo, antes de que en el 
gobierno de Frei coincidieran en el parlamento la DC y la 
izquierda para aprobar la ley de Reforma Agraria y la ley de 
Sindicalización Campesina, en 1967, los trabajadores 
organizados en los campos eran aproximadamente 11.000.  En 
1970 habían aumentado a 103.465 (representado un incremento 
de cerca de 940%).  Formalmente el campesinado organizado 
en sindicatos representó tan solo un 28%  de la fuerza de 
trabajo agrícola.  En lo sucesivo muchos más campesinos se 
hicieron protagonistas aun sin estar legalmente organizados. Se 
puede estimar que el conjunto del  movimiento sindical crecía 
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en esa fase en alrededor de un 57%. Estos datos contribuyen a 
entender el giro social hacia la izquierda y a favor de proyectos 
no capitalistas que enmarcaron la elección de Salvador Allende 
G. y el òtercioó de la votaci·n que obtuvo el candidato 
Radomiro Tomic y su programa.  
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SEGUNDA PARTE  
 

LA òUNIDAD DE LOS TRABAJADORESó EN EL 
GOBIERNO DE ALLENDE  
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CUECA de la CUT 

(música y danza nacional de Chile)  

 
     

Central Única 
Central Única de Chile, 
maciza 
maciza como el acero, 
que velas  
que velas por las conquistas 

del trabajaé 
del trabajador chileno. 

 
El pampino, el chilote, 

 caramba, 
y el campesino 

con los mineros luchan,  
caramba, 

por su destino. 
 

Por su destino sí,  
caramba, 

preciosa joya, 
la unidad de la clase,  
caramba, 
trabajadora. 

Qué vivan los obreros,  
caramba, 

del mundo entero  !!  
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Himno de la CUT  
(Música de Sergio Ortega) 

 
Yo te doy la vida entera 
te la doy, te la entrego, compañera 
si tu llevas la bandera 
la bandera de la CUT. 
Aquí va la clase obrera 
hacia el triunfo, querida compañera  
y en el día que yo muera 
mi lugar lo tomas tú.  

Entregando nuestra vida en el carbón 
o luchando por el cobre con valor 

en la CUT peleamos duro sin cesar 
contra el yanqui explotador  

Y la CUT, bravo baluarte sindical  
con la ruta que el obrero fijará 
con viril, segura y fuerte convicción  
a luchar nos llevará 

En el campo la mirada hay que poner 
nuestro hermano campesino ha de tener 

más que nunca, compañero de la CUT 
nuestro apoyo duro y fiel  

 
Campesino que en la lucha sin cuartel 
vas templando tu conciencia y tu poder  
en la unión con el obrero y con la CUT 
imparable habrás de ser 
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1. La CUT ante el programa de la UP y el inic io del  

Gobierno de S. Allende  
 

El III Congreso Nacional de la CUT (efectuado del 1 al 5 
de agosto de 1962) había sintetizado su estrategia en la 
consigna: Chile necesita cambios de fondo. Con ello, al 
aproximarse a la contienda presidencial de 1964, no favorecía 
institucionalmente a ninguna de las candidaturas y denotaba 
cierta equidad respecto a los programas de Frei y Allende. 

El IV Congreso Nacional (del 26 al 28 de agosto de 1965), 
acentuó la autonomía, bajo una óptica de confrontación con las 
políticas "reformistas" y no "revolucionarias". Su lema fue: 
"Independencia Sindical y Unidad para Vencer"; lo que mostraba, 
además, el grado de preocupación ante las tensiones internas 
que arriesgaban la separación de los sectores DC de la CUT. 

El V Congreso Nacional (del 19 al 24 de noviembre de 
1968) expresó con mayor nitidez las preocupaciones de la 
mayoría izquierdista en la Dirección sindical. Fue convocado 
bajo la consigna: Unidad de los Trabajadores para los cambios 
Revolucionarios. Las definiciones aprobadas por ese Congreso 
fueron del siguiente tenor:éson necesarios cambios muy 
profundos en la estructura social, económica y política del país. Es 
por lo que nos proponemos actuar para la realización de las siguientes 
medidas, como un primer paso hacia el cambio total y definitivo del 
sistema actual: 

 
1.- obtener la profundización de la Reforma Agraria 
2.- impedir la penetración del capital extranjero en los sectores claves 
de la economía nacional (la industria y la banca) 
3.- recuperar para el Estado el control de los servicios de la educación 
y la salud y eliminar el control de los monopolios privados sobre las 
actividades industriales, comerciales y financieras; establecer la 
participación directa de los trabajadores a través de representantes 
designados por ellos mismos en la gestión y dirección de todos los 
organismos y empresas del Estado, Cajas de la Seguridad Social, 
etc.". 77 

Finalmente, en 1969, el discurso institucional de la 
CUT buscó crear una clara identificación con el programa de la 

                                                           
77 CUT, Memoria al V Congreso Nacional, 1968. 
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UP en la contienda presidencial. El Informe a la IX Conferencia 
Nacional de la CUT, reunida el 26 de febrero de1971, 
desarrollaba así, la correspondencia de sus objetivos con los 
del programa del Gobierno de Allende: òTenemos la 
responsabilidad histórica de iniciar una etapa de transición 
hacia nuevas formas, etapa en la cual hay que crear las 
condiciones materiales objetivas que aseguren el paso hacia 
una sociedad más justa: hacia el socialismo. Esta etapa será 
inevitablemente difícil, plena de luchas, porque los elementos 
de la sociedad que nace deben imponerse por sobre la vieja 
sociedad capitalista, todavía muy poderosa, que; continuará 
oponiendo una resistencia tenazó. 78 
 Surge, de ese modo, la siguiente interrogante: ¿qué 
elementos permitían razonar en términos de una divisoria 
entre las transformaciones sociales efectuadas o iniciadas por 
el Gobierno DC y, en el futuro inmediato, la implementación 
de los cambios planteados por la UP?  

Se trata de un proceso de transformaciones concretas 
que no admiten trazar puntos de ruptura rotundos. 
Difícilmente la situación podría reflejarse así en el sentido 
común de la mayoría ciudadana, en las conductas psicológicas, 
culturales, sociales y políticas de los actores. En relación al MS, 
muy particularmente, ese tipo de õprediccionesõ s·lo pod²an 
derivarse de un agudo voluntarismo. La Reforma Agraria, p or 
ejemplo, no se detuvo en noviembre de 1970. Al contrario, 
en lo  inmediato, se facilitó un amplio consenso y conjunción 
de voluntades desde la DC y la UP para acelerar el ritmo de su 
aplicación. Sucedía otro tanto en la acción por extender las 
organizaciones poblacionales, sociales de base. La correlación 
política de fuerzas muy mayoritaria  hará que la derecha se 
pliegue a la ley de nacionalización de la gran minería del 
cobre, que fuera adoptada unánimemente en el Congreso 
Nacional. 

No obstante, la continuidad del cambio no podrá verse 
como la mera aceleración de lo ya impulsado ni como su sólo 
incremento cuantitativo. Los saltos de calidad y las rupturas , 
tendrían que ocurrir mediante la profundización  del proceso y, 
sobre todo, con la incorporación de nuevas transformaciones. 

                                                           
78 CUT, Informe a la IX Conferencia Nacional, Valparaiso, 1971. 
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Estas habían sido planteadas, con matices o énfasis distintos, 
por los programas de Allende y Tomic.  
 El problema cardinal que debían resolver las fuerzas 
sociales y políticas conductoras del movimiento se situaba, 
precisamente, en la relación entre continuidad y ruptura. Así, se 
hallaban larvadas, pero sin hacerse explícitas, preguntas como: 
¿la CUT y la UP contarían con la capacidad de impedir la 
división de los actores sociales? ¿Podrían reproducir y 
amplificar en la sociedad civil  la adhesión política respecto de 
los nuevos objetivos transformadores? La historia del 
Gobierno de S. Allende subraya globalmente la incapacidad 
para hacer de la convergencia de voluntades por el cambio 
(expresada en 1970 por la cercanía de los programas de 
gobierno DC y UP) la clave de una mayoría social y política. 
La sola respuesta inequívoca de parte del Gobierno de 
Allende, de la dirección de la CUT (y de una parte de las 
direcciones de los partidos de la UP) fue la adscripción y la 
defensa política e ideológica del Estado de Derecho, 
apoyándose en la conciencia legal y en las tradiciones de 
respeto por los procedimientos institucionales, cualquiera 
fuese la innovación social en pugna. Sin embargo, parecía 
imposible acordar un  acercamiento polític o en la gran 
coyuntura signada por la intensa polarización (que hizo que la 
derecha se replegase temporalmente como alternativa, 
preparándose para sacar ventajas de su apoyo a la DC). 

¿La DC tenía, necesariamente, que convertirse en 
oposición al Gobierno y al programa de la UP? Por una parte, 
la respuesta parece predeterminada. Ni una ni otra fuerza 
estuvo en condiciones de gestar la incorporación de la DC a un 
Gobierno "por los cambios" presidido por un socialista 
marxista. Por otra parte, la ideología sí podía suministrar 
respuestas. Tales argumentos ôdoctrinariosõ no consiguieron, 
ciertamente, reemplazar mecánicamente lo que es específico de 
la creación política. La UP afirmaba, en general, que la DC era 
un partido pluri -clasista (la UP también lo era), en cuya 
dirección influían determinantemente grupos e intereses de la 
burguesía. Esto la haría incapaz -por el peso de sus 
contradicciones de clase internas- de llevar hasta el fin los 
cambios decisivos.  

Ese tipo de ôsoluciones te·ricasõ estrechar²an el campo 
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de la práctica social y de la eficaz creación política. Las 
explicaciones históricas sobre ese aspecto crucial deben cubrir 
variados planos y condiciones, tanto internas como del 
contexto internacional en el periodo. Aquí sólo podemos 
subrayar la proyección que tales interrogantes cruciales 
alcanzarían en el futuro próximo del MS, en cuanto a su 
capacidad de convocar al avance de la democracia 
movilizando unitariamente a mayorías de ciudadanos 
trabajadores; respecto de la afirmación de la CUT como la 
fuerza plural de los trabajadores capacitada para convocar tras 
metas de ampliación de la democracia social, económica y 
pol²tica; apoy§ndose en un conocimiento real de los ôestados 
de §nimoõ, promoviendo desde las subjetividades del mundo 
del trabajo sus variadas ôreivindicacionesõ y las distintas 
formas en que se expresaba la  aspiración a poder ejercer más 
derechos sociales. 

La campaña presidencial mostró un clima de 
inestabilidad, nutrida por acciones de violencia de grupos 
conspirativos y un telón de fondo  de múltiples acciones de 
masas, en las que toda reivindicación particular asume el 
carácter de lucha política. Pese a todo, el MS realiza 
importantes acciones mostrando su unidad.  

El 12 de mayo de 1970 -a pocas semanas del asesinato 
del ingeniero funcion ario de la Reforma Agraria, Hernán 
Mery - las tres Confederaciones campesinas (Ranquil, Triunfo 
Campesino y Libertad) y la Federación de Asentamientos y 
Cooperativas, llevan a cabo la primera huelga nacional de 
campesinos en la historia del país. A las diversas 
reivindicaciones no resueltas se suma la exigencia de apresurar 
la Reforma Agraria .79  

El 8 de julio (55 días antes de la elección), la CUT 
realiza una huelga general de 24 horas por la plataforma de 
reivindicaci ones agitada desde hacía ya tiempo pide el pago de 
un bono compensatorio del alza de los precios en los últimos 6 
meses. En tal atmósfera social fue proclamado el triunfo de S. 
Allende por parte del candidato de la DC, Radomiro Tomic.  
 Durante los dos meses siguientes y previos a la 
asunción del mando ocurrirán graves intrigas de golpe de 

                                                           
79 A. Labrousse, op. cit. 
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estado para desconocer la elección, atentados terroristas, el 
asesinato del Comandante en Jefe, General René Schneider, 
pánico financiero, por mencionar sólo algunos. Al mismo 
tiempo, se logra establecer el acuerdo DC - UP que aseguró la 
instalación del nuevo Gobierno. La CUT jugó entonces un rol 
principal para frenar los planes anti -democráticos. Subsiste, 
sin embargo, el aspecto fundamental ya expuesto: el  rol y 
las metas sostenidas por la CUT durante el Gobierno de Frei, 
la identificación de su estrategia sindical con el proyecto 
encabezado por S. Allende (considerado además el papel 
jugado por la CUT para que éste triunfara y asumiera), 
pusieron a la Central que representaba la unidad de los 
asalariados en un camino de grandes riesgos. La CUT enfrentó 
inapelablemente una situación de crisis que relacionaba sus 
fines con las formas y métodos de su acción. De ello dependía 
su futuro y, en gran medida, el de la convivencia democrática 
nacional. 

El gobierno de Al lende, en correspondencia con sus 
declaraciones, se inicia estableciendo un "Acta de Acuerdo CUT-
Gobierno"; ésta fue firmada el 7 de diciembre de 1970, en el 
Salón de Honor de la Presidencia de la República. Se trató de 
un acto institucional sin precedentes. El Convenio habilitaba a 
los trabajadores organizados para participar en las entidades 
del Estado, encargadas de la planificación y del desarrollo 
económico y social, al igual que en la dirección de las empresas 
bajo gestión estatal o de propiedad mixta (junto al capital 
privado). Dicha participación se extendió a la Cajas de 
Seguridad Social y a las Comisiones Paritarias de 
Remuneraciones. La CUT y el Gobierno acordaron de 
inmediato un reajuste en un 66,7% de "salario mínimo", la 
duplicación del monto de  las Asignaciones Familiares, una 
revalorización de las pensiones y jubilaciones, normativas para 
impedir los licenciamientos arbitrarios. Los acuerdos fijaron un 
plan de absorción de la cesantía que contempló la creación de 
180 mil nuevos empleos en los próximos 14 meses y criterios 
para la reforma del Código del Trabajo. 

Cobró relieve la novedad de las formas que asumieron 
las relaciones entre Gobierno y sindicatos y, a la vez, los 
contenidos que se pretendió proyectar. Es cierto que el 
sindicalismo era acogido por un Ejecutivo que le hacía posible 
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obtener reivindicaciones salariales básicas, sin un gasto de 
grandes energías en luchas huelguísticas y otros medios de 
presión. Se afirmó el propósito de encaminar una política que 
tendría que romper con el círculo nefasto de la inflación. Desde 
ya, al menos, se descartaban los clásicos mecanismos que 
habían hecho recaer el costo inflacionario sobre los ingresos de 
los asalariados. 
 Por primera vez, el Ejecutivo reconocía la 
representatividad de la Central nacional y la dotó de 
capacidades de interlocución y coparticipación en las 
decisiones de alta política estatal: Consejo del Desarrollo, 
Oficina Nacional de Planificación, Comités sectoriales de la 
CORFO, etc. Ello implicaba un vuelco considerable en las 
tradi ciones de la CUT no legal, que sólo se había impuesto 
como interlocutora de las políticas gubernamentales mediante 
su fuerza organizada, crítica, opositora y desplegando 
"combatividad". Sin  embargo ello planteaba una inflexión 
significativa respecto de ciertos rasgos de la ôcultura CUTõ 
ajena a toda forma de compromiso con el sistema estatal 
(considerando, además, la influencia que, hasta al menos 1965, 
habían tenido en la Dirección de la CUT sectores que 
reproducían un discurso de independencia frente a "la 
democracia burguesa"). El propio lenguaje que se enfatizaba 
con los acuerdos citados, reflejaba las dificultades que se 
abrían. (Los documentos oficiales de la CUT y los 
gubernamentales hablan de "el Gobierno de los Trabajadores"). 
La verdad es que, más allá de los objetivos ganados por la 
Central, ese lenguaje no representaba sino a una parte de la 
afiliación y de las fuerzas políticas que actuaban en el MS. Con 
ello la CUT pone en riesgo su independencia. El gobierno y los 
partidos de la UP, se ven beneficiados por una situación en la 
que, frente a cada dificultad política inmediata, pueden 
reclamar el apoyo irrestrict o de la CUT "en nombre de todos 
los trabajadores". Esa realidad enteramente nueva, se hará 
determinante en cuanto a las posibilidades de replantearse la 
eficacia de la representación, las perspectivas, los métodos y 
formas de la acción del MS en medio de la crisis nacional que 
se iba a desarrollar. 
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1.1. La Estructura del Movimiento Sindical (MS)  
 
La interpretación histórica requiere, en este caso, cierta 
reformulación de los análisis sociológicos efectuados. Debe 
contemplarse las tasas de sindicalización por ramas de 
actividad, la concentración de sindicatos por zonas o regiones, 
la diferenciación por tipos de sindicatos, la relación entre 
organizaciones de trabajadores legales o no legales, las 
tendencias que definen la fragmentación sindical, las tasas de 
sindicalización (respecto de la población económicamente 
activa, P.E.A.) por ramas y nacionalmente, los índices de las 
jornadas de huelga, número de sindicatos en conflicto en 
relación a la población laboral, etc. 
 
 
 

1.2 La afiliación y tipos de sindicatos  
  
En primer término, distinguimos entre sindicatos legales y no 
legales. Los primeros, se hallaban bajo la autorización del 
código del Trabajo (promulgado en 1932) y por leyes 
especiales que beneficiaron a un muy reducido número de 
organizaciones. Entre los no legales, están incluidos los 
sindicatos campesinos (que alcanzaran autorización formal 
sólo con la ley de 1967), las organizaciones de los empleados 
públicos, impedidos de sindicalizarse por expresa mención en 
el Estatuto Administrativo. Igualmente, se incluyen en esa 
categoría los sindicatos de las empresas autónomas del Estado 
y los sindicatos del sector privado que no habían obtenido 
reconocimiento legal -teniendo teóricamente esa capacidad- a 
causa de diversos impedimentos reglamentarios. 
 

Incremento de la afiliación sindical  

 
Año  Sind.Industrial  Sind.Profesional Sind.Campesino Total  

1932 29.400 25.000 - 54.800 

1942 122.400 71.000 - 194.000 

1952 155.000 128.300 1.000 284.300 

1964 143.000 125.900 1.700 270.600 

1966 179.506 161.363 10.647 350.516 

1967 175.000 141.962 11.485 327.779 
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1969 196.100 233.000 104.700 533.800 

1970 197.651 239.323 114.112 551.086 
 
Fuente: Minister io del Trabajo, Dirección General. E. Frei Montalva, Sexto 
Mensaje Presidencial, p.362. Ver, además, Manuel Barrera, Desarrollo 
económico y sindicalismo en Chile. 1938-1970. Documentos VECTOR, 
Santiago, 1979. 

 
El crecimiento "total" de la sindicalización l egal 

muestra saltos marcados por acontecimientos históricos 
evidentes: el triunfo político de la coalición Frente Popular 
(1938) que se expresa en el crecimiento de los sindicalizados 
desde 1942 y, luego, desde 1966 en el período de reformas 
sociales y transformaciones en las estructuras productivas 
durante el Gobierno de Frei. El gran incremento responde a la 
sindicalización de campesinos que, debido a las agudas 
restricciones que imponía la ley de 1947 representaron un 
número insignificante, e hizo eclosión bajo el estímulo de la ley 
de 1967. Además, las fases iniciadas en los años 1938 y 1966 
indican una muy amplia actividad sindical representada por el 
auge de las Centrales nacionales: la Confederación de 
Trabajadores de Chile (CTCH) y la CUT, respectivamente. 

La legislación en vigencia explica en buena medida la 
diferenciación entre sindicatos industriales y profesionales, lo 
que refleja básicamente la separación entre las categorías de 
"obreros" y "empleados". A partir de 1966, un gran número de 
sindicalizados, bajo la denominación legal de obreros serán 
considerados empleados (choferes, mecánicos, entre otros). 
Crecen así los sindicatos profesionales, compuestos 
principalmente de técnicos u operarios especializados. Ese tipo 
de sindicato benefició, a partir de aquel momento, a las 
personas ocupadas en una vasta gama de pequeños 
establecimientos, o con más de un empleador a la vez. Esos 
trabajadores pudieron integrar sindicatos profesionales a nivel 
provincial, por ejemplo, cuando no alcanzaban los requisitos 
para formar o afiliarse a un sindicato industrial.  

El Código del Trabajo estableció un mínimo de 25 
trabajadores para formar el sindicato en una empresa, en 
circunstancia que el mayor número de establecimientos 
manufactureros o de o de talleres industriales ocupaban menos 
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personal.80 
El porcentaje de los sindicalizados en relación a la 

P.E.A pasa de un 12,8% en 1964 al 19,4% en 1970. La 
sindicalización campesina representa más del 50% de dicho 
incremento (en el mismo periodo los afiliados pasan de 350.516 
a 551.086).81 Sociológicamente, esa alta proporción de 
trabajadores del campo incorporados en los últimos cuatro 
años de la década de los '60 a la acción sindical, influirá en las 
estructuras y en la capacidad de dirección de la CUT ante las 
vicisitudes  del periodo de Allende.  

La afiliación legal a los sindicatos industriales muestra, 
en todo caso, un aumento considerable entre 1966 y 1970 
(equiparable al crecimiento experimentado en los 20 años 
anteriores). En igual periodo el aumento de la afiliación en los 
sindicatos profesionales llega a ser extraordinario. 

Así como el salto de la sindicalización "industrial" 
ocurre a partir del Frente Popular (crecimiento inicial), la 
organización campesina en sindicatos legales irrumpirá 30 
años más tarde. En consecuencia, por un lado tenemos que ha 
sido necesario un largo tiempo de espera y de creación de 
condiciones en el país para lograr un cierto equilibrio en la 
distribución entre sectores urbanos y rurales del MS. Por otro 
lado, los componentes tradicionales del MS (los núcleos 
históricos del proletariado minero -fabril, junto a los ocupados 
en la industria transformativa y en los servicios más 
modernos) experimentaron un aumento de aproximadamente 
100 mil nuevos sindicalizados en un corto tiempo. 

De 1966 a 1970 el MS se multiplica adquiriendo una 
contextura sociológica heterogénea, enriquecida y mucho más 
compleja en los matices de sus experiencias conductuales, 
formas culturales, aspiraciones ligadas a la cotidianeidad, a los 
fenómenos del cambio social y de su relación con la política. La 
base proletaria, artífice y protagonista incontestada de una 
larga historia sindical (relacionada íntimamente, además, con 
la identidad "de izquierda" y con el quehacer de quienes se 
sentían integrantes del "movimiento obrero y  popular"), había 
disminuido claramente su peso relativo. En ocasiones esta 

                                                           
80 Ministerio de Economía, Censo Manufacturero, 1967. 
81 Memoria del  Ministerio del Trabajo, 1971 
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novedad estadísticamente patente fue constatada por 
dirigentes de la CUT, pero ese análisis se remitió a un cierto 
marco teórico (generalizado, por ejemplo, en el movimiento 
comunista de la época) que resaltaba la modernización 
inducida por el desarrollo productivo mundial y la 
transnacionalización capitalista, cuyos efectos generaban un 
permanente crecimiento del número de asalariados. La 
conclusión más significativa en el plano sociológico y político, 
entonces, tendía a simplificar los desafíos: la clase obrera en 
Chile vivía importantes transformaciones; la mayoría social se 
hacía asalariada, pero pasaba a integrar el mundo obrero 
puesto que participaba en diversos procesos generadores de la 
plusvalía. Ese enfoque marcadamente "economicista" no 
reconocía la magnitud de las contradicciones adquiridas por el 
MS en la nueva etapa. Más bien, surgía como una 
racionalización tranquilizadora (respecto de la perspectiva 
política del movimi ento, particularmente) afirmando que los 
núcleos obreros tradicionales -con su ideología socialista, su 
experiencia de lucha y sus partidos- estarían en condiciones de 
asegurar la "continuidad histórica" en los objetivos, métodos y 
organización de la fuerza sindical.   

La heterogeneidad social traducida -sobre todo- en los 
diversos niveles de experiencias colectivas, afectaría muy 
pronto a la acción desde la base. En relación a esto, se destacan 
dos aspectos de mucha significación para el logro de las tareas 
que la CUT se asignaba en favor de los cambios propuestos por 
la UP 1) la organización y la práctica de la "participación de los 
trabajadores" en la gestión de las empresas del APS y 2) las 
formas de la organización de la producción y del sindicalismo 
agrícola. Para avanzar en la comprensión de tales problemas 
del MS, es necesario reseñar las tendencias de la disgregación o 
atomización sindical.  
 

1.3 La atomización sindical  

 
En 1972, Clotario Blest (Presidente de la CUT entre 1953 y 
1961) publicó los siguientes datos: en 1966 había 1.646 
sindicatos profesionales y 979 sindicatos industriales. La 
afiliación era superior en los primeros. Sin embargo, en 1970 se 
contaban 2.540 sindicatos profesionales y 1.429 industriales, 
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teniendo los últimos  menor cantidad de socios. El mismo 
autor afirma que esa diferencia crece hacia 1972, debido a que 
el sindicato profesional constituye una organización única y , 
por lo tanto , aporta mayor seguridad y fuerza. El sindicato 
industrial se ha visto replegado a los grandes centros de 
producción. De ese modo, la diferenciación por tipo de 
sindicatos se acentuaba. 

Sobre la base de la Memorias del Ministerio del 
Trabajo relativas a los años 1966 y 1970, podemos resumir los 
siguientes datos:    

 
 
Año N° 

sindicatos 
Afiliados  Promedio 

por 
sindicato 

% sindicalizados/ 
fuerza de trabajo 

1966 2.780 350.516 122,1 12,8% 

1970 4.519 551.086 122,1 19,4% 

Crecimiento 1.649 200.570 
 (57%) 

  

Fuente: Memorias del Ministerio del Trabajo, Santiago, 1971 
 
 

Sector Agrícola  

1966 206 10.647 53% 

1970 510 114.112 223,7% 

Crecimiento  117%  
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Sector Industrial  

1966 990 179.506 180,3% 

1970 1.440 197.651 137,3% 

Crecimiento  10,1%  

 
Sector Profesional  

1966 1.679 161.363 96,1% 

1970 2.569 239.323 93,2% 

Crecimiento  48,1%  

 
  Es notable el aumento del número de sindicatos. Se 
produce debido a la gran cantidad de pequeños sindicatos 
(atomización). Esto se confirma observando que la media de la 
afiliación por sindicato se mantiene en ese periodo, mientras ha 
crecido notablemente la tasa y el número total de 
sindicalizados. 
  La fragmentación es mayor en los sindicatos 
industriales, para los cuales la afiliación promedio ha caído de 
180,3 a 137,3 socios, se constata así que la afiliación total ha 
crecido en 10,1% y en 450 nuevos sindicatos. Todo esto indica 
que la reciente sindicalización (legal), corresponde en máxima 
medida a pequeñas empresas. Involucra a gran número de 
jóvenes trabajadores quienes deben iniciar sus experiencias en 
la acción reivindicativa. Al respecto deben considerarse los 
flujos m igratorios desde el campo a las grandes ciudades polos 
de atracción, que se desarrollan con mayor dinamismo desde 
los años 50. 
  Cobra interés la comparación con el sindicalismo 
campesino. Este experimentaba el crecimiento de la afiliación 
promedio por sin dicato (de 53 a 233,7 socios), marcando una 
tendencia opuesta a la atomización. Se trataba de sindicatos 
que cubrían un territorio extenso, capaces de dar cohesión a la 
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actividad y contrarrestar la existencia de Federaciones (y sus 
organismos de base) paralelas que reflejaban influencias 
ideológicas distintas. 
  Los sistemas de relaciones laborales que afectaban a los 
sindicatos campesinos y a los industriales/profesionales, 
proporciona n un marco de explicación de las diferencias. El 
sindicalismo no-campesino había quedado afecto a una 
legislación restrictiva e inmersa en la estructura industrial 
"disgregada". Recordemos que el código del Trabajo imponía 
un mínimo de 25 trabajadores y el acuerdo del 55% de ellos 
para legalizar el sindicato en la empresa industrial. Este era el 
único con capacidad para efectuar la negociación colectiva. La 
distinción entre obreros y empleados operó como freno a la 
existencia de sindicatos más amplios y poderosos. Fue una 
política generalizada de los gobiernos anteriores traspasar a la 
categoría de empleados a más y más grupos de trabajadores 
manuales (en la metalmecánica, electrotecnia, transportes, etc.) 
Así, entre 1953 y 1965 el total de "obreros" aumentó en 6,5%, 
mientras que el de "empleados" en un 40%. 82 En cuanto a la 
estructura industrial, es la gran empresa la que concentra los 
contingentes sindicales tradicionales.83  La pequeña y hasta la 
mediana empresa, reproducen relaciones "paternalistas" que 
muchas veces impiden la organización. 
  En el campo, la ley de 1967 derogó la prohibición de 
que trabajadores agrícolas de distintos predios o empresas 
formasen un mismo sindicato, y estableció comuna y provincia 
como el territorio para la sindicalización. Autorizó, además, a 
las Federaciones o Confederaciones para llevar a cabo la 
negociación. La tasa de sindicalización creció así, de 3% al 15%; 
pero debemos tener en cuenta que la fuerza de trabajo ocupada 
en la agricultura bajó del 27% (en 1966) al 23% (en 1970). 84 
  Las tasas superiores de sindicalización (legal) eran la 
miner ía, la industria manufacturera, de la construcción, la 
electricidad y los transportes. En 1966, la minería ocupaba el 
4% de la fuerza de trabajo y tenía una tasa de más del 50% de 

                                                           
82 CUT, La pol²tica de remuneracionesó, Santiago, p. 14, 1966. 
83 Ministerio de Economía: Censo Manufacturero, 1947. 
84 L. Cornejo, òBalance de la mano de obra, 1970ó; en òNueva 
sindicalizaci·nóó, ver F. Zapata, òLa stabil ité politique au Chilió 
(These 3eme. Cycle, E.P.H.E., Paris, 1970.) 
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trabajadores sindicalizados. Si se omiten los ocupados en las 
pequeñas explotaciones mineras, esa tasa subía del 70%. En la 
industria manufacturera -que ocupaba el porcentaje mayor de 
mano de obra-, la sindicalización llegaba al 27% en 1966; y esa 
tasa crecía en caso de no considerar los ocupados en la 
pequeña y mediana empresa. Similares características tenían 
las ramas de la construcción y la electricidad. En consecuencia, 
la afiliación sindical aumenta con la concentración industrial. 
Pero se observa, a la vez, que el crecimiento de la masa 
sindicalizada corresponde, básicamente, a la organización legal 
de más trabajadores de las pequeñas empresas (y, en medida 
algo menor, de las medianas). De allí que las condiciones 
estructurales del desarrollo industrial p romuevan la 
atomización del MS.  
 

Síntesis de la afiliación sindical por  ramas de la actividad  

 
Fuente: ODEPLAN, Antecedentes sobre el desarrollo chileno 1960-70, Santiago, 
1971. 

 
  Respecto del proceso general del sindicalismo agrícola 
y del impacto de la ley de sindicalización Campesina 
considerando el desafío para el campesinado de lograr una 
eficaz  aplicación de la ley de Reforma Agraria (a partir de 
1967), los historiadores Mario Garcés y Pedro Milos 

Año: 1970 Ramas Fuerza de 
trabajo  

% 
Sindicalización  

Agricultura  929.000 28% 

Minería  128.000 48% 

Industria 
Manufacturera  

604.000 35,7% 

Construcción 191.000 11,5% 

Electricidad, Gas 27.000 55% 

Comercio 339.000 18% 

Transportes y 
Telecomunicaciones 

164.000 36,5% 

Servicios 765.000 6,2% 

Otros 208.000 - 

Total 3.355.000 - 
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sintetizaron de la siguiente manera: 
En 1965 òexist²an 55 sindicatos agrícolas con 2.126 

campesinos afiliados, cifras que se elevaron a 580 sindicatos 
con 143.142 afiliados en 1970 y luego a 870 y 229.836, 
respectivamente, en 1973. Estas nuevas organizaciones 
campesinas de base, dieron origen a sus propias expresiones 
sindicales de car§cter nacionaléLa CUT, en general, mostr· 
límites en su capacidad de incorporar al campesinado a sus 
filas, al igual que para vincularse a  las luchas y demandas de 
otro gran sector que emergió, junto a los campesinos, en los 
años sesenta: el movimiento poblacional."85 Incorporamos, 
además, la información que José Campusano enviara desde 
Chile a su hija, estudiante en el exilio.  
 
Confederaciones de Sindicatos Campesinos. (Tot al de socios en años 

indicados)  

Conf.  1967 % 1969 1970 % 1972 % 

Ranquil  10.961 20,60
% 

30.912 43.867 31,3 105.990 47,61
% 

Unidad 
Obrero 
Campesina 

. . . . . 32.552 14,62
% 

Triunfo 
Campesino 

26.827 50,43
% 

. 64.003 45,6 44.901 20,17
% 

Libertad  15.411 28,97
% 

. 29.132 20,8 34.715 15,59
% 

Provincias  . . . 1.097 0,78 2.219 1,00% 

Agrarias 
Unidas 

       

Sargento . . . 2.194 1,56 2.241 1,01% 

Candelaria        

Total  53.199 100%  140.29
3 

100 221.618 100,00
% 

        

Fuente: Ministerio del Trabajo  *A septiembre de 1973 la Ranquil había 
aumentado sus socios de 105. 990 a 140.000. 86 

 
En 1972 el máximo porcentaje de sindicalización 

detentado por la rama electricidad y gas incide débilmente en 
el total, debido a su modesto tamaño. La minería y la 

                                                           
85 Mario Garcés y Pedro Milos, FOCH, CTCH, CUT. La Centrales 
Unitarias en la historia del sindicalismo chileno, ECO, Santiago, agosto de 
1988, pp. 114-115. 
86 José Campusano, op. cit. 
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construcción mantienen sus tasas (de todo el periodo). 
Entonces, el mayor aporte de afiliación proviene de la rama 
manufacturera y en menor grado del transporte, las 
telecomunicaciones, el comercio y servicios. En conclusión, las 
fuentes principales del incremento de la afiliación han sido la 
actividad sindical en el campo y en la industria manufacturera. 
La CUT debía mostrar en esos terrenos la mayor capacidad de 
acción, correspondiente a sus objetivos estratégicos para la fase 
de cambios sociales; contando, por cierto, con la adhesión y 
experiencia de los sectores históricos: minería, energía, 
construcción. 

Retomemos las dos tareas antes aludidas y que la CUT 
reconocía como estratégicas desde el inicio del gobierno de 
Allende.  

 
a) La constitución del APS y la puesta en marcha de la 
Participación (de los asalariados) en su gestión, deberían 
sustentarse en los sectores con más alta afiliación sindical.  
b) La segunda tarea era completar la Reforma Agraria en 
términos económicos y sociales exitosos, es decir que sumaran 
una importante fuerza sindical (28% de un total de 
trabajadores rurales que se empinaba a un millón) en favor del 
programa de las transformaciones globales. Agreguemos que 
dos Confederaciones campesinas nacionales (Ranquil y Unidad 
Obrera y Campesina) representaban cerca del 70% del total de 
afiliados en el sector e integraban la CUT. Sociológicamente, 
los índices de mayor de sindicalización correspondían a las 
ramas con máximos porcentajes de obreros (excepción hecha 
de la electricidad). 

Geográficamente, las provincias de Antofagasta, 
Valparaíso, Santiago y Concepción, concentraban cerca del 
90% de la fuerza laboral sindicalizada. Antofagasta (provincia) 
contaba con el mayor índice nacional, mientras que la 
provincia de Santiago (considerando su enorme concentración 
de P.E.A.) detentaba sólo el 15% En el resto de las 21 
provincias se observaban múltiples contradicciones.  

Se había instalado un desafío global: organizar 
sindicalmente, hacer compatibles y funcionales las estructuras 
los métodos con  los objetivos estratégicos,  (y su propia re-
elaboración). Los condicionamientos históricos con que el MS 
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enfrentaba los cambios, reclamaban una nueva visión ante la 
crisis: la articulación de ideas, metas y medios extraordinarios 
para superarla. 
 

1.4 La Organización del Sector público  
 

Los asalariados de los servicios estatales, autónomos y semi 
autónomos se agruparon en Asociaciones a las cuales no se les 
reconocía capacidad legal. Sus tradiciones de luchas 
reivindicativas y socio -políticas, el peso de sus estructuras (en 
varios casos nacionales) y su temprana afiliación a la CUT, 
realzaban su influencia en los conflictos sociales. Se trata en 
general de organizaciones de empleados de la administración, 
de todos los niveles del sistema educacional, de la salud, 
municipalidades, ferrocarriles, transporte aéreo y marítimo, así 
como de empresas estatales autónomas (de servicios y de 
producci·n). La afiliaci·n ôsindicaõ en el sector bordea el 90% 
del total de los ocupados. Pero ese rasgo de fuerza asociativa 
contrasta con la descentralización global, dado el número 
importante de Asoci aciones locales. El carácter unitario que 
revelan las acciones reivindicativas tiene mucho que ver con la 
referencia a un único empleador (el Estado) y a la 
homogeneidad de salarios, condiciones de trabajo, jerarquías, 
calificaciones, normas de seguridad social, jubilaciones, en 
cada servicio. Los factores de la dispersión se ven 
minimizados. Las luchas pueden ser masivas, nacionales, 
difíciles de ignorar puesto que pueden paralizar aspectos 
claves de la función pública o muy sensible socialmente. 

Desde su formación (durante los años 30), las 
organizaciones de empleados públicos mantuvieron el 
propósito de dotarse de representaciones unitarias. La 
existencia de corrientes políticas dominantes en su interior 
favoreció ese desarrollo; tal fue el caso de la gran influencia del 
Partido Radical con sus distintos aliados de izquierda. Más 
tarde, cuando la Democracia Cristiana desplazó en buena 
medida al radicalismo, la cultura de la unidad orgánica se 
hallaba consolidada y el sindicalismo del sector publico había 
aportado mucho al crecimiento de la CUT. 

Las precedentes apreciaciones nos permiten observar 
qué rasgos característicos de la "conciencia sindical" de los 
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empleados públicos se van a proyectar sobre el conjunto de los 
asalariados del APS. Estos tienden a asumir prontamente la 
conducta de "trabajadores del Estado" y combinan ese 
sentimiento con las tradiciones reivindicativas -propias del 
sector privado- respecto de las ganancias de su empresa. 
Considerando la complejidad del MS, podemos establecer que 
la órgano-estructura de la CUT incluía los tres componentes 
fundamentales recién descritos. Estos eran resultado de las 
condiciones históricas expuestas, y denotaban formas de 
organización, rasgos sociológicos, conductas psicosociales y 
combinaciones de culturas ideológico-polít icas relativamente 
específicas. La CUT era, en consecuencia, la conjunción y la 
difícil articulación de:  

 
a) las fuerzas del sindicalismo legal e ilegal no agrícola (con sus 
núcleos históricos, más experimentados sindicalmente) y con la 
más alta participación de obreros; 
b) las fuerzas del sindicalismo campesino, tan reciente; 
c)las fuerzas del sindicalismo de los empleados públicos, con 
un gran nivel de actividad desde 1945, por lo menos, y co-
fundadores de la Central. 
 
 

1.5 La Tasa Nacional de Sindicalización  
 

Los criterios de interpretación, las cifras y porcentajes han 
conformado una bibliografía más o menos abundante, acerca 
de la significación cuantitativa y cu alitativa del MS en el 
periodo. Considerando los estudios que han incorporado tanto 
las organizaciones legales como las ilegales, nos encontramos 
con afirmaciones extremas que señalan que la tasa de 
sindicalización real no sobrepasó el 15% de la fuerza de trabajo 
hacia 1969. En ese caso se argumenta que los sindicalizados 
constituyeron una minoría privilegiada en la medida en que, 
usando de sus estructuras como arma de presión, obtenían 
condiciones de trabajo e influencia política que no tuvo la gran 
mayoría sin organización. 87 

 

                                                           
87 C. Nelly, òCambios pol²ticos para el desarrolloó; Ed. Universitaria, 
Santiago, 1968. 
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Analistas como A. Angell estiman que el índice de 

sindical ización variaba entre el 30% y el 34% 88 La CUT, por su 
parte, estimaba un 34% de trabajadores sindicalizados en el 
país.89 Atendiendo a que para ese cálculo se incluyen las 
organizaciones de jubilados (F. Zapata), aquel porcentaje 
tendría que ser inferior 90. Otros análisis, señalan que la tasa 
debía bordear el 25% puesto que existía una afiliación doble, 
reconocible en ciertos grupos de trabajadores91  
 Hacia el fin de 1972, la CUT estimaba que los 
sindicalizados del sector público más el privado superaban el 
40% respecto del total de los ocupados en esas áreas de 
actividad . Debido a la extensión de los Servicios Públicos se fue 
constituyendoéuna poderosa tendencia a la agremiaci·n o 
sindicalismo de los trabajadores estatales o municipales.92 
 Es decir, sobre una fuerza de trabajo asalariada no-
campesina de 2.860.976 personas, existían algo más de un 
millón de sindicalizados. Ahora bien, si la fuerza de trabajo 
ocupada total era de 3.789.976 personas, incluyendo a los 
trabajadores del agro, y consideramos la tasa de sindicalización 
campesina, tendremos que estimar que el porcentaje total de 
los sindicalizados llegaba al 38% a fines de 1972. El 
extraordinario incremento de la afiliación sindical, evidenciado 
después de la huelga patronal (con el fin político de derrocar al 
Gobierno) ocurrida en octubre de 1972, nos lleva a estimar que 
el índice de sindicalización en el país se aproximó al 45% en los 
días próximos al golpe de Estado (11 de septiembre de 1973). 

Los razonamientos expuestos se apoyan en los datos 
relativos a los sindicatos y la presentación de Pliegos de 
Peticiones. El número de sindicatos legales aumentó en 3,4% a 
lo largo de 1971. Durante el primer semestre de 1972, ese 
crecimiento, alcanzó el 18,8%, tal vez, el más alto de la historia 

                                                           
88 A. Angell, op cit.  
89 CUT, Memoriaal VI Congreso Nacional, 1971. 
90 F. Zapata, òEl movimiento sndical durante el gobierno popularó, 
Colegio de México, 1975. 
91 J. Morris y R. Oyaneder, òAfiliaci·n sindical y finanzas sindicales en 
Chile. 1932-1959ó, Santiago, 1962. 
92 Manuel Barrera, Desarrollo Económico y Sindicalismo en Chile: 
1938-1970, documento de VECTOR, santiago 1979. 
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nacional. La política del Ministerio de T rabajo tendiente a 
aminorar todo tipo de obstáculos administrativos para el 
reconocimiento legal de los sindicatos, acompañada del 
activismo cumplido por diversos sectores con el fin de 
estimular la organización laboral, explica el  auge de la 
sindicalización. En enero de 1972 se promulgó la ley Nº 17.594 
que simplificaba mucho la constitución de sindicatos. 93  

Por otra parte, F. Zapata estima que el número de 
Pliegos de Peticiones presentados en 1971 se elevó a 7 mil y 
deduce la existencia de igual cantidad de sindicatos, puesto 
que cada uno de ellos no podía alegar más que un Pliego por 
año. Si se admite ese razonamiento, tendríamos que el número 
de sindicatos se habría doblado prácticamente en el primer año 
del Gobierno de Allende. Lo dicho supone una afiliación 
cercana a los 400 mil trabajadores; se reafirma que el ritmo de 
la sindicalización resulta inferior al de creación de sindicatos 
(atomización por el incremento de los sindicatos pequeños). 
Recordemos que sólo las entidades legales pueden presentar 
Pliegos, que se excluyen los empleados públicos, y por lo tanto, 
esa situación es la registrada en las estadísticas. 94 Si bien las 
cifras anteriores se basan en informaciones oficiales, es del caso 
hacer ciertas observaciones. Una buena cantidad de Comités de 
trabajadores de empresas que ocupaban entre 5 y 24 
asalariados y, por ello, no alcanzaban reconocimiento legal, 
presentaron Pliegos de Peticiones. También pude ser que 
varios comités pertenecientes al mismo sindicato 
(representando secciones, turnos, etc.) hayan elevado sus 
reivindicaciones más específicas. Esto significa que el número 
de sindicatos legales debiera ser inferior a los 7 mil Pliegos 
contabilizados. 
 
 
 
 

                                                           
93 Ver òOrganiaci·n Sindical en Chileó, en Diálogo de las Armas. Op. cit. 
94 Ver F. Zapata, op. cit. y òThe chilean Labor Movement. Problems of de 
Transition to Socialismó, in Latin American Perspectives, 3, 1976. 
Adem§s, ver V. Sandoval. op. cit. ; y Manuel Barrera, òEl movimiento 
sindical en Chile, 1938-1973ó, Vicar²a de la Pastoral Obrera, Santiago, 
1980. 
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1.6 Forma organizacional sindical y la h uelga 
 
La forma organizacional del MS analizada nos muestra su 
mayor influencia y significación sobre la acción de los 
trabajadores, a través del ejercicio de la huelga. Esos conflictos 
pueden ser clasificados con el objeto de facilitar la comprensión 
del contexto histórico compl ejo en un proceso (y periodo) de 
mutaciones profundas. Distinguimos, así, huelgas legales: 
autorizadas por el Código del Trabajo o por leyes especiales, 
como la relativa a la gran minería del cobre. Las huelgas ilegales: 
es decir, las prohibidas por el Código, o bien descalificadas, 
luego de haber sido autorizadas, debido a fallas de 
procedimiento. Debe prestarse atención a la incidencia de las 
huelgas realizadas por sindicatos grandes o pequeños; las 
cumplidas por contingentes de asalariados obreros, empleados 
o campesinos; las de los sectores públicos o privado. Estos 
criterios enfatizan los procesos de identificación de la 
organización respecto de las acciones reivindicativas. 

Al mismo tiempo, el aumento del número de huelgas y 
de huelguistas que se ha hecho sostenido desde 1962, 
complejiza la relación antes mencionada debido al desarrollo 
mayor de los conflictos por ramas de actividad y por sectores; 
esa evolución le ha dado a la CUT una capacidad, también 
mucho mayor, de efectuar huelgas nacionales que marcaron 
ciertos hitos de su estrategia. 

En los cursos de la Escuela Sindical CUT (1972 y 73) se 
exponía el siguiente cuadro:  
  

Año  N° de huelgas N° de Trabajadores  

1960 257 88.000 

1961 262 112.000 

1962 401 62.000 

1964 566 138.000 

1965 733 185.000 

1966 1075 195.000 
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1967 1115 225.000 

1968 1124 292.000 

1969 977 275.000 

1970 1819 647.000 

1971 2709 292.398 

Resumen de la Actividad Huelguístic a durante la década. Fuente 

 
Estas cifras difieren de las estadísticas oficiales 

correspondientes a las fichas de la Dirección General del 
Trabajo, cuyas fuente exclusiva eran los partes de Carabineros 
de Chile. Difieren, también, de los datos consignados en la 
investigación de C. Pizarro sobre la huelga en Chile (55), aun 
cuando ésta introduce algunas modificaciones a la estadística 
oficial, puesto que los equipos de trabajo de la Escuela-CUT 
utilizaban información sobre los conflictos legales e ilegales, 
recopilada directamente por la Central. Con respecto a las 
similitudes y diferencias entre las dos apreciaciones 
estadísticas referidas, cabe señalar: 
 
a) C. Pizarro contabiliza entre 1960 y 1969 un total de 6.658 
huelgas y la Escuela-CUT, un total de 6.510 (no contempla 
datos para 1963). 
b) Las cantidades de huelguistas anotadas por C. Pizarro (no 
tiene datos para 1962) son superiores a las de la Escuela-CUT 
en los años: 1961,1965, 1967; son inferiores en: 1964, 1966, 1968, 
1970, 1971 y son muy similares en 1969.  
 c) La diferencia notable está en la apreciación del número de 
participantes en conflictos durante 1970: la Escuela-CUT 
consideró 647.000 y C. Pizarro 396.71 huelguistas en ese año. 
 

En cualquier caso, los rasgos sobresalientes de la 
relación forma de organización/ huelga aparecen constantes. 
La disminución del número de huelgas en 1969, se 
corresponde con el descenso del número de huelguistas. Ha 
crecido la cantidad de sindicatos pequeños incorporados al 
proceso huelguístico. 

En el primer año del Gobierno de Allende se constata 
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un cambio cualitativo. Por cierto, esto se acentúa si se 
consideran los datos de la Escuela-CUT. En tal caso, para 1970 
el promedio de huelguistas era de 355 personas por huelga. En 
1971, ese promedio cae a 108, debido a la disminución en un 
54,3% de la cantidad total de huelguistas. 

Esto muestra que la identificación del instrumento de  
lucha "huelga" con las estructuras sindicales, marcó un 
protagonismo muy notable de los sindicatos más pequeños; 
acrecentó de más en más el rol en las huelgas de las unidades 
con menos afiliados. Esa tendencia reafirmaba el activismo de 
los Comités sindicales (que no obtenían reconocimiento legal), 
así como el ímpetu en las acciones reivindicativas que 
desplegaban los nuevos contingentes que iniciaban su 
experiencia en el MS. Por cierto, esa irrupción reivindicativa  se 
daba junto al comportamiento "tradici onal" de buen número de 
sindicatos que repetían año a año el mismo tipo de huelga (en 
el marco de su Pliego de Peticiones). 

El cambio político hizo posible la predominancia de la 
huelga ilegal. Durante el primer semestre de 1971 el 91,5% de 
las huelgas fueron ilegales. Estas llegaban al 95% en el segundo 
semestre; alcanzaron el 96,3% (3.526 huelgas contabilizadas) en 
el primer semestre de 1972. El clima socio-político propicio a 
los huelguistas y la tolerancia del Gobierno ante los conflictos 
que parecían haber ganado legitimidad, siendo ilegales, era 
presentado en de la siguiente forma: 
 

Año Semestre  N° 
Huelgas 

Duración  Jornada/ 
Hombres 

N° Trab. 
en Huelga 

1971 1° 1.265 10.147 608.620 109.110 

1971 2° 1.444 9.094 805.893 106.900 

1972 1° 1.763 6.579 771.313 113.700 

Fuente: Documento de trabajo CUT, proporcionado por Víctor Sandoval  

 
El número de huelgas se corresponde con la 

disminución de su duración (medida en jornadas de 
trabajo/hombre). Esto indica que desde el inicio de la huelga, 
las condiciones de concertación tienden a facilitar una solución 
aceptable para la agrupación de huelguistas. Se trata de una 
diferencia muy importante respecto de los Gobiernos 
anteriores. (A título de ejemplo: en la Administración de Jorge 
Alessandri R., la huelga en la empresa Ferrocret se extendió 
más de un año, entre 1963-1964). 
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No obstante, la característica de mayor significación en 
el desarrollo del MS tuvo que ver con la búsqueda de formas 
orgánicas y de trabajo que permitiesen superar la atomización 
sindical; lo que nosotros conceptualizamos -en función de sus 
consecuencias más globales e históricas- como tendencias a la 
dispersión de las formas organizativas. 

Se había hecho urgente, en primer lugar, reactualizar el 
objetivo de obtener el reconocimiento legal para las 
federaciones y confederaciones, otorgarles capacidad para 
obtener un financiamiento adecuado mediante el descuento de 
las cotizaciones a sus integrantes, así como para administrar 
sin cortapisas sus fondos propios; y sobre todo, ser habilitadas 
para efectuar la Negociación Colectiva en representación de los 
múltiples organismos de base. Si bien estos aspectos super-
estructurales atingentes a la centralización del poder 
negociador, la representatividad y fuerza nacional de las 
estructura sindicales, plantea peligros indescartables -como ya 
antes señaláramos-, no es menos cierto que estaban implicando 
un logro imprescindible. Esas capacidades superestructura les 
venían marcando la fuerza ganada por distintos componentes 
del MS en el proceso social e histórico general. La primera 
conquista de tal calidad databa de 1955, mediante el 
reconocimiento legal, incluido el de negociación, para la 
Confederación de Trabajadores del Cobre (gran minería- C~). 
La segunda, fue la Ley de Sindicalización Campesina (1967) 
que vigorizó a las confederaciones del agro. Luego, obtuvieron 
ciertas capacidades la Federación del Cuero y del Calzado, la 
Federación de la Construcción. Como hemos visto, desde el 
Paro Nacional que fijó reajustes salariales en 1969, la CUT 
comenzó a afirmar su poder de interlocutor válido, legitimado 
en el trato con el Poder Ejecutivo y agrupaciones 
empresariales-patronales. La primera conquista en el plano 
legal fue el derecho a percibir cotizaciones (por descuento 
directo a los afiliados). 

La centralización que amplifica la fuerza sindical y se 
hace instrumento eficiente en las coyunturas del conflicto 
laboral, no podría ser entendida ni razonada como la 
superación objetiva de la disgregación social de las unidades 
de base del MS. La atomización se hallaba instalada como un 
fenómeno de largo alcance y de significación negativa para el 
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desenvolvimiento de las estrategias vigentes en el período; 
pero, al mismo tiempo, actuaba fuertemente como un freno 
respecto de las tareas inmediatas que debían permitir 
aproximarse al horizonte de transformaciones sociales 
posibles. Para ello se necesitaba alentar perspectivas de calidad 
superior que orientasen la acción consciente del movimiento; 
despejar al máximo voluntarismos de corte ideológico, o bien 
corporativismos o re ivindicacionismos economicistas parciales 
y estrechos. Pareciera que la fragorosa práctica sindical-social-
política de aquellos días se nos muestra evocando la necesidad 
de hacer nacer "otras" reflexiones teóricas que no lograban aun 
manifestarse. Más allá de los factores ideológicos (las 
incrustaciones dogmáticas en las culturas político-teóricas y su 
traducción hacia los movimientos sociales), estaba la realidad 
de la "estructura industrial", del  funcionamiento del 
capitalismo dependiente con sus tendencias de concentración 
financiera y tecnológica en la cúpula del aparato productivo y 
de dispersión en su base "subdesarrollada". 

En todo caso, el avance de la auto-conciencia sindical 
acerca del desafío de su estructura atomizada, se cumplía 
principalmente i mpulsado por acciones reivindicativas de 
envergadura nacional que reafirmaban a las estructuras 
dirigentes por ramas sindicales. Por encima aún de las 
tensiones políticas que polarizaban a la sociedad, el referente 
de la unidad y la fuerza nacional de los trabajadores era la 
CUT. En esa dinámica, las organizaciones nacionales de 
empleados públi cos juegan un papel de gran estímulo para el 
conjunto del MS. Las raíces históricas de la articulación entre 
los tres componentes sociales del movimiento de los 
asalariados se revitalizaban en tanto fundamento de la unidad 
orgánica y de los objetivos de su acción. 
 

1.7 La Estructura y la institucionalidad de la CUT  
 

La CUT, desde su formación, incorporó a sus valores, aquellos 
conformados en la historia del MS y sus organizaciones 
nacionales, cuya base social y cultural era el movimiento 
obrero. Propuso asumir el legado de auto-conciencia "de clase", 
autonomía e independencia orgánica y política respecto de los  
instrumentos representativos de la clase capitalista que 
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elaborara la FOCH y se mantuviera durante el periodo de la 
CTCH. Tal núcleo conceptual fue asumido orgu llosamente y  
de manera abierta en todo momento. El análisis de la realidad 
chilena se efectúa, entonces, propendiendo a desentrañar la 
división de la sociedad en clases, los diferentes intereses 
objetivos que cada una de ellas  busca preservar o realizar. En 
consecuencia, el rol del MS se refiere a la transformación de la 
sociedad capitalista. Los avances estratégicos dependerán de la 
capacidad de desentrañar la estructura social compleja, 
presidida por las contradicciones antagónicas entre capitalistas 
y trabajadores. En última instancia, la eficacia del método de 
conocimiento y de la adecuación de la práctica de lucha 
sindical a sus fines (relación táctica-estrategia), dependerá de la 
capacidad para articular los intereses de las diversas categorías 
sociales de asalariados junto a los pequeños y medianos 
propietarios, a fin de aislar al "enemigo común": el gran capital. 
De esa visión fluye el concepto del "interés nacional", del 
cambio social anti-capitalista como única vía para integrar a la 
mayoría ciudadana dispersa y sometida a formas diversas de 
explotación en beneficio de la concentración del poder 
económico-político de grupos muy reducidos de grandes  
propietarios. Es decir, el MS en el periodo aborda las tareas del 
cambio: anti-imperialistas, anti -monopolistas y para terminar 
con el latifundio tradicional (anti -oligárquicas). 

En un sentido sustantivo, por su legado y por su 
estrategia vigente, la CUT se situaba en una posición anti-
sistémica. Este criterio no significa desconsiderar el análisis de 
los procesos de incorporación de negociaciones sindicales y 
hasta cierta participación en el funcionamiento del Estado, del 
sistema político (de partidos, mecanismos legislativos, 
gubernativos,  etc.) Se ha de tener en cuenta, a la vez, las 
formas legales o a las condiciones políticas generales que en 
cada fase rodean la negociación con los empresarios. En otras 
palabras, no estamos desechando el papel cumplido por el MS 
en la conformación y estabilidad del llamado "Estado de 
compromiso" (desde la década de los '40).  

Nos parece útil destacar, principalmente, la situación 
de desestabilización y crisis profunda de aquella relación entre 
Estado/sistema p olítico d e partidos/núcleos del poder 
empresarial/ trabajadores organizados. La CUT, lejos de ser el 
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único actor de la crisis, no puede sino medir sus pesadas 
responsabilidades en atención a su rol de "instrumento" 
nacional de la lucha de los asalariados por sus 
reivindicaciones, que ahora gravitaban en torno al carácter y el 
éxito que adoptasen los cambios sociales. Los grandes cambios 
involucraban la necesidad -cada vez más concreta- de 
establecer los objetivos y métodos precisos para transformar el 
carácter de las funciones del Estado.  
 El rol de la CUT era, así, opuesto al Estado existente. 
Sin embargo, el Poder Ejecutivo planteaba presidir los cambios. 
àPodr²a la CUT actuar como òincondicionaló de ese Gobierno y 
cumplir, al mismo tiempo, su rol de representación  del MS 
auto-determinado? Debemos examinar el "instrumento de los 
trabajadores", la institucionalidad en que se basó la acción de la 
CUT, en el nuevo contexto socio-político creado. 
 

1.8 El Instrumento  y la Relación CUT ð Partidos  
 

Las cuestiones principales que pueden orientar este 
análisis están referidas, globalmente, a la forma en que 
evolucionó la relación entre la institucionalidad CUT y la 
forma de organización del conjunto del MS. Ello implica 
comprender las condiciones históricas heredadas y cómo éstas 
intervenían en la crisis sindical desarrollada a través de la 
participación de la CUT en el programa e itinerario de los 
cambios durante el Gobierno de S. Allende. 

La descripción de la estructura organizacional de la 
CUT da cuenta de varios factores objetivos: la división 
profesional y territorial de las fuerzas sindicales; la división 
administrativo -política del país y las tendencias 
predomina ntes en la organización del MS. La Central sindical 
tiene organismos de base (los sindicatos); organismos 
intermedios (estructuras elegidas por las bases y llamadas 
CUT comunal, departamental y provincial); organismos 
nacionales: las Federaciones y Confederaciones que 
representaban a los afiliados de todo el país por ramas o 
sectores de ocupación y el Consejo Directivo Nacional (en 
tanto cúspide de la estructura CUT hasta la realización del 
próximo Congreso Nacional). Todos esos constituían los 
organismos permanentes. La periodicidad de los Congresos 
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Nacionales, permitía elegir al Consejo Directivo, al mismo 
tiempo que fijar la política general para toda la etapa. Los 
Congresos regionales o provinciales e, inclusive, los 
departamentales o comunales, abordaban tareas más 
específicas. 
 

ESQUEMA DE LA ORGANIZACIÓN DE LA CUT  
 

 
 
 
 
Organigrama del C.D.N.   
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Departamento s: 
 

Organización Finanzas Conflictos  

Cultura  Educación Seguridad Industrial  

Campesino Femenino Vivienda  

Relac. 
Internac. 

Juvenil/Deportes  Otros 
(eventualmente) 

 
Estatutariamente en los congresos debían participar 

con plenos derechos los delegados elegidos por los sindicatos 
de base y las Federaciones/Confederaciones Nacionales. Se 
requería haber pagado un monto previamente establecido por 
concepto de cotizaciones. En la práctica, los delegados llevan 
muy mayoritariamente al Congreso una representación política 
de las corrientes ideológico-partidarias que actuaban en el 
movimiento, desde su base hasta sus superestructuras. 

Los Congresos sirvieron de amplia tribuna de 
discusión mediante la participación de miles de delegados en 
representación de prácticamente la totalidad de los 
sindicalizados en el país, pero cuyas opiniones se canalizaban 
de manera partidista. 
 
Afiliación Política de los delegados a los Congresos CUT (%) 
 

Partidos/Tendencias  1953 1957 1959 1962 1965 1968 

Comunista  21,3 39,9 44,7 31,1 42,3 45,5 

Socialista 12,7 22,9 28,1 28,4 33,1 21,6 

Socialista (minoría) 4,2      

Socialistas 
Disidentes 

8,4 3,0    3,0 

Radical  6,3 9,0 4,1 6,2 4,8 8,1 

Democratacristiano 6,3 14,7 14,6 17,9 11,9 10,2 

Anarquistas  7,9 2,2 2,0 2,0  1,4 

Trotskistas 0,7 1,3 1,1 0,8 1,0  

Independientes  6,6   0,5   

Sin clasificar  25,6 8,8 5,0 12,9 7,2 9,4 

 
Las representaciones porcentuales de las tendencias 

políticas en los Congresos anteriores a 1970, dan una idea 
bastante clara de la predominancia de los partidos de la 
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izquierda que en el plano nacional crearon alianzas como 
alternativa de gobierno, primero con el FRAP y luego como UP 
El peso de la DC experimentó fluctuaciones debido a los 
vaivenes de la incorporación o retiro de las estructuras CUT 
que experimentaron algunos sectores sindicales de su ámbito 
de influencia; pero, sin duda, esa corriente política creció en el 
sindicalismo más allá de lo que muestran las estadísticas 
congresales. La tendencia clasificada como anarquista, de 
relativa importancia en la tapa d e fundación de la CUT, 
disminuyó su peso, al igual que los grupos de ultra-izquierda 
surgidos en diferentes momentos. Prácticamente, no es posible 
considerar la categoría de los sin adscripción política. 

Tan acentuada partidización política en la CUT hacía, 
en primer lugar, de los congresos un espacio de concentrados 
debates marcados por las tensiones generales del sistema 
político en la vida del país. Por cierto, los grandes problemas 
nacionales están presentes. Pero, en segundo lugar, aquella 
forma de pol itización restringida a las relaciones entre partidos 
y Estado, Gobierno y oposición tendía a minimizar la 
posibilidad de que el Congreso profundizara una más creativa 
política sindical, desde los ángulos más específicos y atingentes 
a las demandas sociales sectorializadas respecto de las nuevas 
necesidades atingentes al desarrollo de la organización y a la 
elaboración de instrumentos teóricos y de acción del MS. De 
ese contexto se derivaban deformaciones muchas veces 
explicitadas y criticadas por los propi os actores y por estudios 
sociales sobre el tema. 

La calificación de los delegados se constituía en una 
batalla previa para asegurar las mejores correlaciones de 
fuerzas políticas (votos congresales) a que aspiraba cada sector. 
Es decir, era un motivo de presiones e interferencias que 
afectaban las decisiones de las bases sindicales y que, 
estimamos, no favorecían el mejoramiento de su integración 
con las estructuras superiores. Dirigentes nacionales como 
Clotario Blest, Bernardo Araya, Oscar Astudillo, Lui s Figueroa, 
entre otros y en diferentes etapas, criticaron las prácticas de 
"nominación de los delegados por acuerdos políticos", así como 
la inclinación a decidir los problemas mediante negociaciones 
entre partidos y que pasaban enseguida a ser "refrendadas" por 
el Congreso.  
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Luego, el desenvolvimiento del debate llegaba a 
adquirir vicios propios del manejo "desde arriba" bajo el 
imperio de la "razón política" y, por ende desgastadores de la 
participación razonada y hasta del entusiasmo de gran número 
de delegados. "En el V Congreso Nacional el 25% del tiempo se 
pasó esperando el comienzo de las sesiones, el 25% en escuchar 
las intervenciones de los delegados (invitados) extranjeros, en 
particular del coreano que habló una hora, el 40% en la 
instalación del Congreso y las comisiones (de trabajo) y el 10% 
en la discusión real, que a veces se trasformó en una disputa 
PC - PS". 95 Los hábitos de un manejo político-burocrático de 
las discusiones llevan en ocasiones a la práctica de una suerte 
de, liturgia retóric a y una cuasi sacralización de la función 
política que deberían cumplir los sindicalistas en 
representación de ideologías y partidos. "Los técnicos de los 
partidos políticos redactan los informes, las discusiones son 
más políticas que sindicales, cada uno habla a nombre de un 
partido  (...) si bien los comunistas lo desaprueban (), así en el 
Congreso de 1968, por ejemplo, los socialistas interrumpieron 
las sesiones durante varias horas porque según ellos las 
discusiones de ciertas comisiones no eran suficientemente 
antiimperialistas, sino más bien tecnocráticas y 
colaboracionistas de clase".96 

Esas percepciones experimentadas y propuestas -por 
un analista inglés- como enfoque crítico de la subordinación 
muy grave de la organización sindical a los intereses y a la 
lógica específica de la esfera de los políticos o, simplemente, de 
la pugna partidaria en torno al poder, requiere de una 
contextualización y valoración más comprensiva. Las prácticas 
y los argumentos que pretendían justificar aquella 
"politización", d eterioraban las capacidades de la fuerza 
sindical. El peso negativo de aquellos rasgos denota una 
contradicción en el desenvolvimiento de los métodos de 
trabajo de la CUT conforme a sus fines (referidos a la 
democratización y crecimiento del sindicalismo; a la 
participación auto -determinada de los movimientos sociales en 
las transformaciones: socialización del poder económico, 

                                                           
95 A. Angell, op. cit.  
96 idem 
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social, político).  
La CUT ha crecido institucionalizando el respeto al 

pluralismo; esa es la base del rechazo a un a-politicismo formal 
o ingenuo; la búsqueda permanente del consenso fundado en 
los superiores intereses comunes de los asalariados constituyó, 
a la vez, la base de una política sindical activa frente a los 
dilemas nacionales, su no-neutralidad respecto de las 
institucione s y los contenidos del curso de la política. Sólo en 
ese sentido es posible entender el hecho histórico que, en 
realidad, motiva este tipo de análisis: la CUT elaboró una 
estrategia que logró involucrar e impulsar el protagonismo del 
MS en la marcha de la sociedad.  Estableció tácticas en relación 
a las reivindicaciones inmediatas y mediatas que 
evidentemente, expresaron los contenidos y la materia 
histórica concreta de la dinámica socio-política y de la 
conformación de la perspectiva del cambio en el país (política 
de remuneraciones, de la negociación colectiva, de la 
propiedad y gestión de las riquezas básicas, desarrollo 
industrial y mucho más).  
 Diríamos que la simplificación de la crítica, su 
reducción a percepciones de fenómenos, importantes, pero que 
dan cuenta de sólo un aspecto de las complejas contradicciones 
del proceso, afectan directamente la comprensión histórica. En 
tal sentido, si los árboles no dejan ver el bosque, se invalida 
todo esfuerzo por obtener generalizaciones válidas para el 
entendimiento sociológico de la dinámica "sindicatos y política".  
Lo cierto es que la CUT, afectada por aquellas contradicciones 
que anudaron la "politización" en un sentido estrecho e infértil, 
con sus concepciones expansivas y fructíferas de la acción de 
los trabajadores en la construcción nacional y, por ende, en la 
política, realizó una constante creación de objetivos y formas 
de lucha útiles al desarrollo nacional democrático.  

Su historia, en tanto "instrumento" que se quiere útil a 
todos los trabajadores, una vez más nos ayuda a razonar. El 
primer presidente de la Central, Clotario Blest , criticó 
acerbamente lo que llamaba "la acción partidista que divide la 
CUT en parcelas e inmoviliza la acción"97 Al mismo tiempo, 
rebatía las posiciones que reducían la actividad del MS "al más 
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puro economicismo", vinculando ese argumento -durante 
largos períodos de su actuación dirigente- a la convicción que 
tenía acerca del valor y la eficacia de "la acción revolucionaria, 
la huelga general" como el método esencial; relacionaba, así, su 
visión de que "la CUT debe constituirse en la vanguardia del 
movimiento obrero" con una política de rechazo; decir "no a la 
colaboración con la seudo democracia burguesaó98 
 A nuestro juicio, en ese enfoque se manifestaron 
tradiciones e ideologías reproducidas en torno a las culturas 
anarquistas, presentes en Chile desde el siglo XIX. Se 
enfatizaba el paradigma consistente en pasar (mediante la 
fuerza de la idea) desde la acción económica-reivindicativa a la 
acción revolucionaria directa, pero además valiéndose de una 
forma de lucha claramente privilegiada o estandarizada: la 
huelga general. Esta, se pensaba, colocaría a la CUT a la cabeza 
de todo el movimiento. Esa actitud política expresó una 
voluntad crítica frente situaciones de relativa i mpotencia del 
sindicalismo respecto de intereses que le eran opuestos, y en 
buena medida con esos argumentos se intentaba proponer un 
programa mayor de acción socio-política. 

Ahora bien, ese "programa" de agitación sindical 
separaba a los actores, militantes o potenciales sindicalizados, 
de la naturaleza propia del movimiento. Podemos 
preguntarnos: enarbolar casi en todos los momentos de la 
acción reivindicativa, la propuesta de "la acción directa" y 
reafirmar como única herramienta eficiente, la "huelga 
general", ¿no implica acaso querer transformar al MS en un 
partido político bien definido? De ese modo, la visión que 
propendía a distanciar a la fuerza sindical de una falsa 
conciencia "economicista" y, también, de la segmentación en 
intereses partidistas, terminaba por concebir a la CUT como el 
lugar de identificación plena entre la lucha, el rol de los 
sindicatos y la función, la práctica propias de los partidos. 
(Vemos en ello el reflejo de los elementos que constituyeron 
históricamente la ideología del anarco-sindicalismo y su 
dinámica socio-político articulada en torno a la consigna de la 
Huelga General Revolucionaria, instrumento de la Acción 

                                                           
98 Informe del presidente al Primer Congreso Navcional CUT, 15-18 de 
agosto de 1957. 
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Directa).  
 Juzgada por sus resultados, aquella conducción 
"vanguardista" de la CUT favoreció un serio estancamiento de 
la organización e indujo a la separación de numerosos sectores 
de base respecto de la Central, entre 1955 y 1962 (año en el 
cual recién se logró un cierto éxito con un Paro Nacional, 
conducido por una  nueva Directiva nacional). Los sectores 
sindicales del P. Radical y de la DC abandonaron durante esa 
etapa la CUT porque rechazaban la concepción  vanguardista y 
el descenso de la afiliación sindical mostró el desinterés de las 
masas sindicalizables por tales preceptos ideológico-prácticos. 
 

 
2. La crisis  

 
2.1 Hacia la crisis de la organización y de las  

estructuras nacionales 

 
La Memoria del V Congreso Nacional (1968) constató los 
avances del prestigio e influencia de los dirigentes y 
organismos de la Dirección nacional respecto de los 
sindicatos. La articulación de la órgano-estructura CUT con 
la del MS era extraordinariamente compleja debido a las 
variadas características de la organización por ramas 
industriales, servicios, regiones, capacidad financiera de las 
federaciones, las tradiciones (caudillistas, politizadas o no) de 
sus dirigentes. No obstante, la CUT se había ganado un rol de 
referente nacional, de interlocutor ante· el Estado y el 
empresariado y una legitimación generalizada para reclamar 
la organización "desde abajo", la afiliación de los sindicatos a 
la Central y actuar en la base difundiendo sus orientaciones. 
(No había sido esa la situación en la década anterior, cuando 
los dirigentes CUT eran muchas veces rechazados como 
"intrusos" en variados sectores del MS). 

La Memoria del VI Congr eso Nacional es explicativa 
de mayores progresos en el mismo sentido. Ya en el año 1969 
había 79 federaciones y confederaciones integradas a la CUT 
(lo cual representaba la casi totalidad del espectro sindical del 
país). Sus vínculos con la Central experimentaron una 
gradual toma de responsabilidades, respecto que la 
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organización y estructura nacionalmente elaborada. 
En el inicio habían primado relaciones casi formales, a 

veces acompañadas de una incapacidad de los dirigentes CUT 
de hacerse presente en el ôterrenoõ o ámbito propio de las 
federaciones (celosamente guardado por sus dirigentes). Es 
una realidad que había llevado a que el III Congreso Nacional 
decidiera que todas las federaciones/confederaciones enviasen 
un delegado elegido por cada 3 mil socios, a fin de participar 
en las reuniones del Consejo Directivo Nacional de la CUT. 

Sin embargo, la Memoria del IV Congreso Nacional 
(1965) había señalado que la mayoría de las federaciones no 
tenían representantes permanentes en ese alto organismo CUT. 
El IV Congreso resolvió, entonces, crear un organismo regular 
que fortificara los lazos participativos de las estructuras 
dirigentes nacionales por ramas sindicales y la Central. Se 
instituyó el Pleno Nacional de Federaciones, formado por los 
dirigentes de las federaciones/confederaciones y el Consejo 
Directivo Nacional (CDN) de la CUT. Este asumió atribuciones 
superiores al CDN, encargándose de fijar la política para el 
periodo inmediato .99 El Pleno de Federaciones pasó a jugar un 
papel dirigente esencial, luego de 1968; particularmente ante 
los desafíos surgidos en el Gobierno de S. Allende. Pero, si bien 
era una solución que favorecía claramente la incorporación de 
las estructuras por ramas a la estructura global de la CUT, 
mantuvo las limitaciones propias de u n mecanismo súper-
estructural.  

Hay otros planos que afectaron a la integración de las 
partes del MS al rol nacional de dirección CUT. La 
multiplicidad de órgano estructuras quedó de manifiesto en la 
existencia, además, de Departamentos Nacionales. Podían 
coexistir, por ejemplo, 80 Departamentos de federaciones, junto 
los respectivos aparatos organizacionales o técnicos de la CUT; 
cada cual realizando una acción separada (Departamentos 
Nacionales de organización, conflictos, educación, etc.) Una 
cifra media de 10 departamentos adscritos a la estructura CUT 
podía aparecer ôte·ricamenteõ superpuesta a 800 otros 
departamentos, correspondientes a las organizaciones por 
ramas. El resultado de esa tendencia a la separación 

                                                           
99 CUT, Memoria al Cuarto Cngreso Nacional, 1965. 
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estructural, hacía que aquellos instrumentos organizacionales, 
de coordinación y elaboración (llamada a incidir creativamente 
en lo programático) llevasen una vida pobre y burocratizada.  

Hacia los escalones intermedios, las dificultades de la 
organización y dirección sindical en ocasiones se hacían más 
graves. Los aparatos CUT de representación provincial, 
departamental o comunal se mostraban debilitados 
básicamente por una especie de incapacidad de definir 
convincentemente su rol en relación a las bases de la estructura 
sindical, que se expresaba ôhacia arribaõ y nacionalmente a 
través de sus federaciones y de los organismos de la cúspide 
CUT. Las excepciones eran las estructuras provinciales de la 
CUT en Santiago, Valparaíso, Concepción y Antofagasta, 
donde la cantidad y envergadura de las acciones sindicales 
otorgaba a sus respectivos aparatos orgánicos una cierta cuota 
descentralizada de la representación. 

La simple acusación referida a unas estructuras 
"burocratizadas" las de la CUT y de las federaciones que la 
integraban, no podía dar cuenta de la naturaleza de la crisis. 
Ese tipo de crítica, levantada por actores del período que 
tratamos, no explica el desarrollo acumulativo de la ineficacia 
del órgano estructural, la que manifestaría su máxima 
gravedad frente a los desafíos creados por los cambios bajo la 
U.P. Se trata más bien de la confusión conceptual entre el 
carácter burocrático de una organización y sus rasgos 
marcadamente súper estructurales. En tal sentido, llamar a 
terminar con una "CUT burocrática" era una postura ideológica 
entre otras. Puede haber superestructuras burocráticas y no 
burocráticas. Lo que no podía dejar de existir, como resultado 
de la historia social de Chile, era la tendencia a estructurar 
nacionalmente la fuerza sindical: la organización de 
federaciones y de una Central única· representativa; es decir, la 
existencia de superestructuras imprescindibles para la acción 
del MS.  

La propia relación muy estrecha entre partidos 
políticos, ideologías y el MS, ha actuado como el principal 
factor de la diversidad, el pluralism o de opiniones y la 
participación de casi todas las culturas y corrientes de ideas 
influyentes en el mundo de los asalariados. La mayor parte de 
los éxitos en el fortalecimiento  de la CUT se relacionaron con 
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los períodos en que primó el criterio de no imp oner las 
posiciones de un sector mayoritario a las minorías; 
reconociendo así, lo aleatorio de las mayorías políticas y la 
existencia de vastos sectores de trabajadores que no eran aún 
incorporados a la organización. Es decir, razonando con 
realismo acerca del valor de la pluralidad, la tolerancia mutua 
y la unidad, en el porvenir del movimiento de los trabajadores. 
Entonces, la participación plural y el funcionamiento 
democrático de una organización muy compleja y extensa, 
aparece como la clave básica para impedir la auto -
reproducción del poder de decisiones y del "manejo" de los 
recursos humanos o materiales de un determinado grupo o 
institución, lo que constituye el sentido mismo del poder de las 
burocracias. 

Al mismo tiempo, nos encontramos con una realidad 
material: la CUT era una entidad extremadamente pobre. Los 
dirigentes, superiores o intermedios, recibían salarios exiguos. 
El escaso personal contratado para la administración tuvo 
salarios mínimos y era difícil, en tales condiciones, contar con 
toda la calificación requerida. Sus locales y equipamiento eran 
insuficientes y, durante casi toda su existencia, la actividad 
cotidiana se llevó en espacios vetustos, fríos, mediante 
evidentes y generalizados sacrificios personales (coincidente 
con las formas de existencia, las tradiciones, la cultura política 
y la sicología predominantes en todo tipo de organizaciones de 
los trabajadores chilenos) Anotemos, a modo de ejemplo, que 
el primer automóvil con que contó la CUT fue obsequiado por 
los sindicatos de la URSS en 1968. Los dirigentes nacionales 
debieron, por largo tiempo, turnarse para usarlo o destinarlo a 
las actividades más urgentes. Todo esto cuando la Central 
contaba con aproximadamente medio millón de  afiliados. 
Realmente no es ese el perfil de una organización ni de 
estructuras "burocratizadas", en el mundo del sindicalismo 
moderno o de cualquier institución. La pobreza institucional 
no mejoró notablemente cuando accede al Gobierno la 
coalición de la UP, pese a la afinidad con las tendencias 
políticas mayoritarias en la Dirección de la CUT. Las 
dificultades del financiamiento de las organizaciones del MS 
tienen causas más complejas y éstas exceden, por cierto, su 
relación con los partidos, con los gobiernos, etc. La 
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independencia de las organizaciones sindicales -especialmente 
en lo relativo a recursos económicos- respecto de sectores 
políticos, empresariales y de la administración estatal, es muy 
clara. En consecuencia, no tiene fundamento la explicación de 
la crisis a cuenta de la "burocratización". La CUT siguió siendo 
pobre y desprovista de grandes aparatajes cuando sus 
adherentes se aproximaron a un millón cien mil trabajadores 
organizados100 y sus responsabilidades se multiplicaban en 
cantidad y calidad.  Cosa diferente es -como ya lo esbozáramos 
con anterioridad - la forma que adquirieron los vínculos de la 
CUT con la política partidista  
 A este respecto, adelantaremos un párrafo de la 
intervención de Luis Figueroa Mazuela  -quien fuera durante 
mayor tiempo el Presidente de la CUT- en la reunión de la 
Unidad Popular, ocurrida en Londres en 1975. Figueroa, luego 
de renunciar a su cargo sindical fue diputado p or el PC y, a la 
vez, miembro del CC del mismo partido  y Ministro del 
Trabajo. En esa ocasión dijo: òCometimos otro error durante el 
gobierno de la Unidad Popular llevando la CUT al gobierno y 
amarrándola, por así decirlo, a toda alternativa del gobierno de 
la Unidad Popular y enfrentándonos al peligr o de la división 
de la claseó.101 

En este aspecto relevante sí se ve afectada la 
naturaleza, y por ende, la eficiencia de la elaboración e 
implementación de políticas sindicales. La normal actividad de 
los sectores políticos para ganar representatividad y ofrecer 
sus visiones como criterios a considerar en el debate de la 
CUT, se vio deformada a menudo mediante prácticas que 
buscaban hacer de la vida sindical un instrumento de 
estrategias y tácticas políticas particulares. Con ello, la CUT 
asumiría rasgos acusadamente súper estructurales, que se 
plasman en una suerte de entidad ideológica-política, en un 
espacio de discusión en torno a los rasgos generales del 
gobierno existente. La primacía de esa politización partidista 

                                                           
100 CUT, Memoria al Sexto Congreso Nacionañ, 1971. 
101 La transcripción de la cinta magnética que registra la citada 
intervensión de Luis Figueroa M. se depositó en el Instituto para el 
Nuevo Chile, que existió en Rotterdam. Texto citado, también, por R. 
Jiliberto,¿ Libertad sindical o sindicalizar la libertas?, Vector, Ediciones 
Documentas, Santiago,1986. 
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dificultó o frenó el examen de lo más específico del 
movimiento asalariado, sociológicamente determinado por 
intereses comunes, pero complejos, diferenciados, contrastados 
y, culturalmente plurales. Esas prácticas influyeron seriamente 
en la vida sindical desde el período de Gobierno de la DC. Los 
sectores de izquierda se reafirmaron como los más influyentes 
en el MS de esa etapa, desplegando la crítica no sólo de la 
Administración de E. Frei M., sino de la corriente sindical DC 
en el seno de la Central. En el Gobierno de la UP, la corriente 
DC se siente, a su turno, con las manos libres para buscar que 
su actividad se centre en la crítica a la Administración de S. 
Allende, a la ideología y a las formas políticas con que se 
plantean la transformación.  

 
2.2 La Crisis sin r etorno  

 
La formalización del " Acuerdo CUT - Gobierno", a inicios de 
1971, teóricamente debió jugar un papel ordenador en el 
desenvolvimiento de los nuevos objetivos del MS. En el 
contexto del discurso propio de los sectores dirigentes de la 
CUT, aquella herramienta de trabajo debía elevar la 
participación sindical por encima de muchas de las trabas 
heredadas por las leyes laborales y servir de palanca para 
impulsar y realizar las transformaciones institucionales que 
reconocieren un nuevo rol a los trabajadores organizados en 
los diversos planos. El foco histórico apunta al ôdesencuentro 
ideológicoõ, la incapacidad de establecer una Estrategia Unitaria 
del MS. 
 Los planos de acción favorecidos por el espíritu del 
Acuerdo fueron variados y extensos. Junto a los fines y tareas 
relativas a conformar la participación en distintas instancias 
estatales de la dirección económica y en la gestión de las 
empresas, se abría un horizonte inédito para desarrollar la 
formación de los trabajadores.  
 Primero, en relación a la educación sindical organizada por 
la misma Central, las federaciones o sus estructuras 
intermedias (orientada a mejorar la pr eparación de los 
afiliados en las materias "laborales y profesionales", tales como: 
negociación colectiva, gestión en las empresas, higiene y 
seguridad industrial). En otro plano y paralelamente, se 
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iniciaron programas destinados a corregir los efectos de la 
discriminación socio económica que minimizaba las 
posibilidades de acceso a la educación media, profesional y 
superior, de los trabajadores manuales, de numerosas capas de 
empleados de bajos ingresos y de sus hijos. En ese sentido, 
merecería una atención especial el estudio de los convenios 
específicos que estableció la CUT con instituciones académicas 
y técnicas. Entre los principales: el Convenio de Colaboración 
entre la CUT y la Universidad Técnica del Estado.102 
 Convenios CUT-INACAP  (abril de 1971), de Colaboración 
entre la CUT y Televisión Nacional de Chile (21 de octubre de 
1971); sobre salud ocupacional, entre la CUT y el Servicio 
Nacional de Salud (21 de octubre de 1971); el educacional, entre 
la UTE, INACAP y la CUT (26 de octubre de 1971). El máximo 
de innovaciones y realizaciones fue logrado por la Universidad  
Técnica del Estado (UTE), destacándose los programas de 
nivelación de estudios de enseñanza media, a fin de incorporar a los 
estudiantes-trabajadores (de diferentes edades, sectores 
product ivos y regiones) a una educación superior orientada a 
potenciar las experiencias y habilidades adquiridas en el 
mundo del trabajo. Se implementó el ingreso de estudiantes-
trabajadores a las "carreras tecnológicas", así como -mediante 
currículos flexibles- a las ingenierías y otras disciplinas. Todo 
ello, en gran medida, "llevando la Universidad hacia la 
empresa", es decir descentralizando el trabajo docente hacia los 

                                                           
102 ò Estamos incorporando a los trabajadores a la Universidad.[é] 
Además, de los cursos de nivelación para que alcancen los requisitos 
de ingresos a la Universidad, hemos crado las Carreras Tecnológicas 
de dos a¶os[é] Estamos llevando la Universidad a los sitios mismos 
de trabajo; al borde de las minas, como en Chuquicamata, Rancagua, 
Lota; a la orilla de los puertos, como en San Antonio, Puerto Montt y 
Valdivia con sus astilleros; la llevamos junto a los pozos petrolíferos, 
como en Punta Arenas y Tierra del Fuego; a las industrias mismas 
como Chilectra, Sumar, Línea Aérea Nacional, Ferrocarriles, Cemento 
Melón y Polpaico, complejo textil Tomé, y otros lugares están en 
coversación; en el campo, como San Fernando, Linares y Angol.ó; en: 
E. Kirberg,  Discurso en el 6° Congreso de la CUT, diciembre de 1971, en: 
Escritos Escogidos, selección y prólogo de Francisco Rivera Tobar, 
USACH, enero 2016. 
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sitios de trabajo a lo largo de la mayoría de las provincias. 103 
 El Acuerdo de 1971 creó una comisión CUT-Gobierno que 
elaboró las Normas Básicas de la Participación de los Trabajadores 
en las Empresas de las Áreas Social y Mixta. Las Normas estaban 
destinadas a ser un instrumento principal para que el MS 
jugase su rol en la democratización de relaciones sociales 
tejidas desde los procesos productivos. Estas debían 
proyectarse viabilizando en la sociedad nuevos fundamentos 
de la convivencia y del control democrático del poder.  
 Sin duda, era ese un nudo principal de la visión 
prevaleciente acerca del progreso de la democratización social 
y económica -base para la democracia política -, mediante la 
socialización del control oligopólico (ejercido por los grupos 
económicos privados) sobre las estructuras económicas que 
eran claves en las finanzas, el comercio exterior, la 
transferencia de tecnologías, los servicios y la producción más 
modernos.  
 A esa visión general habían convergido los distintos 
sectores  del MS; no solo la izquierda , sino también amplios 
grupos ideológicos en la DC. 
 Ahora bien, en el curso del debate sobre la participación de 
los trabajadores en las empresas, emerge con agudeza un 
aspecto clave: el tipo y las formas de la propiedad de esos 
medios de producción fundamentales.  
 Sectores democratacristianos avanzan a una definición 
alternativa a la de la directiva de la CUT y los partidos de 
izquierda: la Empresa de Trabajadores. Ese concepto fue 
explicitado definiéndola como el lugar en el que "todas las 
fuerzas que allí trabajan, pagan un arriendo por el uso del 

                                                           
103 El rector Kirberg,  expuso otros antecedentes  del Convenio 
CUT/UTE en su libro Los Nuevos Profesionales. Educación universitaria 
de trabajadores. Chile: U.T.E., 1968-1973ó, Universidad de Guadalajara, 
Jalisco, México, 1981. Ver, además, Augusto Samaniego, 
òAproximaci·n Hist·rica a la Reforma Universitaria 1967-1973ó; en: 
Contribuciones Científicas y Tecnológicas n°102, USACH, 
diciembre1993.  
Kirberg fue maltrtado por el ejército y la marina; lo mantuvieron 
pricionero en la isla Dawson, al sur del Estrecho de Magallanes, 
después del golpe de septiembre de 1973.   
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capital; ellas mismas asumen la responsabilidad de la empresa 
y, en consecuencia, controlan las decisiones (dirección) y los 
resultados (excedentes) Todo ello en el cuadro de la 
planificaci·n nacionaló.104   
 Aquello denotaba un cambio notable respecto a la 
concepción de la DC sobre la propiedad en el año 1964, la que 
privilegiaba métodos de difusión de la gran propiedad 
capitalista mediante otras formas tales como la propiedad 
estatal, la cooperativa, comunitaria y familiar. 105 Frente al 
Gobierno de Allende, esas orientaciones evolucionaron 
llegando a plasmar una ideología de rechazo a la propiedad 
capitalista y a la del Estado, òla propiedad capitalista pierde su 
derecho sobre el capital, pierde el derecho de control sobre la 
dirección y sobre los excedentes esos derechos pasan a manos 
de los trabajadores por el s·lo hecho de serioó.106 Pero "la 
misma cosa ocurre si se le entrega la propiedad de la empresa 
a los trabajadores. El abuso de poder continuaría igualmente, 
se vería el nacimiento de un nuevo grupo de privilegiados, el 
grupo de los trabajadores capitalistas. Creemos esto 
firmemente y es por eso que no lo proponemos". 107 
 En contraposición a la postura socialista, para llevar a la 
práctica aquella propuesta, los sectores DC involucrados 
instaban a la capitalización por parte de los asalariados, mediante la 
creación de un Fondo Nacional de· la Empresa de Trabajadores 
(FNT). Dicha fórmula resultaba ser de un contenido similar al 
llamado Fondo Nacional de Capitalización que, en 1968, había 
promovido el Gobierno de Frei Montalva (DC). 
 El tipo de propiedad y control de la Empresa de 
Trabajadores no podría ser aplicado, sin más, en sectores 
económicos estratégicos, tales como la gran minería del cobre, 
hierro, carbón, petróleo, grandes servicios de base. En esas 
áreas la DC proponí a el control estatal. Dos tipos de 
afirmaciones refrendaban la perspectiva de la Empresa de 
Trabajadores: 
 
 

                                                           
104 Partido DC, òEmpresa de Trabajadoresó,. 10, Santiago, 1972. 
105 DC, El Gobierno Nacional y Popular. El Programa, Santiago, 1964. 
106 Idem., p.25. 
107 Idem. P. 26,27. 
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a) Respecto de la productividad de la empresa. "Si la 
diferencia entre dos empresas se debe a que los trabajadores de 
una de ellas trabajan mucho más y mejor que los de otra, no se 
trata de un privilegio; es el premio al esfuerzo y el castigo a la 
pereza; y, además, es la única manera de hacer trabajar a los 
perezosos"108  Esa línea argumental chocaba duramente con la 
realidad chilena. Las diferencias de tasas de productividad 
entre las ramas industriales, así como entre las empresas de 
una misma rama, mostraban una correlación estrecha de la 
concentración de capital o disponibilidad financiera y la 
incorporación de tecnología avanzada; por ende, los desniveles 
de la productividad del trabajo entre la "gran industria" 
(unidades con más de 200 trabajadores según estudios de 
CORFO a inicios de los ô60), la "mediana" y la "pequeña 
industria" se hicieron enormes.109 Constituyeron precisamente 
uno de los rasgos de los desequilibrios estructurales del 
crecimiento industrial, marcado por hondas diferencias 
salariales; por la inestabilidad o baja rentabilidad de una gran 
masa de empresas manufactureras, debido a la permanente 
transferencia de parte de sus utilidades a los grupos financiero-
industriales  comercializadores, la subsecuente tasa de cesantía 
y subempleo, etc. Las condiciones de equidad y la rentabilidad 
de las empresas de trabajadores no podía depender, entonces, 
de categorías como "pereza" o, más bien, de los premios o 
castigos que otorgara el libre mercado. Porque el "mercado" no 
era transparente al incorporar tecnologías o adquirir modernos 
medios de producción; desconoce la distribución de recursos 
conforme a principios éticos y era regido por la concentración 

                                                           
108 En: Reinnarch von Brunn, òChile con leyes tradicionales hacia una 
nueva econom²aó, sin editorial, sin  fecha. 
109 Estudios de CORFO desde 1957 categorizaban: a) la Gran empresa, 
con 200 y más asalariados, concentraba el 46% de la producción 
manufacturera; b) la Mediana  empresa con 20 a 199 asalariados, 
realizaba el 40% de esa poducción; la Pequeña empresa con 9 a 19 
asalariados, alcanzaba al 14% de la producción. La Gran empresa 
tenía el 35% del capital y el 42% del empleo manufacturero; las 12 
empresas mayores detentaban el 40% de la producción en su categoría 
y  el 20% del total de las manufacturas. Las 9 empresas mayores 
controlaban el 45% del capital total de las ôgrandesõ y el 25% del 
capital total en las manufacturas. 
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oligopólica muy anterior a la propuesta de hacer de los 
asalariados arrendadores del capital, de sus instalaciones físicas, 
etc. 
 
b) Respecto de la organización del trabajo o relaciones sociales 
en la empresa. Se afirmaba que la empresa de trabajadores no 
consentiría en "ningún debilitamiento de la línea de autoridad 
o jerárquica en el interior de la empresa. Los jefes y los 
subordinados continuarán gozando de los mismos derechos y 
obligaciones que sus empleos exigenó.  
  
 La disciplina del trabajo es fundamental en todo proyecto 
social. Sin embargo, una alternativa de productividad superior 
a la gran empresa capitalista -regida ya, en esa etapa en Chile, 
por la organización taylorista de la cadena de producción y la 
rigurosa verticalidad jerárquica d e las decisiones-, requería de 
otro tipo de relaciones sociales en la producción. Precisamente 
de formas radicalmente distintas para dotar a la productividad 
de otras bases objetivas: hacer de la participación cotidiana, 
referida a las partes y al todo de la vida de la empresa, la 
palanca de la creatividad, del cumplimiento de metas, de los 
incentivos para la innovación; y con ello, posibilitar también la 
adhesión subjetiva al éxito colectivo. 
 Como una tercera opción, referida al rol de los asalariados 
en la empresa, opuesta a las concepciones de las tendencias 
principales de la UP y de la DC, se planteaba el Frente de 
Trabajadores Revolucionarios (FTR; identificado con el 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria -MIR). Su objetivo 
aludía a "la conquista del poder para instaurar un gobierno de 
obreros y campesinos que derribe el régimen capitalista y haga 
posible el socialismo en Chile". Junto con definir que "la clase 
obrera es la fuerza motriz de la revolución", hacía depender su 
estrategia de la lucha armada para derrotar al imperialismo, la 
burguesía (interna) y el Estado. Las tareas inmediatas que 
proponía para la CUT se resumían en la expropiación sin 
indemnizaciones como método para ultimar la Reforma 
Agraria: el "control obrero". En lugar de la participa ción en las 
grandes empresas públicas y los comités de vigilancia en la 
empresa privada; la acción debía apoyarse en los "comandos 
campesinos", las huelgas y ocupaciones de los centros de 
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trabajo, a fin de crear la "legalidad revolucionaria". 110 
 El FTR apoyó la instalación del Gobierno de S .Allende, 
pero cuestionaba que el proceso alcanzara un carácter 
revolucionario. Más allá del vocabulario característico y de la 
espectacularidad .que la oposición al Gobierno de Allende le 
otorgó al discurso y las acciones de "ultraizquierda", su 
ideología reflejaba las posturas heredadas del anarquismo. 
Corno hemos indicado, éste había estado presente desde el 
origen del movimiento obrero anti capitalista (I.W.W. Sección 
chilena; la C.T.G., a fines de los õ20 y parte de los ô30). Las ideas 
relativas a la destrucción del Estado burgués se convierten en 
el llamado a instaurar el control directo, el poder obrero-campesino, 
lo que llevaba a descalificar la participación en la empresa por 
ser un objetivo que no culminaría en la pronta y total "toma del 
poder" en la sociedad. Subsistía, no obstante, una poco 
definida noción teórica y práctica acerca del nuevo poder "de 
los trabajadores" y, con mayor razón, del proceso hacia la 
abolición de todo tipo de Estado. 
 Paradojalmente, en su relación con sus raíces en el 
anarquismo, la acción de aquellos sectores en Chile (1970/73) 
quedaba remitida a la teoría y al modelo de sistema político del 
partido -Estado, único y monolítico (característico de los 
llamados "socialismos reales").  
 Tal situación se ilustra con las posturas sostenidas por el 
emblemático presidente de los empleados fiscales y primer 
presidente de la CUT, Clotario Blest; su visión de un 
ôsindicalismo revolucionario actor de la acci·n directaõ111, sus claras 
concepciones católicas redencionistas y empapadas del hálito 
anarquista, no le impidieron, hacia 1965, actuar como un 
fundador del MIR. Esa Izquierda Revolucionaria se asignó la 
tarea de expresar el efectivo marxismo-leninismo , denunciando 
el ôreformismo de la izquierda tradicionalõ. Blest, a muy poco 
andar, fue ôseparadoõ del MIR que contribuy· a crear. 
 Pero, tal vez, lo más específico de esa prolongación de las 
ideologías anarcosindicalistas y/o vanguardistas , es su rechazo 
al ejercicio -desde la base social y los procesos del trabajo- de 
una búsqueda de las formas y contenidos concretos de la 

                                                           
110 FTR, Declaración, Santiago, diciembre de 1971. 
111 Ver Mónica Echeverría, Antihistoria de un luchador, Santiago, 
LOM,1993 pp.203-211. 
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gestión económica y social por parte de los asalariados. En 
otros términos, el rechazo de un proceso nacional (y no 
predeterminado por modelos ideológicos) encaminado a 
desarrollar la socialización de la gestión económica, social y 
política, mediante la propia práctica de los trabajadores, ligada 
a la  ampliación de las relaciones democráticas en la empresa y 
en el país. La influencia electoral del FTR en las estructuras y 
en la Dirección nacional del MS fue siempre muy minoritaria. 
Eso no agotaba la significación política, en la actividad sindical, 
de las tendencias ubicadas a la izquierda de la UP. 
 No obstante, el aspecto fundamental de la disgregación de 
la capacidad del sindicalismo para actuar tras objetivos 
compartidos en la transformación de las relaciones sociales 
desde la empresa, era la polarización entre las políticas que al 
respecto habían determinado los componentes de la UP 
(expresado a través de las "Normas Básicas") y la contra-
postura ideológica elaborada desde la DC. De ese modo, la 
Empresa de Trabajadores se constituía en un elemento político 
de la oposición al Gobierno y a la estrategia de la CUT ¿Cómo 
entender la aparición de esa propuesta alternativa? La DC no 
había diseñado antes una fórmula de participación de los 
asalariados en la gestión de las empresas. Ni durante su 
Gobierno ni en toda su historia. Por lo tanto, esa ôalternativaõ se 
había creado al tenor del proceso de ascenso del programa de 
ôprofundizació nõ de los cambios y de la influencia social de la 
coalición de izquierda. Constituía una respuesta a la inquietud 
o conciencia política que acicateaba a vastos sectores de 
asalariados en relación a la interrogante: ¿qué tipo de empresa 
queremos alcanzar?, ¿de qué va a depender que nuestra 
participación genere nuevas relaciones sociales para el ejercicio 
del poder de decisión sobre nuestras condiciones de trabajo, lo 
cotidiano; y a la vez, sobre las metas y beneficios colectivos del 
"desarrollo nacional"? 
 En todo caso, el desaf²o de decidir sobre la ôparticipaciónõ 
en las unidades productivas era resultado de las décadas de 
organización y fuerza socio-política lograda por el MS. Era la 
nueva realidad producto de la pronta aplicación de lo 
propuesto por el pr ograma de S. Allende. Sin embargo, los 
métodos y formas dictados por las Normas Básicas de la 
Participación (para el APS y mixta), aparecían extremadamente 
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rígidas; un esquema genérico que no consideraba como se 
viv²a ôel cambioõ en cada lugar concreto de trabajo. La elección 
(universal) de los delegados que integraban comités en las 
unidades de producción, las secciones, hasta llegar al Consejo de 
Administración, generaban toda una organización paralela          
-curiosamente- a la del sindicato constituid o como el 
instrumento de lucha histórico de los mismos trabajadores en 
cada empresa.  
 Es decir, bajo el impreciso criterio de resguardar la 
ôindependenciaõ del sindicato, eran las estructuras sindicales 
las que quedaban al margen de los mecanismos de 
part icipación y descomprometidas respecto de la estructura 
paralela de la participación, la que debía representar a la 
misma base sindical. Todo ello favorecía la reproducción de 
mecanismos de trabajo burocratizados y hacía aún más 
compleja la comprensión de los debates ideológico-políticos 
orientados ôdesde arribaõ; hacía que, en cada vez más ocasiones 
los problemas de la participación en la gestión concreta de la 
empresa fuesen sentidos por los asalariados como una relación 
entre sus representantes -los cuales asumían una posición 
política - y los Directores, "interventores" o técnicos que 
representaban al Gobierno. Esas relaciones podían ser 
conflictivas o consensuales, pero tendían a ser percibidas como 
super-estructurales, ôtecnificadasõ y/o politizadas.  
 
2.2.1 Dos manifestaciones de la crisis de la organizació n: la 

elección universal de la Dirección CUT y  
los Cordones Industriales  

 

La elección universal del CDN de la CUT fue el resultado de la 
contradicción política agudizada y de un acuerdo, buscando 
preservar los equilibrios básicos para el funcionamiento de la 
estructura sindical nacional. Los militantes de la UP formaban 
una mayoría absoluta en los órganos directivos. Los militantes 
de la DC criticaban los mecanismos de generación del 
Congreso Nacional de la CUT, de la elección del Consejo 
superior y de los máximos representantes unipersonales 
(Presidente, Secretario General, Vicepresidentes). La crítica 
concluía que la proporción de cargos y responsabilidades 
directivas, no era representativa de la real influencia de la DC 
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en la totalidad de los afiliados a la Central. La medición de 
fuerzas mediante el sufragio universal se planteaba corno 
condición necesaria para solventar una Dirección legitimada y 
evitar que la dispersión inhabilitase la unidad organizacio nal. 

Pero, la expresión político-partidista de las 
confrontaciones en el MS no podía sino inscribirse, con gran 
peso, en la situación de polarización del país. La elección 
universal en la CUT surgió corno tribuna general del debate. 
Operó como momento de gran significación en el juicio político 
al Gobierno de la UP; una suerte de imagen plebiscitaria, en la 
cual la DC aspiraba a demostrar que el llamado "Gobierno de 
los trabajadores", no contaba con la mayoría de los 
asalariados112; para los adherente s a la UP se trataba de 
establecer el apoyo a la gestión económica y social que 
impulsaba el cambio político bajo la presidencia de S. Allende. 
Al antagonismo principal, se sumó la crítica "revolucionaria" 
del FTR contra la Dirección de la CUT y de la UP, así corno su 
descalificación total de las posiciones de la DC. 

Los dirigentes representativos de la UP aceptaron la 
elección universal en reemplazo de lo que había sido 
prerrogativa de los Congresos, cuando obtuvieron el 
compromiso de los diputados de la DC para votar 
favorablemente el proyecto de ley que otorgaría 
reconocimiento legal a la CUT. La convocatoria al VI Congreso 
Nacional CUT (diciembre de 1971) se incluyó en la Memoria 
del CDN. Allí se enunciaron las bases del Nuevo Estatuto, 
proponiéndose la "elección directa por todas las bases afiliadas 
a la CUT", la "elección simultánea de los dirigentes nacionales 
y provinciales  (...), federaciones y sindicatos únicos por ramas, 
por listas que garanticen la representación de todas las 
tendencias, mediante el sistema de cifra repartidora". 113 

El universo potencial bordeaba un millón cien mil 
votantes. La estructura de la organización debió concentrar la 
mayor parte de su actividad durante casi cuatro meses en la 
administración del proceso electoral. Incapacitada ya, en la 
práctica, de atender variados aspectos fundamentales de su 
organización interna, verá casi paralizados sus recursos 

                                                           
112 En: Revista Política y Espíritu, pp. 46-47, Santiago, 1972. 
113 Memoria del C.D.N. CUT al VI Congreso Nacional (8-12 de diciembre 
de 1971): òLos Trabajadors Construyen el Chile Nuevoó. 
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orgánicos para relacionarse con los problemas cotidianos de los 
sindicatos de base. Esto ocurría así, a pesar de que la Memoria 
al VI  Congreso destacaba sus propuestas para "Nuevas 
Estructuras Sindicales" y llamaba a centrar los debates en 
aquella relación entre las tareas del MS y las nuevas 
estructuras a decidir. 

El resultado de la elección universal fue interpretado 
con diversos énfasis por los medios de prensa expresivos de las 
corrientes ideológicas. La revista "Chile Hoy", apreciaba el 
avance de la DC y del PS, cierto retroceso del PC y la baja 
votación obtenida por el FTR (MIR); la revista Mensaje 
(animada por sacerdotes jesuitas) señalaba que la votación de 
la DC era exitosa, pero que de cierta forma indicaba el respaldo 
a la concepción de "la vía no capitalista", de apoyo a una 
perspectiva de cambios socio-económicos que se diferenciara 
claramente del modelo soviético y, en tal sentido, susceptible 
de contribuir a la política de Allende. La prensa ligada a la 
oposición de derecha hablaban de "farsa electoral"; y la revista 
"Punto Final" (vinculada al MIR) parecía coincidir con eso al 
denunciar una "elección manipulada". Los diario s "El Siglo" 
(del PC) y "Puro Chile" (pro UP) insistían en el apoyo 
mayoritario a los partidos del Gobierno.  

En lo sustantivo, la elección había mostrado que la DC 
se hallaba bien representada en la Dirección de la CUT; que el 
PC perdía un porcentaje de su representación; que el PS 
confirmaba una representación cercana a la que obtenía de la 
elección indirecta en los Congresos y que el MIR -FTR contaba 
con una fuerza extremadamente minoritaria.  

Los temas inherentes al desajuste de la órgano 
estructura sindi cal estuvieron ausentes del debate electoral, 
efectuado de cara al país. Esto se ponía de relieve puesto que 
no hubo amplia discusión respecto de metas tales como la 
reforma del Código del Trabajo, sobre iniciativas concretas del 
MS respecto de su rol en la gran minería nacionalizada, en la 
reforma agraria, en la gestión de las empresas. Las fuerzas 
políticas que sostenían al Gobierno no mostraron la capacidad 
de hacer de la elección CUT un espacio de discusiones 
reflexivas en torno a los medios de la organización unitaria y 
los fines que la podían guiar en esas coyunturas turbulentas. 

Las pugnas partidarias tendieron una cierta confusión 
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sobre los resultados del escrutinio. Persistió un clima de 
reclamos y acusaciones acerca de eventuales alteraciones de los 
cómputos, "negociadas" por los partidos de la UP; o en otros 
momentos, entre estos y la DC. Producto de entrevistas que 
realizamos con dirigentes nacionales, protagonistas del 
periodo, contamos con el cuadro de cómputos de las 
Elecciones de Consejeros Directiva Nacional CUT. Estimamos 
que las cifras y porcentajes allí establecidos reflejan lo que 
mereció la más amplia aceptación por parte de los sectores 
sindicales (y políticos) involucrados.  
 
ELECCIONES CONSEJEROS DIRECTIVA NACIONAL CUT  Resultados de 
Provincias y Regionales, año 1972 Inscritos: 792.550 (indica el universo 
compuesto por los afiliados que cumplían con los requisitos de cuotas al día, 
exigidos por el reglamento de votaciones) 

 

Inscritos  792.550 

Votantes 559.756 

Votos que marcan preferencia  
(universo del cual se extrajeron los 
% de los partidos)  

546.256 

Nulos  8.348 (1,49%) 

Blancos 5.152 (0,92%) 

Fuente: Acta de Escrutinios CUT, 1972 
 

% por Partidos:  

MAPU  4,54 (UP) 

API  0,88 (UP) 

PC 30,93 (UP) 

Indep.  0,57 

USOPO 0,96 

Soc.Demócrata 0,98 
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PS 26,50 

PR 3,91 

FTR 1,82 

IC  0,59 (UP) 

PIR 0,63 (Oposición) 

Msl  0,12 (mov.sind.libre; 
oposición) 

DC 26,36 (oposición) 

 
Por su parte, el señor Víctor Farías publicó: Directiva de la 
CUT tras las elecciones de 1972. Los resultados de las 
elecciones para la directiva de la CUT del 30 y 31 de mayo de 
1972 fueron los siguientes: 

Lista Votos  % Delegados 

 

A. Movimiento 
de Acción 
Popular 
Unitaria  

MAPU  25 984 4,75 % 2 

 

B. Acción 
Popular 
Independiente  

API 1599 0,29 % 
 

 

C. Partido 
Comunista de 
Chile 

PCCh 173 068 31,68 % 18 

 

D. Partido 
Comunista 
Revolucionario  

PC(R) 3216 0,59 % 
 

 

E. Unión 

Socialista 

Popular  

USOPO 5420 0,99 %  

 F. Partido Social 
PSD 1616 0,29 %  

https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Acci%C3%B3n_Popular_Unitaria
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Acci%C3%B3n_Popular_Unitaria
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Acci%C3%B3n_Popular_Unitaria
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Acci%C3%B3n_Popular_Unitaria
https://es.wikipedia.org/wiki/Acci%C3%B3n_Popular_Independiente
https://es.wikipedia.org/wiki/Acci%C3%B3n_Popular_Independiente
https://es.wikipedia.org/wiki/Acci%C3%B3n_Popular_Independiente
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Comunista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Comunista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Comunista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Socialista_Popular
https://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Socialista_Popular
https://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Socialista_Popular
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Social_Dem%C3%B3crata_(Chile)
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Lista Votos  % Delegados 

Demócrata 

 

G. Partido 

Socialista de 

Chile 

PS 148 140 27,12 % 16 

 
H. Partido 

Radical 
PR 21 910 4,01 % 2 

 

I. Frente de 

Trabajadores 

Revolucionarios 

FTR 10 181 1,86 % 1 

 
J. Izquierda 

Cristiana 
IC 3330 0,61 %  

 

K. Partido de 

Izquierda 

Radical 

PIR 3572 0,65 %  

 L. Anarquistas  A 676 0,12 %  

https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Social_Dem%C3%B3crata_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialista_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Radical_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Radical_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Izquierda_Revolucionaria_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Izquierda_Revolucionaria_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Movimiento_de_Izquierda_Revolucionaria_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Izquierda_Cristiana_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Izquierda_Cristiana_de_Chile
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialdemocracia_Chilena
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialdemocracia_Chilena
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Socialdemocracia_Chilena
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Lista Votos  % Delegados 

 

M. Partido 

Demócrata 

Cristiano  

PDC 147 531 27,01 % 16 

Votos válidamente 

emitidos  
546 243 97,50 % 55 

Votos nulos 8348 1,49 %  

Votos en blanco 5652 1,01 %  

Total de votos emitidos  560 243 100,00 %  

  

Fuente: Víctor Farías. «La Izquierda Chilena (1969-1973)». CEP. Consultado el 
11 de mayo de 2015. 
https://es.wikipedia.org/wiki/Central_%C3%9Anica_de_Trabaja dores_de_C
hile#cite_note-5 
 
 

3.2.1 El segundo aspecto relevante en la plasmación de la 
crisis, fue la estructuración de los "Cordones Industriales" . 
Con ellos emerge una forma desconocida de estructuración de 
las acciones sindicales que involucraba al mayor número de 
trabajadores industriales en Santiago y, en menor medida, en 
Concepción. Implicaban, además, un cambio cualitativo. Una 
tendencia a valerse de estructuras de coordinación, orientación 
y movilización de la fuerza de trabajo que ôcompart²aõ extensas 

https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Dem%C3%B3crata_Cristiano_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Dem%C3%B3crata_Cristiano_(Chile)
https://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Dem%C3%B3crata_Cristiano_(Chile)
http://www.cepchile.cl/dms/archivo_4510_2816/cap5_LaIzquierdaChilena.pdf
https://es.wikipedia.org/wiki/Central_%C3%9Anica_de_Trabajadores_de_Chile#cite_note-5
https://es.wikipedia.org/wiki/Central_%C3%9Anica_de_Trabajadores_de_Chile#cite_note-5


 

 

180 

 

zonas territoriales. Cordones de instalaciones productivas en 
los cuales se entrelazaban ramas y unidades diferentes por su 
tamaño, tecnologías y productividad, volúmenes de capital, 
tipos de propietarios, vinculación con el mercado, cantidad de 
asalariados. La idea y la práctica de los Cordones Industriales 
eran ajenas a las concepciones de la Dirección nacional de la 
CUT. Allí hubo temor a perder influencia y liderazgo sobre les 
asalariados, en general jóvenes sin la tradición y experiencia 
del proletariad o minero y manufacturero más antiguo. Como 
veremos más adelante, la directiva CUT demoró más de la 
cuenta en abrirse a la consideración de la nueva forma de 
organizarse. 
 
 

3. Octubre 1972: la polarización socio-política y  
el desenlace inacabado 

 
El 14 de septiembre de 1972, el Presidente aseveró 
públicamente que los sectores más duros de la oposición se 
aprestaban a implementar un llamado Plan Septiembre con el fin 
de desestabilizar a corto plazo a su gobierno. La UP estimó que 
la derecha empresarial y política se había visto en la necesidad, 
ante la denuncia de Allende, de reprogramar la ofensiva para 
octubre. La situación nacional se hacía aún más tensa al aflorar 
explícitamente contradicciones entre mandos de las FF.AA.; el 
incidente del general Canales se constituyó en el ejemplo más 
relevante de ello ante la opinión pública .114   
 Al iniciarse el mes de octubre, el gobierno enfrentó un 
encadenamiento de iniciativas desestabilizadoras en el terreno 
institucional: acusaciones contra ministros votadas en el 
Parlamento, dictámenes de la Contraloría General de la 
República y fallos de los Tribunales de Justicia contrarios a las 
medidas adoptadas por el Ejecutivo. Al mismo tiempo, las 
movilizaciones de masas de la oposición alcanzaban mayor 

                                                           
114 El Mercurio 24/09/1972 (La semana pol²tica) escrib²a sobre òlas 
especulaciones en torno al Plan Septiembreó y defend²a al general 
Canales. Este había sido llamado a retiro por el Comandante en Jefe, 
general Carlos Prats cuando el almirante R. Montero c., le informó que 
Canales habí dado opiniones políticas al almirante Horacio Justiniano. 
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resonancia mediante acciones callejeras de un sector 
importante de estudiantes de la enseñanza media. 
 En Santiago durante una manifestación pública, quien 
había postulado a ser el candidato presidencial de la UP en 
representación del Partido Radical y actuaba -dos años 
después- como personero de la oposición, Alberto Baltra, 
expresaba la necesidad de agudizar la polarización a fin de 
unir a todos los opositores. Baltra, proclamaba: "La hora de 
pasar a la acción contra el gobierno ha llegado, nadie puede 
desentenderse de las responsabilidades que esto implicaó115 
 

3.1 Divergencias estratégicas en la UP 
 

 Por su parte, los medios de difusión de los partidos de 
la UP coincidían en proponer a sus adherentes tareas para la 
lucha ideológica y la propaganda, destacando elementos como 
los siguientes: 
 - El imperialismo norteamericano ha optado por 
acrecentar sus acciones en Chile con el fin de crear escenarios 
propicios para lograr el derrocamiento del Gobierno Popular. 
 "El imperialismo no se hubiera lanzado contra nosotros 
si no tuviera la certeza de contar con un apoyo importante 
dentro del paísó.116 
 La Dirección del MAPU subrayaba que un ejemplo de 
aquello eran las acciones de la Cía. cuprífera Kennecott, 
expropiada por ley, que promovían el boicot y el embargo 
internacional a las exportaciones de cobre chileno. Se 
mencionaban, igualmente, las denuncias sobre los planes 
implementados por la Corporación ITT con el objeto de 
desestabilizar al gobierno chileno. El periodista 
norteamericano, Jack Anderson, había reiterado en marzo de 
1972 información sobre los documentos de la ITT que indicaban 
la intervención de grupos  empresariales de los EEUU, en 
contacto con chilenos, a fin de impedir que Allende asumiera el 
mando. Agregaba datos sobre la acción de la CIA en Chile. 
Luego, se caracterizaba la estrategia opositora: 

                                                           
115 El Meracurio 12/10/1972.  
116 Partido MAPU, Instructivo de la Comisi·n Pol²tica, òOctubre 72ó, 
Ediciones Barco de Papel, Santiago, p.46. 
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 -La derecha política y empresarial -promotoras de la 
crisis- no eran las mismas en octubre de 1972 que lo que fuesen 
en octubre de 1970 (aludiendo a las maniobras políticas que 
rodearon la elección de Allende por el Congreso Pleno y al 
asesinato del Comandante en Jefe del Ejército, general René 
Schneider). En 1972, el núcleo duro opositor entendía que para 
interrumpir el mandato de Allende necesitaba algo más que 
simples operaciones de inteligencia o de comandos terroristas. 
En consecuencia, centraba sus esfuerzos en una movilización 
social masiva que anulase la simpatía por el gobierno que 
expresaban aún algunos sectores medios de la sociedad e, 
incluso, que le quitase a la UP el sostén de sectores de 
asalariados manuales. 
 - La ofensiva social opositora buscaba, además, alentar 
el cuestionamiento dentro de las FF.AA. del principio de su 
sometimiento ante el poder civil y desprestigiar al 
Comandante en Jefe del Ejército, general Carlos Prats, quien 
sostenía el respeto del orden constitucional.   
 -Otro objetivo de la oposición dura al intentar paralizar 
la economía en rubros claves de la producción y distribución, 
era empujar al gobierno a sobrepasar sus atribuciones legales. 
 - La táctica opositora asignaba a las paralizaciones 
objetivos máximos (la caída de Allende), pero también 
mínimos: imponer al Presidente una transacción del programa 
de gobierno. No obstante, al interior de la UP, los polos que la 
conformaban tendían a agudizar sus contradicciones. 
  
a)  El polo rupturista 117: conformado por la mayor parte de los 
sectores del PS, la IC (Izquierda Cristiana) y el MAPU que 
surgió de la escisión del partido original (y en pugna con la 
otra fracción: el Mapu Obrero y Campesino que se mantuvo en el 
ôallendismoõ). Esos actores de la UP, coincidían sostenidamente 
con el MIR (Movimiento de Izquierda Revolucionario), que no 
formaba parte de la coalición de gobierno.  Dicho ôpoloõ 
criticaba el rol dirigente que el gobierno pudiese ejercer sobre 
las masas. Argumentaba, de ese modo, que octubre era la 
coyuntura propicia para desarrollar un poder popular y avanzar 

                                                           
117 Las expresiones gradualista y rupturista son usadas por el 
historiador Luis Corvalán Marquez en:  Los partidos y el golpe del 11 de 
septiembreóé, CESOC, Santiago, 2000. 



 

 

183 

 

hacia la constitución de un doble poder;. Es decir, su táctica 
consistía en impulsar una lucha frontal de las masas y sus 
vanguardias (políticas) a fin de "quebrar definitivamente el 
poder burgués y conquistar efectivamente el poder  para la 
clase obrera". Acusaba, entonces, a las Direcciones de los 
partidos "refo rmistas" de la UP y al gobierno "de no 
avanzar...en la indispensable construcción de un poder 
alternativo de reemplazo...al margen y en oposición al 
Estado".118 
 Esto implicaba que las tácticas cotidianas empleadas 
impulsarían a los actores sociales a presionar al gobierno para 
que éste sobrepasase la legalidad existente y, en consecuencia, 
vincular la superación de la crisis de octubre con la solución 
del problema del poder político mediante el pueblo armado. 
 La mayor resonancia de la estrategia del polo 

rupturista  en la UP, actuando en acuerdo con el MIR, se había 
manifestado con los acontecimientos que rodearon la 
Asamblea del Pueblo, proclamada en Concepción119   
 La visión táctico-estratégica de la directiva del PS y sus 
aliados adscribía enteramente a los conceptos de cosificación 
del Estado, y de subordinación de los sujetos y movimientos 
sociales a la lógica de la toma del poder, a la primacía de « la 
voluntad política ». No daba cuenta de elementos críticos frente 
a la matriz teórica y política adoptada durante las década de 
los 60 y contenida esencialmente en "El Estado y la Revolu-
ción", de V.I. Lenin, así como en autores de la llamada « teoría 
de la dependencia ». Cuba era entendida como un modelo 
cierto de Estado socialista.  
 ¿Se derivaba de lo anterior una estrategia viable, que 
lograse, al menos, la sobrevivencia de los movimientos popula -
res y sus procesos de constitu ción como sujetos sociales 
autónomos? En buena medida, la respuesta del rupturismo a 
este tipo de cuestiones se plasmaba en fórmulas discursivas 
tales como: "Aquí no podemos hablar de tránsito pacífico al 
socialismo. Hoy día para mí está descartada toda 

                                                           
118 Ver Chile Hoy  n°60: Foro sobre el Poder Popular , 03 y 09/08/1973. 
119 En mayo del õ72 el MIR y el sector rupturista de la UP, 
interceptaron la manifestación pública de la  oposición en Concepción. 
Luego, el 27-27 de julio realizaron una Asamblea Popular, 
cuestionando al parlamento vigente. 
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posibilidad...nunca he pensado que sea posible "una vía 
chilena al socialismo" (aludiendo a la conocida expresión de 
Allende ).120 
 Ante la inmediatez con que se pretendía dar solución a 
la toma del poder, los sujetos y movimientos populares debían     
-muy prontamente - dar prueba de su conciencia autónoma 
mediante la derrota de los aparatos coercitivos y la destrucción 
del Estado burgués. 
 
b) El  polo gradualista .  Lo conformaban el PC, PR (Partido 
Radical), un grupo significativo de personalidades d el PS que 
apoyaban al Presidente, los miembros de la API121 y, más tarde, 
el partid o MAPU -OC (Obrero y Campesino). 
 El comunismo chileno había respondido, por lo esen-
cial, a su propia práctica de medio siglo, buscando afirmar 
ciertas intuiciones o elementos teóricos novedosos. Primero, la 
idea de vincular la expansión de la democracia heredada a la 
conformación de una amplia mayoría social y política favo -
rable a la sustitución del capitalismo. Segundo, la noción de un 
período histórico de avance gradual hacia el predominio de las 
relaciones de producción socialistas. Lo anterior, debía permitir 
que la gestión socializada de la economía y de la convivencia 
social sirviese de sustento para alianzas mucho más amplias. 
De ese modo una incuestionable mayoría ciudadana lograría 
ejercer y defender la soberanía popular, ahogando cualquier 
subversión anti-democrática (contra los cambios legalmente 
adoptados). La práctica del PC chileno se veía temporalmente 
favorecida por las polí ticas de la Unión Soviética, durante el 
gobierno de Nikita  Jruchov, respecto de la distensión 
internacional, la coexistencia pacífica y la noción de fases 
largas de profundización de la democracia previa a la 
conformación del modelo de Estado socialista (considerado 
como leninista).  
 
 
 

                                                           
120 Chile Hoy, ibid. Palabras del dirigente Víctor Muñoz.  
121 Grupo pequeño liderado por el parlamentario Rafael Tarud que 
integró la UP. 
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4. El contexto de las políticas económicas: el Área de 
Propiedad Social (APS)  y  la batalla de la producción  

 
Durante el primer semestre de 1972, la UP experimentó 
intensos debates acerca de las medidas que se debían adoptar a 
fin de evitar la frustración total de su proyecto de cambio social 
y político, iniciado con el acceso de Salvador Allende a la 
Presidencia de la República, en noviembre de 1970. Tales 
pugnas reflejaban las luchas ideológicas y políticas entre los 
sectores gradualistas (calificados por sus adversarios dentro de 
la izquierda como reformistas) y rupturistas (auto-calificados de 
revolucionarios) que integraron la coalición de gobierno. 
 El Ministro  de Economía, Pedro Vuskovic, enfatizaba 
el rol estratégico que debería cumplir el área económica de 
propiedad social (APS). Sectores políticos presentes en el 
sindicalismo, buscaban ôradicalizarõ impulsand o la aceleración 
del proceso de traspaso de las grandes empresas industriales       
-propiedad de grupos de capital privado con car acterísticas 
oligopólicas- al control estatal. No se actuaba con  el mismo 
empeño y entusiasmo en lo relativo a organizar y consolidar la 
participación de los trabajadores en la producción, 
productividad y en la dirección de las empresas incorporadas a 
la APS.  De ese modo, se argumentaba que el gobierno tendría 
acceso a los excedentes que los llamados grupos económicos de 
la gran burguesía industrial y financiera se hallaban desviando 
desde el sistema productivo hacia nuevas inversiones en el 
exterior o hacia acciones especulativas en el interior del país, 
incluidas las maniobras que tenían por fin el estímulo al 
mercado negro y la agudización del  desabastecimiento de 
mercancías corrientes.  
 Las Normas de Participación de los Trabajadores en la 
Gestión de APS, establecidas mediante el Convenio entre la 
CUT y el Gobierno en 1971, en buena medida se aplicaban solo 
ôformalmenteõ. Esa política de radicalización del proceso por 
parte del gobierno y de la UP debía marchar junto con la 
aplicación de una nueva política fiscal, acompañada por serias 
medidas de control de precios y de distribución de bienes en 
beneficio de los sectores de bajos ingresos. En la opinión del 
equipo del Ministro Vuskovic, toda aquella inflexión en la 
política económica debía verse apoyada por el esfuerzo político 
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para acrecentar el rol de los asalariados y sus organizaciones 
en el interior de las empresas del APS. El propósito inmediato 
era sobrepasar las desviaciones burocráticas detectadas en el 
sistema de gestión que deberían realizar los trabajadores en 
cada empresa, a fin de elevar la producción y la productividad.  
De igual modo, la principal tarea de los asalariados del Área de 
Propiedad Privada (APP) industrial, debía consistir en activar 
los Comités de Vigilancia de la Producción, a fin de evitar 
cualquier forma de boicot o desviación de capitales por parte 
de los propietarios en desmedro, precisamente, de la 
producción en dichas empresas. Vuskovic proponía, además, la 
suspensión de los pagos correspondientes a la deuda chilena -
avalada por el Estado- con organismos financieros de los 
EE.UU.; y al mismo tiempo, la apertura de negociaciones con 
los demás acreedores de la deuda externa del país.122 Una 
posición diferente  a la visión estratégica anterior era la 
sostenida por el PC, siendo Orlando Millas -miembro de su 
Comisión Política, diputado y, más tarde, Ministro de 
Economía y de Hacienda- su vocero más destacado. El 
argumento del PC era compartido por el Presidente Allende en 
cuanto a que el descenso de la producción tenía su origen en el 
agotamiento del proceso que había permitido utilizar 
plenamente la capacidad instalada del parque industrial, el que 
hasta 1970 se había mantenido ocioso en una proporción 
estimada cercana a un 30%  promedio en1972. 
 Aquel  agotamiento de la capacidad instalada para 
producir se hacía irreversible, puesto que la alta burguesía 
industrial no se mostraba dispuesta a invertir los beneficios 
obtenidos en la renovación y ampliación de las tecnologías, las 
instalaciones y del empleo. Del argumento comunista se 
derivaban dos conclusiones.  
 Primero, la necesidad económica y política de 
considerar lo ya logrado por el gobierno en la aplicación de su 
Programa; esto es, la consolidación del APS, manteniendo 

                                                           
122 Ver documento multico piado: Orientaciones básicas del programa 
económico de corto plazo, sin editorial, Santiago, 1070, pp.1-2. 
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como meta máxima la incorporación a la misma de las 91 
empresas consideradas en el Programa de la UP.123 
 Segundo, ganar sobre la base de lo anteriormente 
descrito, la confianza en la capacidad del gobierno para 
garantizar su respeto -explícitamente declarado- al Estado de 
Derecho y, en particular, a la legalidad que ordenaría la 
conformación del APS y la delimitación de las restantes áreas 
en la economía: la de propiedad mixta (entre el Estado y 
particulares) y la de la propiedad privada.  
 Las reuniones entre los más altos dirigentes de los 
partidos de la UP y responsables de gobierno, conocidas como 
los cónclaves de El Arrayán y de Lo Curro 124 culminaron con un 
conjunto de acuerdos que respaldaban fundamentalmente las 
tesis expuestas por el PC. El 18 de junio 1972, Millas 
reemplazaría a Vuskovic en el puesto de Ministro de 
Economía. 
 Entre las primeras medidas adoptadas por el nuevo 
equipo ministerial se destaca el aumento de precios de un 
importante número de bienes a fin de atenuar las 
contradicciones generadas entre la oferta y la demanda. Como 
resultado de esas alzas, se esperaba absorber una masa 
significativa del circulante monetario.  
 Lo expuesto acerca de las visiones estratégicas 
contrapuestas que pugnaron en el interior de la UP, nos indica 
también el contexto en el cual se verificó un desplazamiento de 
los énfasis colocados por las dirigencias sindicales y políticas, 
sobre distintos ámbitos de acción. Primero, sobre las tareas 
relativas a la distribución de bienes y, luego, sobre aquellas que 
se estimaban propias de ôla batalla de la producciónõ. 
 El teatro principal de ese desplazamiento de las 
acciones sindicales fue el constituido por la mediana y la 
pequeña empresa. Es decir, un conjunto ampliamente 

                                                           
123 Ver Augusto Samaniego, Los Límites de la Estrategia UP y e lA.P.S., 
en: Contribuciones Científicas y Tecnológicas n°109, USACH, 1995. 
También Luis Corvalán M. op. cit.,pp.11-13. 
124 Se trató de dos reuniones de las directivas de los partidos de la UP 
y el gobierno, presididas por S.. Allende. El Arrayán, en la primera 
semana de febrero delõ72 y Lo Curro, a fines de mayo e inicios de 
junio del mismo año . Ver Declaración del Comité Nacional de la UP 
en Las Últimas Noticias 01/06/1972.  
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mayoritario de asalariados, ocupados en aproximadamente 
35.000 de empresas no oligopólicas y que, en consecuencia, no 
estaban contempladas en el proyecto de formación del APS. 
Los Comités de Vigilancia de la Producción propuestos por la CUT 
a las organizaciones sindicales de aquel sector, deberían 
resguardar las instalaciones y los stocks de las industrias a fin 
de asegurar el funcionamiento de la producción. El control por 
parte de las organizaciones obreras de las operaciones 
financieras y de la gestión de las empresas del área privada 
(relativas a las políticas de las empresas acerca de inversiones, 
comercialización, innovaciones en la organización del trabajo u 
otros aspectos relativos al aumento de la producción), eran 
aspectos decisivos para el mayor éxito de los objetivos del 
gobierno. Sin embargo, dadas las circunstancias, ese propósito 
quedaba fuera de lo políticamente posible. En la pequeña y 
mediana industria, los intentos de traspasar la legalidad 
vigente sobreponiendo el control obrero a la propiedad 
capitalista, sólo podían agudizar y precipitar el aislamiento 
político del gobierno.  
 Esa visión actuaba como una consigna propia del 
discurso estratégico del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (MIR) y el polo rupturista dentro de la UP; es 
decir, era una iniciativa táctica destinada a agrupar fuerzas para 
la toma (de la totalidad) del poder estatal. La política de 
ruptura del Estado de Derecho suponía discursivamente, 
entonces, la estrategia de la insurrección popular armada. 
 A su vez, la concepción táctica del gobierno y del polo 
gradualista de la UP que buscaba encauzar la participación de 
masas mediante iniciativas para el control de la producción y la 
distribución, denotaban una suerte de debilidad estructural. Al 
respecto, cabe reparar que los Comités de Vigilancia y las Juntas 
de Abastecimiento y Precios (JAP) se hallaban en una situación 
análoga. Ambos eran alentados por el gobierno, pero sólo 
podían intervenir en la periferia del sistema productivo. Esto 
significa que, dada su naturaleza, no podían actuar en la 
transformación de las relaciones sociales de producción. 

  Este verdadero nudo gordiano -en la teoría y en la 
práctica- del proyecto de cambio social de la UP permanecía 
como una responsabilidad que sólo podía ser asumida desde el 
Estado. Los actores populares no podían sino traspasar la 
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iniciativa al gobierno, confiando en que éste tuvi ese la 
capacidad política para hacer avanzar la socialización del 
poder en la economía y en la sociedad. 
 Dicha tendencia se manifestaba conforme a una 
secuencia general. La agitación sindical y política realizada por 
la CUT y la UP en una empresa, lograba la creación de un 
Comité de Vigilancia. Luego, se ponían en evidencia los 
perjuicios que causaba a los obreros el estilo de gestión 
aplicado por el propietario, pero la vigilancia sindical no 
contaba con atribuciones para corregirlos; aspectos como la 
contabilidad, la comercialización y otros secretos de la 
administración no podían ser conocidos ni menos controlados 
por los trabajadores. En múltiples casos, la frustración dio paso 
a la huelga. En este punto, la acción obrera chocaba con la 
política gubernamental de aumento de la producción. Además, 
la actitud de muchos empresarios privados estaba determinada 
por la convicción política de que el carácter del conflicto 
nacional les exigía sacrificios y, por tanto, conformarse con una 
pérdida de beneficios económicos (transitoria, mientras se 
lograse el desplazamiento del gobierno de Allende). 

  Ante los asalariados no quedaba, entonces, otra 
solución que exigir el traspaso de esa empresa al APS. La 
huelga asumía el objetivo de obtener del gobierno la 
intervención estatal  de la misma, para abocarse ðdespués- al 
proceso de «participación de los trabajadores en la gestión » de 
aquella unidad productiva o de servicios.  
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4.1 Las  huelgas de los empresarios y de los gremios 
profesionales  

 
Las protestas con que se iniciara el movimiento de los 
camioneros se referían a la inflación y a la escasez de bienes 
corrientes125 .No obstante, las reivindicaciones económicas casi 
dejaron de ser mencionadas en la prensa y, en su lugar, se 
destacaban las exigencias de los gremios para que se pusiera 
fin a las  estatizaciones de empresas y se devolvieran a sus 
antiguos propietarios las intervenidas, así como los fundos 
expropiados al aplicarse la Ley de Reforma Agraria. Se deman-
daba, además, la disolución de las JAP. Los llamados a conti-
nuar las acciones hasta la destitución de Allende sintetizaban el 
objetivo político de esos movimientos. 
 Siendo esa la lógica de aquellos actores sociales, las 
declaraciones del gobierno y de la CUT que destacaban  el 
objetivo político de la huelga patronal no constituían ninguna 
novedad. Los actores sociales -opositores o defensores del 
gobierno- asumían conscientemente sus luchas políticas. 
 El "gremio" de los dueños de camiones levantó un 
Pliego de Peticiones con 7 puntos, 6 de los cuales eran 
exigencias atingentes a la política nacional. Al respecto, se 
destacaba la exigencia de que el gobierno garantizase que la 
Compañía Manufacturera de Papeles y Cartones se mantendría 
bajo la propie dad privada 1 y que se autorizaran alzas de 
precios a los productos de dicha empresa. También exigían que 
Radio Agricultura 1 se mantuviese en manos de sus 
propietarios, sin que mediara ninguna declaración de 
intenciones de parte del gobierno en sentido contrario. El 
petitorio demandaba, además, alzas de tarifas para la carga 
terrestre, a pesar de que el gobierno había autorizado en esos 
días un alza del 120% 
 Según los datos publicados por el Ministerio 
respectivo, el transporte de mercancías por carreteras cubría 

                                                           
125 El 1 de octubre comenzó la huelga de propietarios de camiones en 
Aysén y se extendió por el país y a empresas de transporte de 
pasajeros.  Ver, División de Publicaciones Educativas de la Empresa 
Editora Nacional Quimantú, Documento Especial Los Gremios 
Patronales: pp. 26-66, Santiago, s/f. 
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2/3 del volumen total -nacional. Los camiones transportaban 
cerca de 6.000 toneladas/kilómetros, mientras que 
Ferrocarriles del Estado, trasportaba cerca de 3.000 ton/kms. 
Se estimaba que existían en el país cerca de 47.000 camiones. 
De ese conjunto, 17.020 eran propiedad de quienes integraban 
la Confederación de Dueños de Camiones, organización que 
generó el paro. En total, había aproximadamente 17.000 
camiones de propiedad estatal y cerca de 30.000 de propiedad 
privada;  entre éstos últimos se contaba la gran mayoría de los 
3.500 camiones pesados existentes 126. 
 Conforme a esas cifras, el Estado contaba con cierta 
capacidad para aliviar los efectos de la paralización del 
transporte de carga en el caso de que lograse sumar a los 
camiones que controlaba la carga ferrocarrilera y marítima. Esa 
realidad  contribuyó a que los planes tácticos trazados por los 
dirigen tes del paro empresarial consideraran, desde el inicio, la 
aplicación de medidas de violencia en las carreteras y espacios 
públicos, a fin de lograr la paralización del transporte a 
distancia y de la distribución de mercancías en las ciudades. El 
gobierno decretó el Estado de Emergencia en 21 de las 25 
provincias del país y, en ese marco legal, ordenó la requisición 
de camiones127. Sin embargo, el sabotaje a los motores de sus 
vehículos realizado por los dueños de camiones, hizo casi 
inoperante tal medida del Poder Ejecutivo.  
 Surgió una organización, constituida por pequeños 
empresarios del transporte, dispuestos a paliar los efectos del 
paro, conocida como MOPARE. Junto a ellos, unos 3.000 
choferes voluntarios colaboraron en el transporte de carga 
terrestre. Entonces los gremios empresariales declararon su 
apoyo al movimiento de los dueños de camiones, intentando 

                                                           
126 Ver Lisandro Otero, Razón y fuerza de Chile.  Tres años de la Unidad 
Popular, La Habana, Ciencias Sociales, 1980, pp.276-277. 
 
127 El senador Francisco Bulnes, del Partido Nacional, declaraba: «Lo 
que anuncia el Primer Mandatario es una pena de confiscación de 
bienes, que en épocas oscuras de la antigüedad empleaban los tiranos, 
sátrapas y reyezuelos...Esto demuestra que estamos ante sin gobierno 
legal», en Revista Ercilla N' 1944, octubre 1972. 
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paralizar la producción y el comercio. La Sociedad de Fomento 
Fabril (SOFOFA), dirigida por Orlando Sáenz, instó a los 
dueños de industrias a paralizarlas de inmediato. No sería fácil 
para los empresarios acatar dicha orientación, puesto que 
existía el peligro de que sus asalariados decidieran hacerse 
cargo de la producción, respaldados por decretos de 
intervención de las empresas dictados por el Ejecutivo. La 
solidaridad con el movimiento, profusamente difundida por la 
Sociedad Nacional de Agricultura (SNA), difícilmente podía 
traducirse en la paralización directa de los grandes predios 
agropecuarios, ya que la posibilidad de una pronta aplicación 
de la ley de Reforma Agraria inhibía a sus propietarios; no 
obstante, la actitud de algunos sectores de aquellos 
empresarios, determinó que a partir de la coyuntura de octubre 
de 1972 cobrara importancia la disminución de la masa 
ganadera en el país. 

  Luego, la organización con mayor capacidad de 
representación del alto empresariado, la Confederación de la 
Producción y del Comercio, dirigida por Jorge Fontaine, se 
sumó a la solidaridad con los paros. En el hecho, esto no 
agregaba base social al movimiento, pero sí exacerbaba la 
estrategia política orientada a imponer el desplome o la 
renuncia del gobierno de Allende. La Confederación del 
Comercio, dirigida por Rafael Cumsille, debía conseguir en 
términos inmediatos, impactar a la enorme masa de 
consumidores, paralizando el comercio detallis ta. Como 
veremos, ese gremio no fue capaz de sostener efectivamente su 
huelga. 
 A su vez, el Consejo General del Colegio de Abogados 
iniciaba la parti cipación en el conflicto de impor tantes 
corporaciones de profesionales, decretando una huelga de sus 
asociados y declarando que la situación "coloca al gobierno al 
margen de la Constitución y de la ley".128 
 El gobierno, por su parte, decretó la venta racionada de 
combustibles y formó un Comité Nacional Coordinador del 
Transporte, designando al Contraalmirante Isma el Huerta a su 
cabeza. Con ello, Allende marcaba el propósito de colocar a las 
instituciones armadas en el cumplimiento de tareas de supera-

                                                           
128 El Mercurio,  17.10.1972. 
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ción de la crisis, subordinadas al poder constitucional civil. 
Allende habló en tres ocasiones durante esos días por cadena 
de radioemisoras y televisión para informar de su decisión de 
normalizar la marcha del país, utilizando los poderes que le 
confería la ley. Del relato acerca de la primera semana del 
conflicto, podemos concluir que la casi totalidad de los actores 
políticos, sociales y de las instituciones armadas se hallaban ya 
presentes en el desarrollo de la crisis.     

  Durante las siguientes semanas, distintos Colegios 
Profesionales decretaron huelgas, así como la Federación de 
Estudiantes Secundarios y algunos centros universitarios 
dirigidos por la Democracia Cristiana, un sector de empleados 
bancarios, entre otros. Numerosas fábricas paralizaron por 
decisión de sus dueños. La prensa opositora describía un 
cuadro de aguda crisis nacional al informar de todos los 
conflictos; especialmente durante los días 19, 20 y 21 de 
octubre. 
 
 

4.2 La contraofensiva desde el movimiento sindical  

 
 A propósito de l a acusación constitucional del Ministro del 

Interior 1 aprobada en el Parlamento en junio de 1972, la CUT 
llamó a  los sindicatos a multiplicar sus esfuerzos para frenar la 
ofensiva opositora. La fuerza de la CUT en la gran industria 
(empresas con más de 500 trabajadores)1 era fácil de reconocer. 
No obstante, la implantación más débil del sindicalismo CUT 
en la mediana y pequeña empresa se fue haciendo más clara.  
 Entre otras manifestaciones de lo dicho, cabe destacar 
que el promedio de huelguistas que participaba en cada 
conflicto dismi nuyó de 355 individuos en 1970 a 108 durante 
1971/72. Sin duda, esto se debía al aumento de las huelgas 
ocurridas en las empresas de menor envergadura. Otro aspecto 
significativo del creci miento de la sindicalización -no siempre 
registrado por las estadísticas disponibles- y de la pérdida de 
influencia direc ta de la CUT sobre aquella movilización, es el 
crecimiento del por centaje de asalariados que participaron en 
huelgas sin hallarse sindicalizados legalmente. Durante el 
primer semestre de 1971, estos eran el 22% del total de 
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huelguistas; luego, representaron el 26,6% en el segundo 
semestre de 1971 y el 32,4% en la primera mitad de 1972129.  
 En consecuencia, se aceleró una dinámica muy 
específica. Ésta llevó a la formación de los Cordones Industriales 
e hizo del proceso convulso de la contraofensiva al paro de los 
empresarios, un factor decisivo de la crisis que -a pesar de la 
derrota del movimiento opositor de octubre - afectaría irremi-
siblemente a la capacidad de conducción de la CUT sobre el 
movimiento sindical.  
 El principio de la unidad orgánica en la CUT y, por ende, 
su capacidad de actuar conforme a objetivos fundamentales 
compartidos por los diferentes sectores ideológicos que la 
integraban, se había visto ya en un duro trance. En junio de 
1972, la lógica política que guiaba la confrontación nacional se 
había  impuesto por sobre el sentido común unitario y la 
tradición, imponiendo -por primera vez - una votación uni -
versal para elegir al Consejo Directivo Nacional de la Central.  
 Tal escenario, insistimos, respondía a la vorágine de la 
medición de fuerzas entre la oposición y la UP. La pugna 
electoral minimizaba   el debate acerca de los desafíos de 
carácter sindical; es decir, relativos a objetivos que 
reivi ndicaran mejores condiciones de vida y de participación 
para el ciudadano/ trabajador, desde los procesos productivos. 
Al contrario, se imponían los temas de la polarización política. 
Más grave aún, se trataba de la contraposición exacerbada 
entre la DC (única fuerza significativa de oposi ción al gobierno 
en la CUT) y la UP. Esto afectaba toda posibilidad de acuerdos 
básicos entre las visiones comunitarista  (DC) y socialista (UP) en 
beneficio de continuar un proceso de cambios sociales de 
estructuras y preservar la convivencia democrática. 
 El resultado de esa elección universal denotó un 
debili tamiento relativo de la representatividad de la CUT. Ésta, 
para confirmar su representatividad, requería que votase 
bastante más de un millón de trabajadores organizados; lo hizo 
sólo un 50% de ese universo posible. Los cálculos electorales 

                                                           
129  Ver Gabriel Smirnow, La revolución desarmada.  Chile 1970-1973, 
México,  ERA, p. 124.  Además, ver Miguel Silva, Los Cordones 
Industriales y el Socialismo desde abajo, Santiago,sin editorial, 1998 , p, 
126 
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presionaron para reducir el total de sufragantes. Y, creemos, 
muchos sindicalizados se restaron a esa pugna130. 
 
 
4.3 Los Cordones Industriales: respuesta al «paro patronal » y 

qu iebre de las estructuras de la CUT  

  
 En el curso de 1971 se fue afirmando la iniciativa  de reagrupar 

los sindicatos (legales y comités actuando de hecho) 
pertenecientes a unas 250 empresas con cerca de 146 mil 
trabajadores1ubicados en las comunas de Cerrillos y Maipú (en 
el sur-oeste de la capital). Allí, los asalariados ocuparon 
industrias demandando su incorporación al APS. Fue el caso 
de CIC (el 17 de junio de 1972) y Perlak. El 30 de junio, un juez 
ordenó el desalojo de los obreros. El 8 de julio, el Senado 
rechazó el proyecto de ley que pretendía constituir el APS. 

  Trabajadores de cerca de 40 industrias realizaron 
huelgas y barricadas en las calles denunciando sabotajes a la 
producción por parte de los capitalistas, la libertad de los 
«interventores» que habían sido encarcelados. Rechazaban, 
también, los fallos judiciales, las decisiones del Parlamento y 
demandaban al Ejecutivo nuevas « int ervenciones ». En ese 
clima «(se) establecen comités de enlace entre todas las 
industrias »131 Ese encadenamiento territorial dio lugar a la 
organización de la mayor concentración de trabajadores 
manufactureros en el país: el Cordón Industrial Cerrillos. 

  Un Comité Coordinador dirigía, en los hechos, a una 
masa radicalizada de obreros pertenecientes a varios cientos de 
empresas. Como veremos, muy pronto se organizarían otros 
Cordones en Santiago; luego, en Concepción (segundo polo 
industrial) , así como en otras provincias. De ese modo, un 
nuevo y serio elemento de la crisis del movimiento sindical fue 

                                                           
130 En las elecciones universales de la CUT, sobre aproximadamente 
550 mil votos, el MIR (FTR) obtuvo el 1,82%; el PC el 30,93%; el PS el 
26,50%; la DC el 26,33%, de un total de 13 listas que compitieron  Ver 
acta de escrutinios (fotocopia) y El Siglo, 14 y 15 de julio de 1972. 
131 Ver, Hugo Zemelman, òSobre el significado del nuevo poder 
popularó, CEREN, NÁ 17, pp. 20 y 21 
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el desafió a las estructuras de la CUT planteado por los 
Cordones Industriales. Su sólo surgimiento actuó como un 
catalizador del proceso que llevaría a cuestionar la capacidad 
de conducción de la Central. 
 La nueva forma de organización que pretendía 
coordinar las luchas de grandes números de obreros -cuyo 
denominador común era trabajar en un mismo territorio 
industrial - otorgaba a éstos un potencial inédito para ganar 
reivindicaciones, o bien para hacer más eficaces sus 
movilizaciones socio-políti cas. 

  Pero, esa nueva forma se desarrollaba al margen de las 
estructuras de la CUT. Estas eran débiles y mucho más 
burocráticas en los niveles de la comuna y de la provincia; a la 
vez, eran fuertes y fundamentales por ramas de la producción. 
La organización conforme al territorio común chocaba con los 
poderes sindicales constituidos, precisamente, en las Federa-
ciones y Confederaciones, las cuales respondían a la tradición 
organizativa de los sindicatos profesionales. 
 Respondiendo a ese contexto, los comunistas y buena 
parte de los dirigentes socialistas de la CUT habían desestima-
do la alternativa de impulsar la terri torializa ción de las estruc-
turas de la CUT.132  
 Hacia octubre de 1972, la iniciativa de la organización 
territorial surgía vinculada a  la joven clase obrera; es decir, 
aquella que recientemente se había integrado a las ciudades y 
las zonas industriales como resultado de los sostenidos 
procesos migratorios. La idea y la práctica de una organización 
sindical territorial contaba con el apoyo entusiasta de muchos 
jóvenes  obreros, al mismo tiempo que en su conciencia cundía 
el rechazo a la lógica partidaria  predominante en la vida de la 
CUT  y exacerbada por las pugnas en el interior de aquella 
organización. Los Cordones resultaban, de ese modo,  un 
desafió de proporción a la influencia mayo rita ria del PC en el 
sindi calismo y a la propia Dirección de la CUT (constituida por 
una mayoría PC-PS).  

  La práctica de los Cordones hizo que los sectores 
políti cos de la izquierda agudizaran sus diferencias intestinas. 

                                                           
132 Ver, Augusto Samaniego, òEstructuras y estrategia de la CUT. 
1969-1972ó, Cuadernos de Humanidades, agosto 1994 
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Comunistas y socialistas comprometidos con la Dirección de la 
Central, acusaban a la ultra-izquierda de intentar romper la 
unidad de los trabajadores debilitando a la CUT. La presencia 
de adherentes al MIR (organizados como Frente de Trabaja-
dores Revolucionarios: FTR) adquirió cierta importancia cuali -
tativa, en la medida en que actuaban en conjunto con sectores 
de la UP. Esto ocurría en sindicatos pequeños y medianos que 
integraron los Cordones y mediante la agitación extra sindical 
que realizaban a través de Comandos Comunales (de 
coordinación territo rial). Cuanti tativamente, el MIR había 
obtenido magros resultados en las elecciones sindicales. El polo 
rupturista contraatacaba acusando al reformismo de defender el 
poder sindical ôburocratizadoõ a través de la CUT. Luego, 
reclamaron la incorporación de los Cordones a la CUT con 
plenos derechos, pero al margen de las estructuras tradiciona-
les. 
 Un mes antes del golpe militar, varios dirigentes 
respondían a la pregunta: ¿los Cordones son organismos 
paralelos, que atentan contra la unidad sindical en la CUT? Un 
sindicalista del PS, decía: "No...pero, la CUT debe readecuar su 
organizaci·n". Y un ômiristaõ, agregaba: "El pueblo necesita 
organizaciones de poder alternativo (...) un motor impulsor, 
que podría ser la CUT si ella cambiara su estructura".   
 Contrastando con lo anterior, un representante del 
MAPU -OC opinaba (en coincidencia con la posición conocida 
del PC): "Ya tenemos una importante modificación que fue la 
elección universal de (...) dirigentes (de la CUT) por las bases; 
ahora tenemos otro avance que es la integración a ella de los 
Cordones Industriales".  

  La influencia del rupturismo sobre los grupos dirigentes 
de varios Cordones se hacía notar. Desde Cerrillos-Maipú (a 
inicios de 1973), se criticaba la política del gobierno para 
restituir empresas que habían sido tomadas a sus propietarios 
durante el paro de octubre: "El proyecto (del Ministro) Millas 
es una transacción entre el gobierno y la burguesía con la cual 
sólo ganan los patrones..."133 

                                                           
133 Ver Chile Hoy N° 60, 3 al 9 de agosto de 1973: Foro sobre el Poder 
Popular; intervenciones de Arturo Martínez (PS),  Juan Olivares 
(MIR), Hugo López (MAPU -OC), Víctor Muñoz (PS), Patricio Romo 
(MIR). 
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  Con todo, la influencia comunista y socialista en los 
sindi catos integrados a los Cordones era muy importante. Cabe 
precisar que la mayoría de los sindicatos de base, en las indus-
trias agrupadas en los Cordones, continuaban afiliados a sus 
respectivas Federaciones o Confederaciones por ramas de la 
producción. Por lo tanto, esos sindicatos mantenían una suerte 
de doble afiliación a dos tipos de estructuras muy distintas (la 
tradicional y la de los Cordones); resultado de lo cual, las 
Federaciones o Confederaciones aparecían con su autoridad y 
representatividad sobrepasadas. 

  Al estallar la crisis de octubre de 1972, un segundo 
Cordón Industrial se había confor mado: el de Vicuña 
Mackenna, en el sud-este de la capital. En múltiples casos los 
sindicatos se hicieron cargo del funcionamiento de las 
industrias cuando sus propietarios, técnicos superiores y 
administ radores las habían abandonado. Los vehículos de 
transporte de las empresas, así como las reservas de 
combustibl e de un Cordón fueron requisados por el Comité de 
Coordinación del mismo.  

  Otros Cordones fueron organizados en la capital: el de 
San Miguel (en la comuna del mismo nombre, al sur de Santia-
go); los de Renca y Barrancas, al norte; los de San Joaquín y 
Macul, al sur-oriente; los de Estación Central, O'Higgins y 
Santiago Centro. En la provincia de Concepción, nacieron los 
Cordones de Chigüallante, Tomé (centro textil), Penco (industria 
del vidrio y materiales de construcción), Talcahuano (centro 
siderúrgico  y metal-mecánico). En Arica -puerto del extremo 
norte- creció un poderoso Cordón que incorporaba industrias 
electrónicas y de montaje de automóviles. En el puerto de 
Valparaíso, también existió un Cordón. En Punta Arenas, 
capital del extremo sur, se creó un Cordón en torno a la 
empresa Lanera Austral. 

  Ante la paralización de buena parte del comercio, 
durante el paro  de octubre, los Cordones jugaron un papel 
destacado en el aprovisionamiento directo de mercancías a las 
Junta de Abastecimientos y Precios (JAP). Comités de 
Vigilancia orga nizados por los Cordones, protegían a los 
pequeños comerciantes que decidían mantenerse en funciones. 
 Varios cientos de empresas habían sido cerradas por 
sus propietarios. Dicha actitud motivó la demanda de los 
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asalariados afectados para que el Ministerio de Economía 
decretara e implementara la intervención estatal de las mismas. 
Más de cien de esas unidades fueron, efectivamente, objeto de 
intervención. De aquél total, sólo algunas  estaban considera-
das entre las 91 empresas calificadas como monopólicas y, en 
consecuencia, previstas para ser integradas al APS. Se puede 
estimar que de todas las empresas intervenidas durante los 
1000 días de Allende, un 20% de ellas se integró al APS durante 
el paro de octubre a consecuencia de las acciones obreras naci-
das desde los Cordones. 
 La contraofensiva sindical (con una significativa 
participación de obreros) aportó, así, dos consecuencias 
inmediatas de gran significación.  

  Primero , la desarticulación del paro de los sectores 
empresariales y su propósito político: forzar la renuncia o la 
destitución del Presidente de la República. 
 Segundo, la política económica destinada a fijar las 
reglas definitivas y el tamaño del APS a fin de lograr un 
acuerdo básico con la oposición -que fuera trabajosamente 
ratificada por el gobierno, sostenida por el PC, algunos 
dirigentes del PS y por la CUT-, se vio sobrepasada debido, en 
parte significativa, a la radi calización que se  generó en la 
experiencia de los Cordones Industriales. 
 

4.4 Cinco rasgos de  la experien cia de los Cordones 
 

 Los Cordones, como forma inédita de organización sindical 
surgida en el contexto de agudización de las contradicciones 
sociales y políticas, crearon una situación y perspectivas 
novísimas para los trabajadores. Nos parece arbitrario 
interpretar ese pasado como carente de significación para la 
historia por hacer.  La creatividad de los sujetos populares 
obreros que emergió de aquella crisis, envuelve rasgos 
importantes para el aprendizaje histórico de los movi mientos 
populares actuales y futuros. 

 

 (1) Los Cordones jugaron un papel muy destacado en la 
moviliza ción sindical y de las organizaciones populares de 
base (Juntas de Vecinos, Comités de Pobladores, JAP, 
organizaciones estudiantiles, etc.) que enfrentaron las 
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paralizaciones que tenían por meta destituir al gobierno de 
Allende, en octubre de 1972. En especial los Cordones aportaron 
a sostener la producción y facilitaron la distribución directa de 
bienes a las JAP y hacía los mercados de provincias.  

 
 (2) La radicalización política de los obreros en los Cordones 

aparece como contradictoria con su menor experiencia sindical. 
En esos sectores obreros prevalecía una masa de trabajadores 
jóvenes que representaban una segunda o primera generación 
de inmigrante s llegados a habitar "las poblaciones" que 
circundaban la capital y que había encontrado ocupaciones de 
baja calificación en fábricas y servicios relativamente recientes. 
No obstante, las expectativas abiertas por la política de alza 
salarial, de respaldo a los derechos laborales adquiridos y de 
estímulo a las prácticas de participación de los trabajadores en 
la gestión de las empresas, fueron todos elementos que 
impulsaron en corto tiempo dicha radicali zación. 

 
 (3) Las medianas empresas que constituían una mayoría en la 

zona de los Cordones representaban una realidad específica. Los 
trabajadores recibían allí las más bajas remuneraciones. 
Durante el proceso político de la UP ellos venían, recién, 
experimentando su capacidad de cuestionar el sistema cliente-
lar tradicionalmente utilizado por los propietarios para 
reproducir las relaciones de dependencia; de ese modo, los 
obreros se elevaban contra los abusos laborales. 

 
 (4) Se trataba de una masa débilmente encuadrada en las 

estructuras de la CUT. Sin embargo, daban prueba de un gran 
interés por participar en la Central sindical. Su nueva con-
ciencia social se fundaba en la experiencia de organización y de 
acción definida por los lazos territoriales entre sus actores. De 
ese modo, la combatividad mostrada era resultado de las 
precarias condiciones de vida y de trabajo de esos sectores 
obreros; del despertar de insospechadas y poderosas 
expectativas de reivindicación social. Pero, a ese respecto, 
también intervenía la ausencia de hábitos relativos a las 
prácticas formales del sindicalismo tradicional. Las largas y, a 
veces, complejas negociaciones (legales) les eran desconocidas. 
En las condiciones de crisis socio-política aguda, cobraba 
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fuerza entre esos obreros la tendencia a la acción directa. 
Desconocían las formas burocráticas de la discusión y toma de 
decisiones sindicales y privilegiaron las asambleas, percibidas 
por ellos como el ejercicio directo de la democracia. 

 
 (5) Nos parece que la experiencia de los Cordones mostró 

históricamente, una muy significativa potencialidad gestada 
mediante el crecimiento de las aspiraciones y luchas obreras. 
Al irrumpir espontáneamente la nueva forma de organización 
territorial, llegó a esbozarse un nuevo tipo de lazos entre las 
Direcciones sindicales y las bases. La delimitación geográfica 
clara del Cordón y el contacto permanente con la realidad de 
cada empresa pudieron haber consolidado una dinámica muy 
favorable para dotar de nueva fuerza a dos supuestos 
fundamentales construidos por el movimiento sindical en  el 
período de la CUT:  

 
 a) La "unidad de acción", por encima de las diferencias 

ideológicas y partidaria s de los actores sindicales; y b) el 
enriquecimiento de la "democracia sindical".  
 Debemos insistir en que nos referimos a una 
potencialidad surgida cuando aquel proceso histórico alcanzaba 
su cima crítica. Esto no implica que tal potencialidad se haya 
realizado. 
 Lo que creemos merece destacarse, es que el Cordón 
reagrupaba a un conjunto de productores y no a una cualidad 
particu lar de asalariados (pertenecientes, por ejemplo, a una 
determinada profesión o rama industrial). Se abría, entonces, la 
posibilidad de que los corporativismos singulares fuesen 
sobrepasados mediante el fortalecimiento de la unidad de acción; 
es decir, sobre la base del carácter universal de la función 
productiva y creadora que asocia a los individuos asalariados. 
En la realidad de ese pasado y en la mentalidad de esos 
actores, aquella identidad colectiva debía acrecentarse 
mediante el ejercicio de la cogestión que le correspondía ejercer 
a los trabajadores en las empresas.  

  Al mismo tiempo, cabía la posibilidad de que las 
distin tas adhesiones políticas partidarias interactuaran desde la 
base permitiendo que el pluralismo ideológico no aten tase 



 

 

202 

 

contra el desarrollo de los propósitos comunes (de reivindica -
ción económico-social) que servían de base a la vida sindical. 

 

5 El futuro del movimiento  
 

5.1 La izquierda sin estrategia  
 

 Allende y el PC buscaban hacer respetar los propios acuerdos 
adoptados por la UP en la reunión efectuada en Lo Curro por  
las dirigencias de los partidos de la UP y el gobierno sobre la 
delimita ción de la APS. Con ello intentaban que una 
negociación con la DC creara una fuerza capaz de frenar la 
posibilidad  cierta del golpe mili tar. La situación era tal que la 
misma subsistencia del movimiento popular interesado en el 
cambio social, pasaba a depender de la capacidad para prolon-
gar la esperanza de vida de la democracia políti ca vigente. Los 
allendistas veían con realismo que, en la escena y en los plazos 
inmediatos, el futuro del movimiento dependía de la salva ción 
de las condiciones democráticas. Intentaban evitar una derrota 
estratégica de dimensión histórica.  
 Al respecto, el Secretario General del PC, decía: "(...) 
Estamos persuadidos que las instituciones, la legalidad en 
vigor no nos ayudan particula rmente (...) son un freno al 
proceso revolucionario, pero no un obstáculo insuperable (...) 
se ha probado que se pueden hacer cosas importantes en éste 
marco legal (...), lo que puede ser realizado depende tanto de la 
ley como de la lucha, de la organización, de la movilización de 
las masas, de las relaciones de fuerza en un momento dado. 
Por lo demás, nosotros  pensamos que actualmente no existe 
ninguna posibilidad de modificar esta le galidad, estas 
instituciones, por ningún medio, ni por la vía legal, ni por una 
vía extra legal"134. No obstante, desde los Cordones, el discurso 
insistía: "El pueblo ha dicho ¡basta! (...)". Y se aseveraba que 245 
empresas "que en primera instancia iban a pasar al área (de 
propiedad) social, se habían reducido a 91 (...) Las 91 se con-
vier ten, después de la crisis de octubre, en 90 y hoy en el pro-

                                                           
134 Luis Corvalán Lepe, en El Siglo, 25.05.197 
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yecto Millas en 49"135. Con aquella cuantificación, aunque 
inexacta, se buscaba promover entre los obreros radicalizados 
al fragor de las tomas de pequeñas o medianas empresas, la 
consigna táctica que convocaba a crear más poder popular. Al 
respecto, el discurso de los dirigentes del MIR y PS, expresaba: 
"continuamos viviendo en un Estado burgués". Los Cordones y 
Comandos "deben convertir el poder de clase en autónomo, 
independiente del gobierno y del Estado. O sea, una dualidad 
de poderes", aludiendo a la fórmula clásica de V.I. Lenin136. Era 
evidente la ausencia de respuestas efectivamente estratégicas 
¿Cómo favorecer el desarrollo de las diversas conciencias 
autónomas populares y cómo articular  aquellas (probables) 
mayorías de trabajadores-ciudadanos en una unidad popular 
novísima?; ¿cómo abrir y recorrer un camino nuevo de 
superación del capitalismo? 
 Lo que quedaba de manifiesto era la carencia de una 
visión intelec tual y política que sortease la trampa de la vía 
revolucionaria de la toma del poder; que cuestionara la matriz 
teórica del llamado marxismo-leninismo y su concepción de 
ôleyes históricasõ para realizar la destrucción y el reemplazo del 
Estado burgués. Aquella supuesta y pre-establecida necesidad 
histórica que -en algún momento- debería culminar en la supre-
macía de lo militar (la derrota de los aparatos coercitivos del 
viejo Estado) y la instalación de otros aparatos de fuerza 
controlados por una minoría activa (ôrevolucionariaõ). Minoría 
capaz -por añadidu ra- de interpretar las conciencias 
autónomas populares.   
 Como ya lo argumentamos, ciertamente que el 
gradualismo y el rupturismo se hallaban viviendo procesos 
distintos. Lo que tenían en común era el desafío de la matriz de 
una ôteoría de la revoluciónõ (entendida como leninista) y el 
modelo de los llamados socialismos reales. En relación a rasgos 
recién señalados de la matriz teórico política heredada por la 
izquierda chilena, nos preguntamos acerca de sus limitantes 
más claras. ¿Cómo hacer compatible la práctica del allendismo137 

                                                           
135 Punto Final , N' 177, 13,02,1973; ver «El fracaso de las medias 
tintas», por José Carrasco T. 
136 Ver, Foro sobre Poder Popularéya citado 
137 Utilizamos el termino 'allendismo' como sinónimo de los actores 
del 'gradualismo'.  
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esto es, el propósito de construir una amplia unidad de mayo-
rías populares, con la noción de dictadura del proletariado? 
¿Cómo desarrollar una perspectiva diametralmente distinta a 
la práctica del socialismo realmente existente (en la URSS, etc.), a 
fin de impul sar el fortalecimiento y la complejización de la 
sociedad civil? ¿Cómo recuperar el horizonte de la marcha socia-
lista hacia la sucesiva absorción de las funciones estatales por 
parte de la sociedad civil (aspecto teórico clave en el marxismo 
origi nal)? ¿Cómo respetar los tiempos históricos que los sujetos 
populares requieren para construir sus prácticas de autonomía 
relativa desde la sociedad civil, sustrayéndose a la lógica  
cerrada del ejercicio del poder estatal, propio de la sociedad 
políti ca?   

  En la atmósfera mental e ideológica de aquel período 
prevalecían verdades esencialistas respecto del contenido y las 
formas con que debía realizarse el socialismo. De ese modo, los 
partidos debían ser los ejecutores de tales certezas, lo cual 
entrañaba el peligro de que la lógica política midiera su propia 
capacidad estratégica en términos de su habilidad para tomar 
el poder de manos del bloque enemigo. Esto implicaba una 
cosificación del Estado; los lugares en que reside el poder 
pasaban a ser, simplemente, los aparatos de ese Estado. De ese 
modo, la unidad de los trabajadores y la autonomía relativa de 
sus movimientos, podría verse forcejeada (legítimamente, para 
la lógica políti ca) a fin de que aquellas masas de apoyo se 
sumaran a la derrota (más o menos inmediata) del enemigo. 
Era esa la ilusión de que las pugnas por el poder y la 
transformación del carácter del Estado se podían resolver 
básica y prontamente en la escena de los aparatos estatales ¿En 
defini tiva, cómo socializar el ejercicio de la política, del poder? 
 

5.2 ¿Revolución desde arriba y desde abajo? 
 
      Creemos que la reflexión teórica relativa a la historicidad  de 

las interacciones entre la sociedad civil y la sociedad política, así 
como sobre el concepto mismo de Estado, continúa desafiando 
hoy a otros enfoques interpretativos acerca del fracaso de la 
UP. 
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 La participa ción de los trabajadores en la gestión de 
empresas incorporadas al APS, generó diversas prácticas de 
organización, debates, luchas de clase, aprendizajes sociales. La 
historización de esas vivencias colectivas resulta valiosísima. 
Pero, ¿en qué se basa la afirmación académica de que  los 
obreros alcanzaban una conciencia más revolucionaria en la 
misma medida en que se contraponían a las propuestas del 
allendismo y de la CUT? Esa es la hipótesis interpretativa de los 
autores de un escrito sobre « la participación  de los 
trabajadores en la industria chilena ». Escriben, por ejemplo, 
sin aportar hechos, más bien reiterando una convicción 
ideológica: «Los partidos y las posiciones ideológicas que 
subrayaban la importancia de ganar el poder para la clase 
trabajadora sobre el aparato estatalépudieron generar 
sistemas más eficaces de poder de los trabajadores sobre la 
empresa».138  

  ¿Cuáles fueron los resultados de las acciones 
cumplidas por aquellos partidos e ideologías que habrían 
aportado ô®xitosõ a la gestión  y dirección de los trabajadores en 
las empresas? ¿La agitación contra Allende y la CUT acrecentó 
un poder obrero real « sobre » las empresas?  
 Dicha eficacia tendría que plasmarse en realidades y 
ser históricamente discernible como logros en la gestión 
productiva, económica, vinculada al avance de las expectativas 
socio-políticas de aquella conciencia revolucionaria.  
 Pero los grupos de vanguardia, mencionados en los 
textos que citamos, no desarrollaron el poder ni dentro ni fuera 
de las empresas.  Aquellas  militancias e ideologías que 
repetían incesantemente « ganar el poder para la clase » se 
apoyaban en preceptos ideológicos, relativos al control obrero 
sobre el aparato estatal.  Entonces, cuando se aplica esa 
ideología a una situación histórica concreta (Chile, 1970-73), la 
conciencia esclarecida de los sujetos obreros de vanguardia queda 
expresada como un deber ser.  Se difumina todo análisis 
concreto acerca de las condiciones que posibilitan un 
determinado tipo de conciencia de los sujetos populares 
involucrados.  

                                                           
138 Ver Juan Espinoza y Andrew Zimbalist, Democracia económica.  La 
participación de los trabajadores en la industria chilena, 1970-1973, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1984: p.226. 
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 Esa misma interpretación afirma, injustificadamente:  
« Cuanto más progresista fuese la ideología de los 
representantes laborales y menor el apoyo electoral a los 
partidos Demócrata Cristiano y Comunista en una fábrica, 
mayor era el nivel de participación observado ».   

  ¿Por qué, cómo se habría constatado esa mayor 
participación? Solo se repite, tautológicamente, que los grupos 
radicales obtenían mayor participación; y su aporte a los 
objetivos socialistas se derivaba de la reiteración de la consigna a 
ganar el poder.139 

Aquel supuesto propone que veamos en el allendismo 
una estrategia orientada a frenar y desbaratar el impulso 
revolucionario de la masa de los trabajadores. En efecto, otro 
texto afirma que el mayor radicalismo o brero había entrado en 
choque con « la preferencia de Allende y el partido comunista 
por el cambio controladoé », de modo tal que el avance hacia 
el socialismo en la empresa Ex-Yarur se extinguiese y no fuese 
más la vanguardia de la revolución desde abajo, sino « más 
bien un bastión de apoyo a la revolución cautelosa desde 
arriba ». àQu® tipo de òcautelaó habr²a frenado los impulsos de 
la base obrera a la participación, a la transformación socialista de 
las relaciones sociales?   
 Visualicemos una situación significativa. En su visita a 
la segunda mayor empresa textil, Ex-Sumar, el mismo 
presidente Allende se refirió descarnadamente al estado de la 
conciencia revolucionaria característico de significativos 
sectores de asalariados. Ex-Sumar era una empresa piloto  para 
la rama textil. Allende señaló que contaba con 164 millones de 
Escudos y tenía pérdidas de 132 millones. En 1970, la empresa 
bajo los antiguos propietarios privados, tuvo 14 millones de 
ganancia; en 1971, ya bajo la gestión estatal y de participación 
de los trabajadores, tuvo 80 millones de utilidades.  En 1972 las 
pérdidas se debieron a las alzas de la materia prima, pero 
también a las importantes alzas de los salarios.  Allende 

                                                           
139 Ver Peter Winn, Weavers of Revolution: The Yartir workers and Chile's 
road tu socialism, Oxford University   Press,Oxford, 1986, p. 239.  Ver, 
además, Miguel Silva,  Op.cit., 1998.  Este tipo de tesis supone 
interpretar la experiencia allendista como un populismo más en la 
historia latinoamericana, lo cual impediría considerar esa experiencia 
chilena como un intento de transformación anti -capitalista 
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denunció que en las bodegas había más de 2 millones de 
metros de telas «almacenados». Su conclusión era que las 
grandes dificultades en la gestión resultaban de la insuficiente 
o negativa participación de los trabajadores; no existían los 
Comités de Vigilancia acordados y se denunciaban actos 
delictivos para sustraer parte de la producción. Enfrentó las 
demandas por nuevas alzas salariales, explicando: «Si bien en 
Ex-Sumar esta nivelación significaría 47% de aumento de 
salarios, en otras empresas equivale a un 200% y un aumento 
mucho mayor de precios (é) No se puede seguir con la 
pol²tica de reajustes, sino hay (é) una producci·n mayor, 
porque si no la inflación nos va ahogar a todos (é) He 
aprendido mucho  y ustedes también habrán aprendido 
que hay un compañero presidente que les habla claro ».140 

  Ese tipo de intervención pol ítica por parte de Allende, 
en defensa del  protagonismo de los trabajadores organizados 
desde las empresas, especifica la necesidad de una 
convergencia de la acción del gobierno, de los partidos y de la 
base social. Y es la concepción que rechazan quienes le 
adjudican  a la ideología  radical o vanguardista la capacidad de 
resolver (en aquellas circunstancias) el problema del poder. El 
texto  citado afirma respecto de la crisis de octubre: "La CUT 
jugó el mayor rol movilizando (...) Pero, la revolu ción desde 
arriba permanecía a la defensiva (...) incapaz de contener o 
movilizar una contraofensiva que podría transformar la crisis 
en ofensiva revolucionaria (...)". El paro de octubre fue la hora 
de los Cordones (...) en una dirección más revolucionaria".  
 El texto deduce que el gobierno no utilizó aquel "salto 
revolucionario" prota gonizado por su base de masas y, así, 
concluye: "la decisión de Allende de llamar a los militares (al 
nuevo gabinete) en vez de la movilización de la clase obrera se 
probaría fatal para la revolución chilena". 141  

  Esa interpretación supone, además, que «la 
movilización de la clase obrera » sólo sería válida en una 
perspectiva insurreccional y desentendiéndose de las 
instituciones, de la realidad que se vivía en la producción, en la 
distribución, etc. Esas formas histórico-concretas de radicalismo, 

                                                           
140 Salvador Allende G. en Chile Hoy, ídem. 
141 Peter Win, Op.cit., pp. 239, 240 y  siguientes. 
 


